
        
            
                
            
        

    
	2 - CAZADORA PERDIDA

	La guerra del cronometrador

	 

	 

	A. A. chamberlynn

	 

	 

	Capítulo uno

	 

	El ciervo vino a mí, en la niebla y la oscuridad. Estaba de pie contra el telón de fondo de un cielo negro, radiante como la nieve recién caída. Cegadoramente blanco y no del todo sólido, como si alguien hubiera cortado su contorno del tejido del universo. Astas doradas y ojos dorados hechos de estrellas. Sacudió la cabeza y ardientes pinchazos de luz bailaron a su alrededor.

	Lentamente, el ciervo dio media vuelta y se alejó.

	Intenté seguirlo, pero era como si él fuera un gigante y yo un ratón. Por cada paso que dio, cubrió una gran franja de espacio, y por cada paso que di, una pulgada. La distancia entre nosotros se hizo mayor. Grité, pero mi voz se había ido.

	Mi boca se abrió una vez más, pero en lugar de mi voz, lo que salió de mi garganta fue el estruendo de un cuerno, profundo y sonoro. Un cuerno de guerra.

	La noche se transformó en día, las estrellas en campo de batalla. Los caballos galoparon a mi lado, las flechas llovieron sobre mi cabeza. Rojo era el cielo, roja era la tierra. Los cazadores lucharon contra los cazadores, los últimos de la línea de Artemisa, el final de mi familia. En una colina en la distancia, el cronometrador se paró y observó todo, y se rio.

	Una voz resonó por encima del choque de armas y el golpeteo de cascos.

	Magia profunda.

	Las palabras resonaron en mi corazón, estremeciéndome la clavícula, la columna vertebral.

	Magia profunda.

	Me senté en la cama, arañando mi pecho. Debajo de la seda de mi camisón, la cicatriz en forma de estrella sobre mi corazón ardía como una marca. Me tomó un momento recordar dónde estaba: Grayfeather Castle, con el hombre que apenas unas horas antes había aprendido que era mi verdadero padre.

	La vida era extraña.

	Me senté en la enorme cama tipo trineo de roble y aparté la manta rellena de plumas. Un escalofrío recorrió el aire y ayudó a refrescar el brillo del sudor que cubría mi cuerpo. A través de la ventana abierta de vidrio emplomado, podía escuchar el océano chocar rítmicamente contra los acantilados que se encontraban más abajo, pero eso hizo poco para calmar mis nervios. Miré a mi alrededor, a mi nuevo dormitorio proyectado en tonos crepusculares, la luna iluminaba formas extrañas con las que no estaba familiarizada.

	No fue una sorpresa que estuviera teniendo pesadillas, todo era un desastre. Mis amigos habían sido secuestrados, mi madre estaba atrapada en una ciudad voladora con un sociópata, y el hombre que tal vez amaba ni siquiera estaba vivo. Sin mencionar que los Cazadores estaban al borde de otra guerra, y el Artifex de Timekeeper ahora vivía dentro de mí. Y para colmo, estaba a punto de emprender la mayor cacería de mi vida y no tenía ni caballo ni sabueso.

	Dado el estado desastroso de las cosas, mi padre, Veron, había convocado una reunión de emergencia del clan Grayfeather para decidir qué hacer primero. ¿Salvar a Kellan? ¿Detener a Soo Kai y al Clan Dragón? ¿Rescatar a Jaffe y Sabin? Al final, se decidió que primero debíamos viajar a la capital de los reinos, Solara, y buscar la ayuda del Consejo de Cazadores. Había discutido al principio, la idea de perder un momento más se sentía como una cuchilla en mi corazón, pero no podía negar que la ayuda del Consejo era necesaria dada la multitud de problemas que enfrentamos.

	Y pensar que hace unas semanas había sido una simple hacker, antes de descubrir que era Evryn Ashe, la última descendiente de Artemis. Bueno, penúltima, ya que también descubrí que mi madre todavía estaba viva.

	A juzgar por el reloj de la pared, el grupo de caza partió hacia Solara en dos horas. Pero primero tenía que hacer un recado y, dado que no podía dormir, también podría aprovechar mi tiempo. No podría salir muy bien sin mi montura.

	Había visto a Brynwyn por última vez en el reino que Kellan y yo habíamos visitado antes de que el Clan Dragón me secuestrara. Si mi suposición era correcta, había sido transportada de regreso al recinto del Clan del Ciervo en Olivaris. Por supuesto, eso significaba que volvería a saltar al reino de Titus, el hombre que pensé que era mi padre, un bastardo arrogante y despiadado que probablemente no estaba muy contento conmigo en este momento. Yo también era discutiblemente la propietaria legal de Brynwyn. Pero no sería la primera vez que robo algo, y necesitaba a mi compañera equina en este momento. Todos los demás aquí eran extraños.

	Me puse unos calzones, una túnica verde claro y mis botas, luego cerré los ojos y la imaginé. La sensación cálida y magnética de la Llamada de la Cacería se agitó en mi vientre. Un fuerte tirón me empujó hacia adelante, como si una vara de zahorí viviera en mi caja torácica. Extendí mis dedos ante mí y apareció un rayo de luz. Mi mano desapareció en ella con un cosquilleo como un relámpago de calor. Seguí con el resto de mi cuerpo.

	Un ligero mareo se apoderó de mí cuando atravesé la fisura de luz hacia otro reino. El castillo de arenisca del Clan del Ciervo se cernía sobre mí. En lo alto, la bandera dorada y blanca del clan ondeaba con la brisa. La luz moteada de la luna y los árboles circundantes bailaban de un lado a otro por el suelo. El aire cambió de la salmuera del océano a limpio, fresco y verde.

	Había atravesado reinos justo fuera de los establos, que se encontraban detrás del castillo. Era una enorme estructura de piedra y madera, un gigante dormido en la oscuridad. No se podía ver a nadie por el largo pasillo entre los puestos, pero entonces, era la mitad de la noche. ¿Estaba solo el pobre Waylan aquí en el castillo? El viejo Cazador no había podido unirse a nosotros en nuestra búsqueda de la ciudad de Skye, y ninguno de nosotros había regresado a casa. Kellan estaba atrapado con el Guardián del Tiempo, Jaffe y Sabin eran cautivos del Clan del Cuervo, y Etienne... Etienne había muerto en mis brazos cuando fuimos atacados en el reino de las pagodas. Rorie posiblemente también estaba muerto, y si no, no regresaría aquí. Se había probado a sí mismo como un traidor cuando trató de asesinarme. El pensamiento de eso todavía hizo que mi interior se congelara, y otra parte de mí, una pequeña parte de mi alma, simplemente me dolía. La traición fue una perra.

	Con una firme sacudida de mi cabeza para aclarar mis pensamientos, caminé hacia el establo, mis botas resonando en el piso de piedra. El puesto de Brynwyn estaba abajo a la derecha. Mientras me acercaba, mi corazón martilleaba en mi pecho. La había echado mucho de menos, así como a mi sabueso espiritual, que tomó la forma de un zorro. Las cosas en este lugar eran extrañas. Pensar en eso me hizo darme cuenta de lo nueva que todavía era en todo esto. Pero mucho dependía de mí ahora. No tenía el lujo de ser una novata.

	Cuando me acercaba al puesto de Brynwyn, escuché un relincho y luego allí estaba ella, asomando el cuello por la puerta del puesto, acercándose a mí. Corrí los últimos dos pasos, arrojándola con mis brazos. Era suave como el terciopelo, su pelaje blanco como la luna destacaba contra las sombras. Grandes ojos morados me miraron seriamente. Sentí que una parte de mí había regresado. Y allí, acurrucado en la esquina del establo de Brynwyn, yacía mi zorro. Se estiró y trotó para unirse a Brynwyn.

	Abrí el pestillo de la puerta del establo y entré. En ese momento, un estallido de magia inundó el puesto y me congelé en el lugar.

	 

	 

	Capítulo dos

	 

	El hechizo me tenía encerrada en el lugar. No podía moverme excepto para respirar. Brynwyn resopló y se alejó de mí y mi zorro gruñó bajo en su garganta. Un borde eléctrico zumbó a través del aire, y la magia me supo como una tormenta en la lengua.

	Los cazadores no usaban este tipo de magia, o al menos no que yo supiera. Lo que significaba que habían hecho todo lo posible para obtenerlo y tenderme esta trampa. Observé las motas de polvo brillar en un rayo de luz de luna que entraba por la ventana en la parte trasera del puesto de Brynwyn. Incluso mi garganta estaba tan apretada que apenas podía tragar.

	Se oyeron pasos en algún lugar del establo. ¿Fue Waylan? Tito incluso? Le había dicho que se fuera a la mierda la última vez que hablamos, así que mi ex-papi-querido probablemente no tenía los mejores sentimientos hacia mí en este momento. Pero por lo que yo sabía, él todavía se creía mi padre, así que eso era todo.

	Los pasos se detuvieron fuera del puesto de Brynwyn, y el sonido de una profunda inhalación y exhalación sonó detrás de mí. —

	Evryn, voy a liberar el hechizo ahora. No intentes escapar. —

	 

	Waylan. El alivio se estremeció en mi estómago. Un momento después recuperé el control de mis extremidades y me di la vuelta para enfrentar al mentor de los Cazadores del Clan Ciervo. Parecía como si hubiera envejecido sustancialmente desde la última vez que lo había visto, aunque solo habían sido unos pocos días. Por lo demás, parecía el mismo: piel que se arrugaba alrededor de unos ojos bondadosos, pelo negro con generosas mechas plateadas atado en una trenza a la espalda, camisa de manga larga y chaleco. Llevaba pantalones holgados en lugar de los calzones que yo llevaba.

	—¿Vas a intentar llevarme con Titus? —

	Waylan arqueó una ceja ante el —

	intento—

	. —

	Eso es lo que quiere—.

	Nos miramos a los ojos, verde y negro. —Esa no es realmente una respuesta a mi pregunta—.

	Waylan cruzó los brazos sobre el pecho. Titus te quiere para poder seguir cazando a Skye y a tu madre. Pero si te entrego a él, no podrás encontrar a Kellan y los demás. Y tú eres nuestra mejor oportunidad de recuperarlos a todos con vida.

	La sorpresa pulsó a través de mí. —¿Sabes sobre eso? —

	El barquero me dijo que os escoltó a ti y a Kellan al reino del cronometrador, y lo que les había ocurrido a los demás que os llevó a cometer semejante estupidez. Los ojos de Waylan se encontraron con los míos y quemaron con tal dolor e intensidad que las lágrimas pincharon en mis propios ojos. Etienne. Rorie. Y el ciervo.

	Me quedé en silencio un momento. Cada vez que pensaba en ello, sentía como si alguien me hubiera arrancado las entrañas. Mi nueva familia, la única que había conocido, se había partido en dos.

	—Y solo puedo suponer, ya que Kellan no está contigo ahora... —

	Y ahí estaba, un puñal en el corazón. Si Kellan estuviera muerto… pero no podía estar muerto. Todavía podía sentir un pequeño tirón hacia él, la Llamada ardiendo en mis venas.

	Levanté lentamente mis ojos hacia los de Waylan nuevamente. —Está atrapado con el cronometrador. Pero lo voy a recuperar—, dije. Mientras hubiera aliento en mis pulmones, los recuperaría a todos.

	—Sabuesos y fuego del infierno—, maldijo Waylan.

	Le conté el resto de la historia, lo que nos había sucedido a Kellan y a mí en el reino del Guardián del Tiempo, cómo el Guardián del Tiempo me había apuñalado con el cuerno de ciervo, enviándome al reino de la Muerte donde Skye estaba atrapada. Una vez que aterricé en la ciudad, finalmente me reuní con mi madre, una reunión increíblemente breve ya que Soo Kai y los Dragones aparecieron poco después. Y luego, como si las cosas no pudieran volverse más locas, me reuní con mi padre. El verdadero esta vez.

	¿Y el Artifex? preguntó Waylan. —¿Funcionó la herramienta para destruirlo? —

	Hice una pausa. —No. El cronometrador mintió. —

	Mi cicatriz punzó, la cicatriz que me hizo el Guardián del Tiempo cuando me apuñaló con la cornamenta del ciervo. La cicatriz que yacía sobre el Artifex, un arma con el poder de crear y destruir reinos, que ahora vivía dentro de mí debido al engaño del Timekeeper. Era un secreto demasiado mortal para compartirlo, incluso con Waylan.

	Sus ojos parpadearon. —¿Entonces el Artifex todavía está en Skye? ¿Con el Clan Dragón? —

	Miré a Waylan a los ojos y mentí. —Sí. Tendré que resolver eso y salvar a mi madre también—.

	El asintió. Él había comprado la mentira. Me sentí mal por eso, pero la máxima lealtad de Waylan estaba con Titus, y Titus estaba obsesionado con el Artifex. Si alguna vez descubría que ahora soy el Artifex, me perseguiría a través de todos los reinos para que nunca conociera otro momento de paz. Waylan también estaba en el Consejo de Cazadores, y tampoco quería que ellos lo supieran.

	—No le digas a Titus que no es mi padre—, le pedí. —Es posible que necesite usar mi relación como palanca, no es que él se haya preocupado mucho por mí, para empezar—.

	—No lo haré—, dijo Waylan. No trató de corregir mi impresión del hombre. Ambos sabíamos que era un imbécil sin corazón. —Desearía poder ir contigo para recuperarlos—, dijo con un suspiro.

	Puse mi mano sobre la suya en la parte superior de la puerta del establo. —Sé. — No podía imaginar no poder cazar más como Waylan. Solo había sabido de la posibilidad de saltar reinos por un pequeño instante, pero no había vuelta atrás. Era parte de mi alma ahora. —Nos iremos a Solara pronto y, con suerte, el Consejo de Cazadores puede echarnos una mano—.

	El asintió. —Recibí la convocatoria de Veron y también partiré en breve. Ten cuidado, Evryn. La capital es diferente a cualquier lugar en el que hayas estado antes—. La mandíbula de Waylan se tensó. —Ese lugar es un nido de la peor clase de serpientes. Los que sonríen mientras te hunden los dientes—.

	Reprimí un escalofrío. —No te preocupes. He lidiado con más que mi parte justa de maleantes. Puedo manejar algunos burócratas. —

	—No seas arrogante—. Un momento después de que las palabras salieran de su boca, suspiró ante la desesperanza de la declaración.

	—Trataré de no serlo—, dije con una sonrisa. —Ahora, si me permites terminar de robar este caballo, me iré—.

	Waylan se hizo a un lado cuando saqué a Brynwyn del establo. —Hay una cosa que puedo hacer—, dijo, y desapareció por el pasillo del granero. Un par de minutos después regresó con la silla y la brida de Brynwyn. —Si vas a robar un caballo, también podrías tomar su táctica—.

	Le puse la brida a Brynwyn mientras Waylan le ponía la silla de montar con una almohadilla y una cincha. Mi zorro comenzó a correr en círculos emocionados alrededor de nuestras piernas. Cuando terminamos, saqué a Brynwyn debajo de los árboles y Waylan me subió a su espalda.

	—Que la Llamada sea verdadera y tu montura veloz—, dijo Waylan sombríamente.

	—Y que nos volvamos a encontrar bajo ramas doradas—.

	Insté a Brynwyn a avanzar y saltamos a través de los reinos, mi zorro pisándonos los talones.

	 

	 

	Capítulo tres

	 

	El grupo de caza se estaba reuniendo en los tonos cenicientos del amanecer temprano cuando regresé a los acantilados debajo del Castillo Grayfeather. Nubes de tormenta rodaron por el cielo casi en sincronía con las olas de color carbón debajo. El viento azotó mi cabello y agitó las banderas que portaban los jinetes, un halcón gris sobre un mar azul marino. Probé a sal en la parte posterior de mi garganta.

	—Ese es un buen caballo—, dijo mi padre cuando me acerqué a lo alto de Brynwyn. Estaba de pie junto a su caballo en la hierba alta. —¿Debería preguntar dónde la obtuviste? —

	—Digamos que no eres el único que le robó algo a Titus—, respondí.

	Inclinó la cabeza hacia un lado en concesión. Tienes la lengua de fuego de tu madre, y uno o dos hábitos míos, por lo que veo. Veron miró a su propio castrado castaño y palmeó el musculoso cuello del caballo. —Todavía no puedo creer que estés realmente aquí. Es como si estuviera en un sueño extraño—. Me miró a los ojos, jade contra jade. —Espero conocer a la mujer en la que te has convertido. Para recuperar el tiempo perdido—.

	Miré al cielo, incapaz de encontrar la emoción en su mirada. —Yo también—, dije después de un momento, una vez que estuve segura de que podía confiar en mi voz.

	—Creo que conociste a la mayor parte del grupo de caza anoche—, dijo Veron. —Pero hay un par que aún no conoces—.

	Más de una docena de personas estaban reunidas en los acantilados y, de hecho, reconocí a la mayoría de ellos de la reunión de la noche anterior. Los Plumas Grises se vestían de forma similar a los Ciervos, con calzones y botas, aunque tendían más a las túnicas holgadas que a los chalecos. Las botas también eran uniformemente negras, y los colores en su mayoría eran grises, azules y blancos, a diferencia del verde cazador, el marrón o el rojo más vivos de los Ciervos.

	Veron hizo un gesto para seguirlo mientras se abría paso entre el grupo. Seguí a Brynwyn. En la parte de atrás de la reunión estaban dos mujeres, una mayor y otra un poco más joven que yo, tal vez de dieciocho años. Ambas tenían el pelo dorado como la miel rizado en pulcros bucles en la parte posterior de la cabeza. Con piel pálida y ojos azules brillantes, eran casi gemelas excepto por la diferencia de edad.

	Sabía antes de que Veron hablara quiénes eran. “Evryn, me gustaría presentarte a mi esposa, Myrinne, y a tu hermana, Talyn”.

	—Media hermana, querida —dijo Myrinne, dando un paso adelante con rigidez para estrecharme la mano. Sus labios mostraban una sonrisa superficial que no llegaba a sus ojos de hielo picado.

	Talyn se acercó para estrecharme la mano también, pero no se molestó con la sonrisa falsa.

	—Espero que muy pronto se consideren hermanas—, dijo Veron cálidamente como si esta no fuera la reunión más incómoda de todos los tiempos.

	Myrinne pegó otra sonrisa inventada en sus bonitos labios rosados y se volvió para atender a su caballo, ignorándome por completo. Fue todo lo que pude hacer para no agarrar su hombro, girarla y preguntar cómo fue mi culpa de alguna manera que mis padres me hubieran concebido. Nací antes de que mi padre se juntara con Myrinne, así que no era como si la hubieran engañado. Perdón por haber nacido, madrastra-querida.

	—Ah, y hay una persona más que me gustaría que conocieras—, continuó mi padre.

	Me encogí. ¿No había habido suficientes presentaciones horribles por un día?

	Veron se dio la vuelta y se alejó del grupo hacia un hombre que estaba parado en las afueras, alguien a quien no había notado antes. Por un momento, me sorprendió y me decepcionó que mis sentidos no se hubieran dado cuenta de esta figura solitaria, pero cuando nos acercamos me di cuenta de que se trataba de su diseño. Había algo en él que se mezclaba, como si fuera parte del aire, la hierba y el océano, todo a la vez.

	—Evryn, este es Xavyr. Será tu escolta en Solara. — Cuando mis ojos se posaron en los de Veron, él se apresuró. —La capital puede ser un… lugar complicado, y una vez que se difunda la noticia de que tengo otra hija, podría volverse aún más complicado. Sin mencionar que todos los otros clanes quieren…—

	No necesitaba terminar. Sabía que los clanes me querían muerta o como esclava para cumplir sus órdenes, ya que tenía habilidades de caza muy fuertes. Debido a mi vínculo directo con Artemisa, sentí la Llamada con más fuerza que nadie, pude saltar entre reinos con mayor precisión e incluso pude saltar en el tiempo. Aunque eso había fracasado en gran medida.

	Xavyr y yo nos miramos, y descubrí que realmente tenía que mirarlo a los ojos para captar los detalles. Era como si usara magia para desviar la atención. Tenía la piel color cacao y el pelo corto y negro. Sus ojos brillaban con un color ámbar profundo con un destello de púrpura aquí y allá. Delgado, pero musculoso como el infierno. Sentí que era alguien que la gente tonta subestimaría, para su profundo pesar.

	—Encantado de conocerte, Evryn—, dijo Xavyr, su voz suave como el viento sobre las olas. Todo en él era suave y silencioso y, sin embargo, podía sentir algo enroscado dentro de esa quietud que no quería perturbar.

	—¿Eres un asesino? — solté.

	Xavyr no se tensó en lo más mínimo ante mi arrebato grosero, sino que me miró como si no me hubiera visto la primera vez. —Hago lo que me pide mi empleador—.

	Veron se rio. —¡Que no es matar gente! — Sin embargo, algo en su frivolidad mantenía una tensión que me hizo mirarlo.

	Lo siento, dije sonrojándome. Me alisé la túnica con dedos nerviosos y jugueteé con las riendas de la brida de Brynwyn. —Encantada de conocerte, Xavyr. —

	Recibí un asentimiento a cambio, aunque no se sintió como un desaire. Xavyr me pareció un hombre de pocas palabras.

	—¡Creo que estamos listos, entonces! — Veron llamó. —¡Al barquero! —

	Los Cazadores levantaron sus puños en el aire y vitorearon, con la excepción de Talyn y Myrinne. Parecían tan emocionadas como monjes meditando. Tal vez un salto a través de los reinos aflojaría los palos en sus traseros.

	Todos los que aún no estaban montados se subieron a sus caballos. Un sirviente vino y me trajo una bolsa que supuse que contenía ropa y provisiones, y me ayudó a sujetarla a la parte trasera de mi silla. La mujer también me entregó un pequeño arco de plata y una hilera de flechas. Recordé el arco dorado que tenía cuando cabalgaba con los Ciervos. Había perdido todas las armas que había recibido de las Hermanas Sorenson excepto una de mis dagas, que estaba metida en mi bota. Pero las cosas materiales podrían ser reemplazadas. La gente no puede.

	Cuando todos estuvieron listos, saltamos de nuestro reino al dominio del Barquero, un espacio entre espacios, un reino entre reinos. Muchos cazadores no podían saltar directamente de un reino a otro como yo; necesitaban que el barquero se moviera en el medio. O simplemente no querían correr el riesgo de quedarse atascados o saltar a algún lugar peligroso. Aprendí eso de primera mano cuando Kellan y yo casi habíamos sido aplastados por un tren.

	La niebla nos rodeaba, fresca y húmeda contra mi piel. El techo brillante de una red de cavernas se elevaba muy por encima y el chapoteo del agua sonaba no muy lejos. El barro se aplastó alrededor de mis botas, y seguí a los demás hasta un muelle largo hecho de madera flotante y ensartado con conchas marinas. Un cuerno cortó el aire, bajo y profundo. Envuelto en niebla, apareció una figura. El barquero, con su enorme cabeza con cuernos y sus penetrantes ojos azules. Con un largo remo dirigió su balsa hacia nosotros en la penumbra y se acercó al muelle.

	Me miró fijamente con la intensidad de un láser mientras el clan de caza empezaba a subir a la balsa. —Lost One—, entonó. —Temí que no regresarías del reino del cronometrador—.

	Hacía tiempo que no me llamaban Lost One; Me habían encontrado, después de todo. Encontrado y llevado al Clan del Ciervo para encontrar a Skye y el Artifex. Buscado por todos los clanes, un peón en el juego de todos. ¿Pero realmente me habían encontrado? Mi estómago se apretó. Con todo lo que había pasado, me sentía más perdida que nunca.

	—¿Has visto a Kellan? — Pregunté, mis palabras cayeron en una carrera sin aliento, esperando más allá de toda esperanza que de alguna manera él también hubiera escapado.

	El barquero sacudió lentamente su cabeza con cuernos de un lado a otro. —No he visto a Buscador desde que los llevé a ambos al reino de esa criatura de corazón oscuro—.

	Dolía, muy dentro de mi pecho, a pesar de que sabía lo que diría. Quería preguntarle al Barquero si tenía alguna noticia de los clanes, cualquier cosa que pudiera ayudarnos a salir de este lío gigante, pero sabía que no me lo diría. Era un grupo neutral, barquero de todos los clanes de caza. No le correspondía a él tomar partido.

	Subimos a la balsa, caballos y jinetes. Fue un ajuste bastante apretado, y terminé empujada en la esquina superior cerca del barquero. Veron y mis nuevas perras estaban en algún lugar del otro lado; Apenas podía distinguirlos. Palmeé el hombro de Brynwyn y le susurré con dulzura mientras el barquero se metía en el agua.

	Los Cazadores conversaban en grupos entre ellos, y me sentí bastante excluida cuando vi a Xavyr a mi derecha. Estaba girado en mi dirección, no mirándome exactamente, pero vigilante. Se paró sorprendentemente cerca, solo un par de pies, pero no lo había notado de inmediato. Su caballo era blanco como Brynwyn, pero con crin y cola gris oscuro. Recordé una de las primeras veces que subí al ferry, cuando una serpiente saltó del agua para atacarme. De alguna manera tenía la sensación de que nada lo intentaría con Xavyr a mi lado. Exudaba un aire extremo de no-joder.

	Como si sintiera mis ojos sobre él, lo que probablemente hizo, giró su mirada lentamente para encontrarse con la mía. La poca luz del reino del barquero hizo que sus ojos dorados brillaran aún más. Nos miramos durante varios momentos, evaluando. Finalmente, aparté la mirada y volví a prestar atención a Brynwyn. Algo en el comportamiento de mi guardaespaldas era a la vez tranquilizador e inquietante.

	El viaje a través de las cavernas del Ferryman duró casi una hora. Por fin vi luces en la distancia, parpadeando a través de la niebla. Un largo muelle se extendía hacia el agua para saludarnos, de color dorado. Al principio pensé que era pintura, pero a medida que nos acercábamos me di cuenta de que la madera en sí brillaba con un rico color dorado. Pilares adornados se alineaban en el muelle, la madera tallada en diseños fantasiosos. Pájaros, flores, ciervos y estrellas, con finas cuerdas de seda colgadas entre ellos para formar las barandillas.

	Había dos personas al final del muelle, vestidas con trajes de color púrpura real. Mi padre pisó primero el muelle y se agacharon para escanear el Rai alrededor de su muñeca, el brazalete que todos los Cazadores usaban, con un dispositivo de mano. Parpadeó levemente cuando lo hicieron y lo asintieron hacia adelante. Aparentemente, ¿no permitieron que los Cazadores desembarcaran del ferry si no tenían un Rai adecuado? Arrugué la nariz. De todos modos, no me gustaban demasiado las cosas, ya que básicamente eran dispositivos de rastreo controlados por el Consejo de Cazadores.

	Xavyr y yo fuimos los últimos en bajar. Me giré para despedirme del barquero, pero levantó una mano gigante para detenerme.

	—Desde que Buscador y tú entrasteis en el reino del Guardián del Tiempo, ya no he podido sentirlo—, dijo, con el ceño fruncido.

	—¿Sentir qué? — Pregunté, reflejando su surco.

	—Todo el reino—.

	Me puse rígida. —¿Puedes sentir todos los reinos? —

	El asintió. —Siento reinos como tú sientes la Llamada de la caza. Y poco después de que entraras ya no podía sentir su presencia—.

	—Pero—pero ¿qué significa eso? — Pregunté, mi voz se quebró.

	—No lo sé, Perdida. Solo ha pasado una vez antes, cuando— cortó y sus labios se apretaron en una delgada línea.

	Me tomó un momento darme cuenta de lo que había estado a punto de decir. —Después de la Guerra del Cazador. Cuando el Artifex se utilizó para destruir reinos. —

	Volvió a asentir, lenta y tristemente.

	No hablé durante varios momentos. —Simplemente lo está escondiendo de alguna manera. Para evitar que persiga a Kellan. —

	—Podrías tener razón, — dijo el Barquero, aunque su voz contenía más que una pequeña duda.

	—Gracias por avisarme—, dije. —Que nos volvamos a encontrar bajo ramas doradas—.

	—Que la Llamada sea verdadera y tu montura veloz—, respondió.

	Me volví rápidamente antes de que las lágrimas me escocieran en los ojos y salí de la balsa. Uno de los miembros del personal de la capital deslizó mi Rai debajo de su dispositivo. El pequeño cristal púrpura en la banda plateada brilló momentáneamente. El hombre me asintió. El resto del clan estaba muy lejos en el muelle. Caminé rápidamente para alcanzarlos, y por el rabillo del ojo pude ver a Xavyr quedarse atrás y a mi izquierda. Si tenía preguntas sobre lo que el Barquero y yo habíamos discutido, su expresión no lo traicionó.

	Veron nos esperaba al final del muelle bajo un gran arco de madera dorada. Solara brilló más allá y mi boca se abrió ligeramente con asombro cuando lo contemplé. Era a la vez caprichoso y tecnológico. Rápidamente determiné el origen del extraño bosque dorado, ya que toda la ciudad estaba construida en medio de un bosque de gigantescos árboles dorados. Se extendían cientos de pies hacia el cielo, que flotaba al borde del crepúsculo. En la luz que se desvanecía, brillaban tanto que casi parecían estar hechos de metal. Algunos de los árboles habían sido ahuecados y llenados de viviendas, como lo evidencian las brillantes ventanas y las aberturas abiertas en ellos. Puentes y torres de vidrio y titanio se extendían entre los árboles y los aerodeslizadores volaban como libélulas.

	—Hermoso, ¿no? — mi padre dijo.

	Asentí. Mis ojos no podían tener suficiente.

	Una torre de cristal se alzaba en medio de la ciudad, más alta que todas las demás. Veron siguió mi mirada. —Sí, esa es la sede del gobierno y el Consejo de Cazadores. Pero vamos a nuestra propia torre. —

	—¿Nuestra torre? — repetí.

	—Sí, cada clan tiene su propia residencia permanente en Solara—.

	—Ah—, fue todo lo que pude reunir en respuesta.

	Sin embargo, tengo que hacer una parada en el camino, dijo Veron. —Xavyr te mostrará el camino—.

	Asentí y observé mientras desaparecía entre la multitud. El resto del clan ya se había marchado sin nosotros. Sentí una profunda punzada de añoranza por mi antiguo clan. Mi madre pertenecía al Clan del Ciervo, así que yo era legítimamente parte de ambos. Sin embargo, ninguno se sentía como el mío. yo no tenía a nadie

	—Es por aquí—, dijo Xavyr en voz baja. Algo en su forma de hablar me hizo pensar que podía sentir mi angustia.

	Asentí y lo seguí en silencio. Atravesamos la bulliciosa ciudad, bajo las sombras de los enormes árboles. Me iba a dar un calambre en el cuello de tanto mirar hacia arriba. Incluso Brynwyn parecía alegre e interesada en nuestro entorno. Bajé los ojos de vez en cuando para asegurarme de que no había perdido a Xavyr. No es que fuera probable que me dejara.

	Viajamos durante casi un cuarto de hora, hasta que sentí que mis sentidos estaban a toda marcha por todo lo que había que asimilar. Entonces, estaba bastante conmocionada cuando alguien de repente me llamó por mi nombre, en voz alta.

	—¡Evryn! —

	Me congelé, mis ojos se posaron inmediatamente en la fuente.

	Titus. De pie a menos de diez pies delante de mí.

	 

	 

	Capítulo cuatro

	 

	Mi cuerpo se puso rígido, como atrapado en un rayo tractor. Su presencia no debería haberme molestado, después de todo, Titus no era mi padre. No le debía lealtad. Sin embargo, era una figura imponente, de pie allí con una larga túnica de piel blanca adornada con oro, una corona de ramas alrededor de su cabeza, flanqueado por un séquito de sirvientes.

	—Titus—. Me obligué a encontrar su mirada con indiferencia. —Diría que es un placer, pero no soy muy buena mintiendo—. Sentí, más que vi, a Xavyr venir a pararse en mi hombro derecho.

	Los labios de Titus se apretaron y sus fríos ojos azules se entrecerraron. —¿Qué haces aquí en la capital? —

	Le devolví la mirada, negándome a encogerme bajo su mirada. —Eso es un cero por ciento completo de tu negocio—.

	—La mayoría de mis cazadores están desaparecidos y tú pareces ser la causa—, dijo Titus. Su voz era una advertencia, negra contra el oro de la ciudad. Etienne, Jaffe, Rorie, Sabin, Kellan. —Dime, Evryn, ¿dónde están? ¿Qué hiciste? —

	—No hice nada para hacerles daño, ni lo haría nunca—. Mis palabras salieron ahogadas. Él estaba en lo correcto. Intencional o no, lo que había sucedido era mi culpa.

	Titus volvió la cabeza hacia un lado. —Y ahora aquí estás en Solara. Los has abandonado como me abandonaste a mí. —

	Cada músculo de mi cuerpo se puso rígido mientras luchaba contra el impulso de darle una bofetada tonta. —Estoy haciendo todo lo posible para arreglar las cosas—.

	—Entonces dime qué estás haciendo aquí. Yo soy tu padre. — Su voz salió baja y autoritaria. —Te traje de ese patético planeta en el que creciste después de buscarte durante más de diez años. Lo que hagas es mi incumbencia, desde la primera respiración que tomas por la mañana hasta la última que respiras—.

	—Dudo mucho que todavía estés vivo cuando dé mi último aliento. Ah, y descubrí que en realidad no eres mi padre. Qué alivio, ¿eh? — Sonreí y puse cada onza de descaro que tenía en ello. Había estado planeando mantener esa noticia como moneda de cambio, pero ¿a quién estaba engañando? A Titus no le importaba si yo era su carne y sangre o no.

	El rostro de Titus pasó del rosa al rojo y al morado en cuestión de segundos. Sus dedos se abrían y cerraban a los costados, cada línea de su cuerpo estaba tensa y temblorosa.

	—No me molestes de nuevo—, le dije y pasé junto a él.

	—Cuídate aquí en Solara, Evryn —me gritó Titus, con odio mezclado en sus palabras—. “Es un lugar muy peligroso, especialmente para alguien como tú—.

	Levanté una mano en el aire y le mostré el dedo, sin molestarme en darme la vuelta, incluso cuando mis entrañas se congelaron ante su amenaza. Brynwyn resopló y agitó la cola, lo que imaginé que era la versión equina de vete a la mierda.

	Caminé durante varios minutos, las emociones destellando a través de mí como una luz estroboscópica. Ira por las acusaciones de Titus. Culpa por todo lo que había sucedido a mis camaradas. Dolor por Etienne, y Kellan, e incluso por Rorie. Alivio (¡alivio, alivio!) de que Titus no fuera realmente mi padre.

	Xavyr vino en silencio a mi lado otra vez y señaló uno de los enormes árboles a nuestra izquierda. Torre de Plumas Grises, supuse. Nos dirigimos hacia él y pronto llegamos a la base. Me detuve y miré a lo largo del tronco, arriba y arriba y arriba donde las hojas doradas tocaban los tonos ciruela del cielo nocturno. El árbol emanaba un ligero resplandor de modo que se podía ver claramente toda su longitud incluso cuando el cielo se oscurecía. También resplandecía con luces desde el interior, ventanas y puertas que atravesaban la superficie.

	Los establos, como era de esperar, estaban en la planta baja. Una enorme entrada arqueada estaba tallada en el tronco del árbol, y dentro de ella había un amplio pasillo flanqueado por puestos a cada lado y cuartos para aperos, heno y otras cosas. Un sirviente nos recibió en la puerta y se ofreció a llevar a Brynwyn, un joven que vestía una túnica gris claro y pantalones que parecía perfectamente humano excepto por su piel de color rosa brillante.

	—Está bien, me ocuparé de ella—, le dije. El sirviente pareció angustiado por mi respuesta, así que agregué: —¿Quizás puedas mostrarme dónde está el cuarto de los arreos? —.

	Esto pareció animar al joven, así que lo seguí primero al establo de Brynwyn y luego al cuarto de los arreos, donde insistió en ayudarme a quitarle la silla y la brida. Me dio unos cepillos para que pudiera limpiarla, aunque no fue como si hubiéramos tenido un viaje extenuante. Era más para calmar mis propios nervios que otra cosa.

	Casi olvido que Xavyr estaba allí hasta que regresamos al puesto de Brynwyn y entré. Se paró en el exterior del puesto de espaldas a mí, mirando hacia afuera. Sus manos estaban entrelazadas flojamente en su espalda. Se me ocurrió que todavía no había visto un arma en él, aunque tenía un delgado cilindro de metal de unas doce pulgadas de largo colgando de un cinturón en su cintura.

	—Oh, lo siento. No tienes que esperar, Xavyr. —

	—Es por eso que estoy aquí—, dijo simplemente.

	Empecé a cepillar a Brynwyn mientras comía algunas manzanas picadas y zanahorias que nos había dado el sirviente. Ella suspiró contenta y yo la seguí un momento después. Mis ojos no dejaban de mirar a Xavyr, quieto y silencioso fuera del establo.

	—Me siento mal. Debe ser terriblemente aburrido seguirme por todas partes —dije.

	Xavyr no habló durante varios momentos, y pensé que tal vez no iba a responder. —Es aburrido seguir a algunas personas—. Una pausa, luego, —Pero no tengo la impresión de que ese será el caso contigo—.

	Eso era cierto. Ya había tenido una conversación intensa con el Barquero y un enfrentamiento en las calles con el líder del Clan del Ciervo, todo en las primeras horas de conocernos. Sin mencionar mi abrupta llegada como la hija del amor de Veron. Resoplé. —Nada ha sido aburrido desde que descubrí que era un Cazador, eso es seguro—.

	—Te manejaste bien. Con Titus. —

	Un rubor de placer ante su cumplido inesperado me inundó. Me alegré de estar dentro del puesto para que no pudiera ver mis mejillas sonrojarse. —Gracias. Él es un imbécil. Pero crecí con muchos de su clase, nada nuevo allí—.

	—Debe haber sido difícil, crecer sin saber lo que eras. Sintiendo la Llamada, y sin embargo sin saber por qué. —

	No podía ver su rostro, ya que todavía estaba apartado de mí. Era extraño mantener una conversación sin mirar a alguien a los ojos. Su tono era tan neutral y relajante, en desacuerdo con el conjunto de habilidades que sabía que poseía. —Lo fue. Me alegro de haberlo descubierto. Incluso si ha sido un viaje salvaje desde entonces—. Me detuve un momento y, recordando mis modales, dije: —¿Y tú? ¿Cómo te convertiste en cazador y guardaespaldas? Si así es como te llamas —añadí apresuradamente.

	—No soy un cazador—, dijo. —Los de mi especie se llaman Syon—.

	Su respuesta, que no respondía exactamente a ninguna de mis preguntas, envió una oleada de sorpresa a través de mí. —¿Cómo te moviste a través de los reinos, entonces? —

	—Uno de los otros Cazadores me ayudó a pasar—.

	—Entonces, ¿entrenaste para ser un Syon, o naciste como un Syon? —

	—Entrené durante muchos años—, dijo Xavyr, y lo dejó así.

	Entonces nos quedamos en silencio y terminé de acicalar a Brynwyn. Estaba claro que Xavyr no estaba listo para contarme la historia de su vida, y eso estuvo bien. Acababa de conocer al tipo. Sin embargo, era raro (subestimación: cien sabores de raro) tener a alguien constantemente en mi presencia, asignado para observar cada uno de mis movimientos. Una infinidad de posibilidades para la torpeza.

	Un rato después, le di a Brynwyn una última palmadita en el cuello y salí de los establos, con Xavyr pisándome los talones. Junto al árbol/torre había una esfera de vidrio que se movía rápidamente hacia arriba y hacia abajo por un eje construido con tres vigas de titanio. Se arqueaba hacia arriba y alrededor del árbol en espiral hacia las diversas entradas a lo largo de la circunferencia del tronco. Básicamente, el mejor ascensor que he visto en mi vida. Entramos en la esfera, pero me di cuenta de que no tenía idea de a qué piso nos dirigíamos. Xavyr tecleó un código en el teclado interior y el ascensor empezó a moverse.

	Todo pasó más rápido de lo que me hubiera gustado, pero al pasar pude ver que los niveles inferiores parecían ser áreas comunes, cada una con una entrada arqueada como la de los establos. Encima de eso estaban lo que parecían ser viviendas; estos tenían entradas más pequeñas. Aproximadamente a la mitad de la longitud del árbol y dando dos vueltas y media, nos detuvimos. Uno de los paneles del ascensor se desplegó frente a la puerta por la que habíamos entrado, conectando con un pequeño balcón que sobresalía del árbol. Hizo clic cuando se trabó en su lugar. Lo cruzamos a grandes zancadas, un poco desconcertante ya que era de vidrio transparente, y salimos al balcón. Una vez dentro de la baranda del balcón, el panel volvió a su lugar y la esfera se deslizó por el árbol.

	La vista desde esta altura no decepcionó. Podía ver por millas. La ciudad brillaba espectacularmente, y más allá se extendía un vasto desierto rojo veteado de ríos y arroyos. A la luz de la luna pude ver acantilados rocosos que se elevaban aquí y allá, o cañones que se abrían bostezando a través de la tierra. No era en absoluto lo que hubiera esperado fuera de una ciudad de árboles dorados, pero claro, no había esperado nada desde que supe que había reinos más allá de la Tierra.

	Cuando me di la vuelta, Xavyr estaba parado pacientemente a unos metros de distancia, y una mujer bajita con un cabello púrpura impactante parecía estar esperándome.

	—Saludos, Evryn—, dijo. —Yo soy Cala. Lord Grayfeather me pidió que te mostrara el piso de la torre. —

	—¿Mi piso? — pregunté con incredulidad.

	Cala sonrió y agitó un brazo hacia la extensión de habitaciones más allá. —Sí, todo el piso. Cada miembro de la familia tiene su propio piso—. Ella lanzó una mirada a Xavyr. —Aunque, Lord Grayfeather ordenó que su sirviente fuera a tener una de las habitaciones—.

	El calor se apresuró a través de mí. —Xavyr no es mi sirviente. Él es mi... guardaespaldas. Y, por supuesto, puede tener una habitación. ¡Más de uno si quiere! — Me di cuenta de que estaba balbuceando y me mordí el labio.

	Xavyr me miró impasible durante todo el intercambio, y Cala sonrió aún más alegremente cuanto más hablaba.

	—Muy bien. Después de que terminemos, te traeré refrigerios y en una hora te dirigirás a la Torre del Consejo. —

	—Estupendo. Sí. — Nerviosamente jugueteé con mis rizos mientras ella comenzaba el recorrido. Realmente no me sentía cómoda con este tipo de tratamiento. Seguro que Titus no había tratado de usar el encanto de la familia real.

	Cala me condujo a través de no menos de una docena de habitaciones. Una cocina, un comedor, un desayunador, una biblioteca, un cuarto de armas, una sala de estar y todo un laberinto de dormitorios, vestidores y baños. Las paredes eran en su mayoría de un color crema pálido, y en ciertos lugares estaban cortadas para permitir que se viera parte del árbol. Arte de buen gusto salpicaba las paredes, y algunas esculturas de Artemisa y otros Cazadores estaban sentadas. Uno de los baños se hizo para que pareciera un arroyo en un bosque, con varias piscinas en cascada y revestidas con piedras de color gris oscuro.

	Podría haberlo disfrutado, pero no era justo que estuviera aquí en el regazo del lujo cuando Kellan estaba atrapado con el cronometrador.

	—¿En qué habitación vas a dormir? — Xavyr me preguntó mientras deambulaba aturdida.

	Me detuve y lo miré. —No sé, ¿por qué? ¿Quieres uno en particular? —

	—Solo una que está junto a la tuya—, dijo. —Así puedo estar atento—.

	—Oh. — Realmente se tomaba muy en serio su trabajo. No es que quisiera que se tomara mi vida a la ligera, pero en serio, ¿alguien iba a irrumpir en la torre? —Um, me quedo con este, supongo—. Señalé el dormitorio adyacente al loco arroyo interior.

	Xavyr asintió y caminó hacia la habitación de al lado. Y eso me dejó sentada en mi enorme dormitorio y preguntándome cómo mi vida se había vuelto aún más extraña de lo que ya era.

	Cala nos llamó a la sala de estar unos minutos más tarde, que sangraba hacia el balcón y daba a la ciudad. Estaba completamente oscuro ahora, aunque tenía que ser solo mediodía en Alyris, el reino de Grayfeather. Bebí el jugo azul que trajo Cala, que sabía a cerezas, y mordisqueé demasiados bocadillos de té. Estábamos terminando cuando Veron salió del ascensor.

	—El Consejo de Cazadores nos verá ahora—, dijo. —¿Estás lista? —

	Kellan me había dicho justo antes de dejar el reino del Guardián del Tiempo que había estado trabajando para el Consejo en secreto y que había jurado destruir el Artifex por orden suya. Ahora era el Artifex, lo que significa que yo era precisamente aquello a lo que querían poner fin. Pero si teníamos alguna posibilidad de salvar a Kellan y a los demás y evitar otra guerra, tenía que buscar la ayuda del Consejo. Y espero que mi secreto siga siendo un secreto.

	¿Estaba lista? Difícilmente. Pero no tuve elección.

	—Vámonos—, dije.

	 

	 

	Capítulo cinco

	 

	Mientras nos dirigíamos al elevador de árboles, Veron dijo: —Lo siento, tuve que irme antes—. Mostró una sonrisa. —Pero mi negocio ha sido atendido, así que quería acompañarte abajo—.

	—Gracias, — dije. Una tentativa oleada de emoción rodó por mi estómago como un barco en el mar. Todavía no estaba acostumbrada a tener un padre que fuera realmente amable conmigo. Fue surrealista, como si le estuviera pasando a otra Evryn en otra versión de la realidad.

	El elevador de árboles llegó y nos llevó al nivel de la calle. Cuando salimos, Veron me tomó del brazo y me apartó de Xavyr. —¿Le has contado a alguien más sobre la verdad del Artifex? — preguntó en un susurro áspero.

	—No. — Negué con la cabeza.

	—Bien—, dijo, sus ojos verdes se encontraron con los míos. —Deberíamos mantenerlo así. El Consejo, me temo, no reaccionaría ante tales noticias de manera civilizada. Ni siquiera le he dicho a Myrinne. —

	Asentí. La primera parte yo era muy consciente de eso. La segunda parte, sobre su esposa, fue un poco sorprendente.

	Nos dirigimos al establo. Los sirvientes tenían nuestros caballos ensillados y esperando. Otros dos del clan Grayfeather ya estaban montados. Hicimos lo mismo y pronto nos dirigimos hacia la Torre del Consejo.

	Veron mantuvo una conversación animada en el camino, señalando los atributos de la ciudad, donde se encontraban todas las torres de los clanes de caza, la historia y más. Yo era la única que nunca había estado en la capital. Los otros cazadores intervinieron con sus propias anécdotas de vez en cuando. Era como si no nos dirigiéramos a una reunión para hablar sobre compañeros secuestrados, un ser antiguo sádico y una guerra inminente. Traté de disfrutar la conversación, pero mi estómago era un pozo de ácido.

	En poco tiempo, la Torre del Consejo, una enorme columna de vidrio y platino, se elevó hacia el cielo directamente sobre nosotros. Era vertiginosamente alto, como si tratara de cortar el cielo. Debía de medir más de trescientos metros, empequeñeciendo a los árboles en comparación, e iluminado desde dentro como una llama contra el cielo oscuro. En muchos sentidos, parecía un rascacielos de la Tierra, pero había algo más natural en él, un toque de magia. Algo en la forma en que abrazaba el cielo y reflejaba los árboles a su alrededor.

	Desmontamos en la base y varios sirvientes nos quitaron los caballos. Las enormes puertas dobles de plata, enmarcadas en un diseño ornamentado que recuerda a los pétalos de flores en capas, servían como entrada a la torre. Se abrieron lentamente por su propia voluntad a medida que nos acercábamos, lo cual era bastante espeluznante, y pasamos a través de ellos hacia el salón principal. El suelo de madera dorada se extendía por la enorme sala, presumiblemente de los mismos árboles que rodeaban la torre. No había techo, el interior de la torre estaba hueco. Las habitaciones que se encontraban encima de nosotros estaban situadas en el perímetro. Podía ver todo el camino hasta la punta de la torre, que brillaba con una luz particularmente brillante como la copa de un árbol de Navidad.

	A pesar de la hora, varias otras personas ocuparon el salón. Veron marchó hacia el centro de la habitación, donde un gran disco de metal estaba incrustado en el suelo. Lo seguí, al igual que los demás, y luego dijo: —113—, y al momento siguiente estábamos parados en una habitación diferente, en un disco de metal diferente.

	Al ver mi sorpresa, dijo: —Mis disculpas, Evryn. Sigo olvidando que nunca has estado aquí. —

	La habitación en la que ahora nos encontrábamos formaba un arco alrededor de una parte de la torre en forma de luna en forma de uña. La pared exterior de vidrio sólido miraba hacia la ciudad. A lo largo de la pared interior, un mural representaba la Guerra del Cazador. Mis ojos parpadearon sobre los intrincados detalles, que eran más que un poco morbosos. Una larga mesa de caoba se extendía ante nosotros, ligeramente curvada para adaptarse a la habitación. Estaba vacío.

	—Tomemos asiento—, instruyó Veron. —El Consejo debería estar aquí pronto—.

	Eligió un asiento cerca del centro de la mesa y tocó la silla a su lado para indicar que me siente allí. Xavyr se sentó a mi derecha y los demás se fueron a la izquierda de Veron. Acabábamos de tomar asiento cuando se abrió una puerta en el otro extremo de la sala. Cinco personas entraron y se dirigieron hacia nosotros.

	Cuatro de ellos eran extraños y el quinto, por supuesto, era Waylan. Del Clan Dragón vino una mujer con cabello largo y negro, vestida con pantalones sueltos de seda azul y una túnica, con una katana a su lado. El concejal del clan Cuervo vestía una cota de malla negra sobre los pantalones, y la mujer Rosewater vestía una larga capa roja. No reconocí a Grayfeather, lo que significaba que ya debía haber estado en Solara. Tal vez porque mi nuevo clan tenía muchos más Cazadores que Ciervos, podían permitirse el lujo de tener a alguien viviendo aquí en Solara, lejos de los demás. Cualquiera sea el caso, no era uno de los Cazadores que había atravesado el reino del Ferryman con nosotros. Uno de ellos olía demasiado dulce, como flores pasadas de moda, justo al borde de la podredumbre.

	Se sentaron frente a nosotros, acomodándose en silencio en sus sillas antes de pronunciar cualquier tipo de saludo. Nadie me miró y tuve la extraña sensación de que de repente me había vuelto invisible. Traté de no mirar a los miembros del Consejo Dragón y Cuervo, quienes tenían que saber que Soo Kai había tomado a Skye a la fuerza y tenía a otros Cazadores como rehenes. De repente me di cuenta de lo ridículo que era todo esto. ¿Cómo íbamos a obtener ayuda de un grupo tan divisivo? Esto no era un consejo, era una colmena de enemigos.

	Después de un lapso de tiempo de morderse las uñas, el concejal de Plumas Grises habló. —Entendemos que traes malas noticias, Veron—.

	—Lo hago, o no habría convocado al Consejo en tan poco tiempo—.

	El hombre inclinó la cabeza hacia mi padre. Tenía un porte majestuoso, aunque parecía un lobo de mar curtido: piel permanentemente rosada y agrietada por el viento, pelo de peltre y ojos del color de las olas. —Por favor continúa. —

	Veron me miró. —Primero, debo presentar a alguien. Y con eso viene una confesión: hace veintidós años tuve una aventura con una mujer casada, Rhione, esposa de Titus. El resultado feliz de eso es mi hija, Evryn, con quien me acabo de reunir—.

	El Consejo lo tomó con expresión plácida. O bien tenían grandes caras de póquer o alguien ya había dado la noticia.

	—¿Está Titus al tanto de esto? — preguntó la concejala de Rosewater. Tenía el cabello negro como el Dragón, pero el suyo estaba corto alrededor de las orejas. Algo en sus ojos y en la forma en que se comportaba me hizo pensar que había visto algunos restos en su vida.

	—Él lo está, — dije.

	Veron me miró con leve sorpresa antes de continuar. —Como algunos de ustedes saben, mi hija ha estado viviendo en el reino de la Tierra toda su vida, hasta las últimas semanas. El Clan del Ciervo la buscó durante mucho tiempo para que Titus usara su habilidad mejorada para seguir la Llamada, ya que ella y su madre son las últimas descendientes directas de la propia Artemisa. Después de que la encontraron, Titus la usó para encontrar la ciudad de Skye, a bordo de la cual se encontraba el Artifex. —

	La concejala del Dragón levantó la mano para detener la historia de Veron. —Algunos podrían decir que es un momento extraño que ahora afirmas que esta chica es tu hija. ¿No es conveniente, ahora que se ha encontrado y se ha demostrado que tiene habilidades extraordinarias en la Cacería? —

	—De hecho, ¿qué prueba puedes proporcionar de que esta es, de hecho, tu carne y tu sangre? — preguntó el agua de rosas.

	Me puse rígida, al igual que Veron. Este no era el giro que esperaba que tomara la conversación.

	Veron se volvió hacia mí, dibujando una sonrisa forzada en su rostro. Diles cómo me encontraste, Evryn.

	—Yo—yo estaba cayendo a través del cielo, después de que Soo Kai del Clan Dragón trató de matarme, debo agregar—” ante esto recibí una mirada del miembro Dragón— “y pensé en mi hogar. Necesitaba saltar reinos para salvarme. Y terminé en Grayfeather Castle.

	—Eso no es una prueba en sí mismo—, dijo el miembro de Raven con frialdad. Era una cabeza completa más bajo al menos que todos los demás en la mesa. El cabello ralo de color pajizo apenas cubría su cuero cabelludo. Sus labios se movían como si tuviera algo pegajoso dentro de sus encías cuando habló. —¿Dónde está la madre de la niña? ¿Respaldará ella tu historia? —

	Realmente estaba empezando a tener problemas con todos llamándome niña. Tenía veintidós años para llorar en voz alta. —Mi madre está en Skye. Que Soo Kai se ha hecho cargo—, gruñí. —Cuál es una de las razones por las que estamos aquí. ¿No es eso un poco más importante que quién es mi papá? —

	—Tú, Evryn, tú solo has provocado la amenaza de guerra entre los clanes—, dijo el Cuervo. —Todo el mundo te quiere de su lado. Creo que eso hace que detalles como tu parentesco sean bastante vitales. —

	—No debo mi lealtad a ningún clan en particular, — dije, tratando de mantener mi voz firme. —Aunque tengo sangre tanto en Ciervo como en Pluma Gris—.

	—Creo que deberíamos dejar que Evryn termine de detallar la crisis actual—, dijo Waylan. —No podemos hacer nada para probar su linaje en esta reunión en particular—.

	Los otros miembros del Consejo asintieron a regañadientes, aunque las mandíbulas estaban apretadas y los dedos apretaron los bordes de la mesa.

	—En resumen—, comencé, —Soo Kai se ha apoderado de una ciudad de dos mil personas, el Clan del Cuervo ha secuestrado a dos de los Cazadores del Clan del Ciervo y Kellan del Clan del Ciervo está atrapado en el reino del Guardián del Tiempo—.

	Mis palabras fueron recibidas con una mínima sorpresa. Por supuesto, los miembros de Raven y Dragon ya sabían lo que habían hecho sus clanes. Además, dudaba que les importara.

	¿Y el Artifex? preguntó el agua de rosas.

	Abrí la boca para responder, pero Veron se me adelantó. —El Artifex todavía está en Skye, pero creemos que está desactivado—.

	A mi lado, Xavyr, que había estado inmóvil como el mármol todo este tiempo, volvió la cabeza ligeramente hacia Veron. Sus ojos se posaron en los míos durante medio instante. ¿Mi misterioso guardaespaldas sabía la verdad?

	—No podemos permitir que continúe el alboroto de Soo Kai—, dijo el concejal de Grayfeather. —No es aceptable que los clanes de caza tomen ciudades soberanas en contra de su voluntad—.

	—¿Cómo sabemos con certeza que eso es lo que ella hizo? — dijo el Dragón. —Todo lo que tenemos es la palabra de una chica que ni siquiera sabía que era una cazadora hace un mes—.

	—¡¿Disculpe?! — exclamé.

	—Estás permitiendo que tu lealtad a tu clan anule tu posición en este Consejo—, dijo Veron, su voz era el profundo sonido de un trueno que se acercaba.

	—Debo estar de acuerdo con Veron—, dijo Waylan.

	—Al igual que yo, — añadió el Concejal de Plumas Grises.

	—¡Por supuesto que sí! — espetó el Cuervo.

	—Soo Kai está fuera de control y debe ser detenida—, dijo Rosewater.

	—Voto mayoritario, entonces—, dijo Veron.

	Las voces subieron y bajaron como una sinfonía discordante durante varios momentos, pero luego Waylan golpeó la mesa con el puño y se hizo el silencio.

	La voz de Waylan resonó. —Se ha tomado la decisión del Consejo, aunque no sea unánime. Enviaremos un grupo de guerra a Skye para detener a Soo Kai. La traerán de regreso a Solara y la juzgarán por sus crímenes—.
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	No esperaba una decisión diferente, pero mientras Waylan pronunciaba las palabras, todo en lo que podía pensar era en Kellan. Pero no podía poner a Kellan ante el destino de toda una ciudad. Antes de mi propia madre. Sabía estas cosas y, sin embargo, me resultó difícil respirar por un momento.

	—Después de asegurar a Skye, deberíamos poder negociar el regreso de los dos Cazadores del Clan del Ciervo secuestrados—, continuó Waylan. —El Clan Dragón no estará en posición de negociar, y los Cuervos deberían acceder una vez que vean que sus socios en este golpe son derrotados—.

	¿Y Kellan? Yo pregunté.

	El silencio se apoderó de la mesa, espeso y pesado como la niebla.

	—Si está atrapado en el reino del cronometrador, no regresará—, dijo el miembro del Consejo de Rosewater. —Considéralo muerto—.

	—¡No! — Rompí. —¿Es eso lo que hacen los cazadores? ¿Abandonar a sus camaradas? —

	Veron se acercó y puso su mano sobre la mía. Intentaremos encontrar a Kellan. Después de que los demás hayan sido recuperados.

	—El Consejo no intervendrá en ese asunto, — dijo Grayfeather.

	—¿Pero qué pasa después de todo esto? — Yo pregunté. —Disculpe mi franqueza, pero ¿qué tipo de castigo sufrirán los Dragones y los Cuervos considerando que secuestraron una ciudad, mataron a un miembro del Clan del Ciervo e intentaron matarme? —

	—Tenga la seguridad de que se hará justicia—, dijo Rosewater. —Pero eso no es asunto tuyo—

	—Hemos terminado entonces—, dijo Waylan. —Los clanes Rosewater, Grayfeather y Stag se reunirán al amanecer de pasado mañana para partir hacia Skye—.

	—Todavía no hemos terminado—, dijo la mujer de Rosewater. Volvió su mirada hacia mí, y sus ojos marrones mostraban un escalofrío que no me importaba. —Tú, Evryn Ashe, tienes habilidades que superan con creces las del Cazador promedio, y el Consejo cree que se deben poner límites a tus actividades—.

	—¿Límites? — Yo pregunté.

	—No he oído nada de esto—, dijo Waylan, su voz aguda como una espada.

	—Yo tampoco—, dijo Grayfeather, sus ojos se lanzaron hacia Veron como si se disculpara.

	—Se discutió entre nosotros tres—, dijo el miembro Dragón, señalando a Rosewater y Raven.

	Veron se inclinó sobre la mesa, imponente como una montaña. —¿Cuáles son exactamente estos límites que sugieres? —

	El agua de rosas me llamó la atención de nuevo. —Necesitaremos tus habilidades para llevar el grupo de guerra a Skye, ya que eres la única Cazadora que ha podido saltar reinos directamente a un objetivo en movimiento—. Hizo una pausa, cruzando las manos cuidadosamente sobre la parte superior de la mesa. —Sin embargo, una escolta supervisará tus movimientos, y tan pronto como la ciudad esté asegurada, debes regresar a Solara. Tu Rai se bloqueará para evitar más movimientos entre reinos—.

	En algún lugar, muy dentro de mí, sentí que mi alma se estaba desgarrando. —¿Por cuanto tiempo? —

	—Eso aún no se ha determinado. Necesitamos observarte por un tiempo. —

	—¡Esto es indignante! — Veron rugió, poniéndose de pie y apartándose de la mesa.

	—Lamento que la decisión del Consejo de Cazadores no sea satisfactoria para usted—, dijo secamente el Concejal Cuervo. —Tal vez le gustaría transmitir su preocupación a Lord Casseroux—.

	Ante estas palabras, mi padre se puso rígido y la sangre abandonó su rostro. —¿Esto es por sus órdenes? —

	A mi lado, Xavyr también se puso ligeramente rígido, y de repente me sentí bastante nerviosa.

	—Ciertamente—, dijo el agua de rosas. —Recibió un informe completo de las acciones del descendiente de las últimas dos semanas de otro Cazador, y se puso en contacto con el Consejo de inmediato. O, algunos de nosotros. —

	—Veo. — La voz de Veron había perdido su calor, incluso su ardor. ¿Hay algo más que el Consejo desee que sepamos?

	—No, eso es todo, — dijo el Dragón. —Esperamos que tenga éxito en devolver la paz a Skye de manera expedita—. La mujer me lanzó una mirada y me ofreció una pequeña sonrisa que mordió como una serpiente.

	—Hay una cosa más—, dijo Waylan. —Tráenos el Artifex. Se puede pensar que está deshabilitado, pero preferimos ser nosotros mismos los que juzguemos eso—.

	—Por supuesto, — dije, asintiendo bruscamente.

	Veron me miró y me puse de pie. Inclinó la cabeza y la parte superior del cuerpo ligeramente hacia el Consejo, luego salió de la habitación. Cuando llegamos al disco de metal al final de la habitación, nos detuvimos para esperar a los demás. Un momento después, estábamos de nuevo en el vestíbulo y luego bajo el cielo nocturno. Respiré hondo, como si eso fuera a limpiarme de todo lo que acababa de pasar.

	—Entonces, ese es el Consejo—, dije, con un leve quebrantamiento en mi voz.

	Veron no dijo nada durante un largo momento. —Resolveremos todo—, dijo, aunque su voz tenía poca confianza.

	Llamó a nuestros caballos, y un par de minutos más tarde estábamos cabalgando de regreso hacia Grayfeather Tower. Xavyr cabalgaba a mi derecha y mi padre a la izquierda, con los otros Grayfeathers detrás de nosotros.

	—Mencionaste allí que Titus sabía que no eras su hija—, dijo Veron, pero era una pregunta.

	—Sí. — Le hablé de nuestro pequeño encuentro un par de horas antes. —Estoy segura de que fue él quien advirtió a Lord Cassa, lo que sea—.

	—Casseroux —dijo Veron en voz baja—.

	—¿Quién es él? —

	—Él es el gobernante de todos los reinos—.

	Abrí la boca, la cerré de nuevo y luego lo intenté una vez más. —¿Hay una sola persona que gobierna todos los reinos? —

	Veron asintió. —Hay. Es un hombre muy importante y muy peligroso. Hubiera sido mejor si no hubieras llamado su atención. —

	No se me había ocurrido que quienquiera que gobernara la capital también gobernaba todo lo demás. Tenía sentido. Por un lado, había innumerables reinos, y cada reino tenía su propio gobernante, entonces, ¿cómo podría una persona supervisarlos a todos? Eso era como tener un presidente de la Tierra o algo así. Pero, por otro lado, el hecho de que hubiera un reino capital hacía lógico que ese reino supervisara a los demás. Un reino para gobernarlos a todos... un reino para producir poder absoluto. Fue más que un poco aterrador.

	No sabía qué decir, así que cambié de tema. —¿Cómo logra el Consejo de Cazadores hacer algo con tanta lucha? El sistema tiene fallas graves—.

	—No siempre fue así—, dijo Veron, apretando la mandíbula. —Se estaba desintegrando incluso antes de la guerra, pero luego…— negó con la cabeza y no terminó.

	—Pero debemos cumplir con sus leyes—, dijo uno de los otros Grayfeathers, cuyo nombre comenzaba con Y si no recuerdo mal. —Antiguo, pero así es—.

	—¡Deberíamos cambiar las cosas entonces! — Escupí, tan fuerte que hice saltar a Brynwyn.

	Veron parecía que iba a sonreír, a pesar de la gravedad de la situación. —Una cosa a la vez. Por el momento debemos centrarnos en los aspectos positivos. Obtuvimos lo que queríamos. Nos dirigimos a Skye para salvar a tu madre y, con suerte, evitar una guerra total. —

	—Pero luego me atan. ¿Qué hacemos después de eso? ¿Qué pasa con Kellan? —

	—No sé. — Me miró con esos ojos tan parecidos a los míos.

	—Ojalá nada de esto estuviera pasando —dije en voz baja.

	Veron suspiró. —Regresaste a mí. Eso vale algo. —

	Sonreí, sintiendo esa salvaje inclinación de emoción otra vez. Encontrar a mi verdadero padre fue sin duda un punto culminante. Pero nada de eso significaba nada si moríamos tratando de liberar a Skye. Era muy dudoso que Grayfeathers, Stags y Rosewaters formaran un frente unido. ¿Cómo podría un partido de guerra tan fracturado terminar esto sin que todos mueran?

	Probablemente en un intento de aligerar el ambiente, el tema de conversación se centró en varias noticias en Solara. Permanecí en silencio el resto del camino de regreso a Grayfeather Tower, ignorando a los demás. Mi cerebro dio vueltas a través de posibles estrategias para recuperar a Skye. Soo Kai sería aún más tortuosa que antes, ya que sabía las cosas que los otros cazadores intentarían para acceder a la ciudad. Y ahora se suponía que debía producir el Artifex, algo que pensaron que todavía era un objeto y no una persona.

	Cuando llegamos a la torre, desmontamos y Veron se volvió hacia mí. —Llamémoslo un día, ¿eh? Intenta descansar un poco, y mañana idearemos un plan—. Él sonrió y apretó mi hombro.

	Asentí y permití que uno de los mozos de cuadra llevara a Brynwyn a su puesto. Estaba demasiado cansada para discutir esta vez. Solo había estado aquí unas pocas horas y sentí que la ciudad había agotado toda mi energía.

	Pasé la siguiente hora revolcándome en pensamientos oscuros de todos los problemas apilados en mi plato. Entonces, como estaba aburrida y no había nada más que hacer, decidí probar el loco artilugio de bañera/manantial en mi habitación. El agua corría continuamente entre las piscinas en una especie de circuito de reciclaje, y cuando tomé la temperatura, ya estaba caliente. Comprobé que la puerta estuviera cerrada con llave ya que Xavyr estaba en la habitación de al lado, luego me desnudé y me subí. El agua estaba espléndida. Tenía una textura sedosa y un aroma mineral como si le hubieran añadido algo medicinal. Me hundí en la piscina más grande hasta la barbilla. Me sorprendió gratamente descubrir que las rocas que bordeaban la piscina, que parecían rocas normales, en realidad flotaban un poco y sostenían cómodamente mi cabeza mientras me recostaba. Un suspiro escapó de mis labios.

	Por un corto tiempo, mis preocupaciones desaparecieron y disfruté del calor y el agua mágica. Debo haber empezado a quedarme dormida, porque fue con gran brusquedad que repentinamente recuperé la conciencia y me di cuenta de que de alguna manera había activado la Llamada. Debí haber empezado a pensar en él cuando me quedé dormida: Kellan, por supuesto. El tirón magnético quemaba en mi estómago, anhelando, estirándose, tirando de mí desde innumerables reinos. Por un momento, mi estómago se sacudió con esperanza: si podía sentir a Kellan, eso significaba que todavía estaba vivo. Un instante después, sin embargo, me di cuenta de la falacia de mi esperanza. Había estado en el reino de la Muerte, y también podría ser desde allí que lo sentí. La única razón por la que pude escapar fue porque tenía el cuerno de ciervo incrustado en mi corazón, una extraña magia que de alguna manera me mantuvo con vida.

	Entonces se me ocurrió una idea, una idea peligrosa que apestaba a desastre. Me gustó.

	Me colocarían bandas y me encerrarían en el lugar tan pronto como subiera al grupo de guerra a bordo de Skye. Lo que significaba que no podía salvar a Kellan del reino del cronometrador. A menos, por supuesto, que fuera sola esta noche a buscarlo.

	Podría colarme en el reino del cronometrador y estar de vuelta antes de que nos fuéramos a Skye pasado mañana. O, por supuesto, morir en el reino de Timekeeper. Pero si eso iba a suceder, sucedería. Bien podría no poner en peligro a mi padre y otros cazadores cuando podría hacer el trabajo yo misma.

	Decidida, me puse de pie. El agua brotó de mí y agarré una toalla de una percha en la pared. Necesitaba ropa; enfrentarme al cronometrador desnuda no era parte de mi plan. Caminé resueltamente a la habitación contigua y me vestí rápidamente, poniéndome los pantalones, las botas y una túnica limpia. Además de armas. Necesitaba armas. Por suerte, mi armario estaba lleno de ellos. Ventajas de alojarse en una torre de Hunt Clan. Agarré un par de dagas y la pequeña ballesta que me habían dado. Metí los cuchillos dentro de mis botas y el arco lo colgué a lo largo de mi espalda.

	Luego, respirando hondo, di un paso adelante para seguir la Llamada a través de los reinos. Excepto que cuando traté de dar un paso adelante, mi Rai brilló en rojo.

	Con un gruñido, cerré los ojos, me concentré en la Llamada y lo intenté de nuevo.

	Nada.

	El Consejo había dicho que tenía hasta después de la batalla en Skye, pero claramente ese no era el caso. El pánico flameó a través de mi sangre. Con dedos temblorosos, traté de quitarme el brazalete, por inútil que fuera. El cierre parecía soldado y cerrado, sin siquiera una costura, como si nunca hubiera estado abierto para empezar. Intenté romper el brazalete, saqué una de las dagas de mi bota y la corté, pero fue en vano. Me desplomé en el suelo.

	Todo lo que había sucedido en las últimas cuarenta y ocho horas se levantó dentro de mí y grité.

	La puerta se abrió de golpe y Xavyr se abalanzó dentro de la habitación. Su rostro estaba completamente tranquilo, pero irradiaba una intensa ferocidad que hizo que mi corazón se detuviera. Sabía sin una pizca de duda que él podría matarme, rápida y eficientemente, en cuestión de dos respiraciones. Cuando me vio sentada en el suelo, pasó del movimiento a la quietud en un instante con la gracia de un bailarín.

	—Mis disculpas, pensé que estabas en peligro—. Su voz tenía un tono que no había escuchado antes.

	—Mi Rai ya está bloqueada—, dije, mi voz estaba llena de lágrimas no derramadas.

	—¿Intentaste saltar reinos? — Su tono no era crítico, pero tenía un tinte de sorpresa.

	—Estaba tratando de salvar a Kellan. Antes de que vayamos a Skye, y me coloquen una banda de forma permanente—.

	Sus ojos dorados se posaron en los míos. —El Consejo no dijo que fuera permanente—.

	Le lancé una mirada agria. —Ambos sabemos que ese es el resultado probable. Soy básicamente una prisionera. Sentencia de por vida. —

	Lo que momentos antes había sido desesperación se transformó en una ira ardiente. Estaba tratando de detener una guerra entre los Cazadores, pero de alguna manera me habían tildado de mala. Lo absurdo de esto me puso furiosa.

	—¡Esto es una mierda! — Me puse de pie y golpeé la pared con el puño, lo que nos sorprendió tanto a Xavyr como a mí.

	El silencio cayó entre nosotros, flotando pesadamente en el aire junto con mi ira. Pero en lugar de enfriarse, solo creció. Mis entrañas realmente se sentían calientes y una pequeña vibración subió desde mi caja torácica. Todo dentro de mí brilló y sentí una oleada, construyendo y construyendo y construyendo...

	La sangre abandonó mi rostro cuando me di cuenta de lo que era.

	El Artifex.
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	—¿Estás bien? — Preguntó Xavyr. No se movió y su voz era muy, muy tranquila, pero cada músculo de su cuerpo estaba tenso.

	—Estoy bien—, dije entrecortadamente.

	Me conmocioné tanto que mi ira se hizo a un lado, y tan pronto como sucedió, el Artifex comenzó a enfriarse. Tomé una respiración calmante, y luego otra. El fuego en mi estómago se calmó y la vibración cesó. —Lo siento por eso. —

	Sus ojos me quemaron. —No te ves bien—.

	—Lo estaré. Me enojé. Necesito unos momentos. — Di dos pasos a mi izquierda y me senté en el borde de la bañera.

	Xavyr me miró atentamente. —¿Te gustaría hablar de eso? — preguntó después de varios momentos.

	—No puedes ser mi guardaespaldas y mi terapeuta—.

	—¿Terapeuta? — Su rostro se torció con perplejidad.

	Claramente, no había pasado tiempo en el reino de la Tierra como Kellan y algunos de los otros Cazadores. —Es una… persona a la que le pagas para que escuche tus problemas—.

	Ladeó la cabeza hacia un lado. —¿La gente cobra dinero por eso? Eso parece muy extraño—.

	Me reí. —Bueno, la gente podría decir lo mismo de alguien que es contratado para proteger a otra persona con su propia vida—.

	—Soy un guerrero. — Algo, una energía, onduló sobre él y me estremecí. —Parece un uso lógico de mis habilidades—.

	Suspiré. —Todavía no puedo creer que el Consejo ya bloqueó mi Rai. Supongo que pensaron que era un riesgo de fuga. — No estaban equivocados.

	—Tu reputación te precede—, dijo Xavyr. Había casi una nota de humor en su voz.

	—Todavía no significa que tengan derecho a hacerme eso. Yo no pertenezco a nadie. Los clanes no pueden reclamarme. —

	—Y, sin embargo, eso es todo lo que cualquiera de ellos quiere hacer—.

	Nos miramos el uno al otro durante varios largos momentos, mis ojos de jade contra los suyos extraños de color ámbar.

	—Esto quedará entre nosotros—, dijo Xavyr. —No hay necesidad de que Veron sepa que intentaste irte—.

	—Hubiera regresado enseguida—, dije con un gemido.

	Xavyr levantó ambas cejas. —Oh, ¿solo una excursión al reino del cronometrador y volver a salir? — Eres una mujer interesante.

	Me encogí de hombros ante el comentario de Xavyr, que tenía el tono de un cumplido. Si estaba encerrada, ¿cómo iba a llegar a Kellan? No podía dejarlo ahí abajo. Y tampoco estaba dispuesta a vivir el resto de mi vida con todos mis movimientos monitoreados por un consejo idiota. Necesitaba tiempo para pensar. Piensa y mantén la calma, para que no vuelva a empezar una supernova.

	—Me dirijo al granero—, le dije a Xavyr. Necesito un poco de aire fresco.

	Un sonido resonante lejano se filtró a través de mis sueños de esa manera surrealista y subacuática que suenan las cosas en los sueños. Se hizo más y más fuerte y más cerca hasta que me di cuenta de que no era un sueño. Alguien estaba llamando a la puerta de mi habitación. Y más lejos, alguien golpeaba otra puerta.

	Estaba desorientada hasta que recordé haber subido a la cama después de pasar un par de horas en el establo con Brynwyn. Caer en un sueño exhausto... un sueño del que necesitaba más. ¿Quién estaba tratando de despertarme tan desesperadamente?

	Xavyr entró en mi habitación cuando encendí la luz junto a mi cama, un alto rayo de sombra en la luz dorada. —Tu padre está aquí. Con otro hombre—, dijo. Su tono generalmente neutral era tenso, y los músculos a lo largo de su mandíbula estaban apretados.

	Me levanté, sintiéndome un poco cohibida en mi camisón. Sin embargo, los ojos de Xavyr no se fijaron en mí, cruzó la habitación y tomó una bata para mí. —Gracias, — dije mientras deslizaba mis brazos dentro de la bata aterciopelada y la envolvía alrededor de mi torso. —Vamos a ver qué es lo que tanto quieren en medio de la noche—.

	Nos dirigimos al área común de mi suite, y Xavyr me hizo un gesto para que retrocediera mientras abría la puerta. Tan pronto como la abrió, un hombre que no reconocí se deslizó dentro, seguido de cerca por Veron. El extraño era alto, mucho más alto que Xavyr. Algo en él me hizo sentir que no era del todo humano, aunque no podía identificarlo. Tal vez sus ojos, que eran un poco demasiado grandes, con pupilas negras que no reflejaban la luz. O sus manos, que casi parecían tener una articulación extra en los dedos. Tal vez fue su inmenso pecho y hombros, ocultos bajo una capa que se movía extrañamente sobre su cuerpo mientras se movía.

	El hombre se detuvo bruscamente al verme allí de pie, del movimiento a la quietud con una fluidez inquietante. Su pecho ni siquiera subía y bajaba para indicar que estaba respirando. No tenía cabello, y las tenues luces del techo brillaban sobre su pálida cabeza.

	—La descendiente de Artemisa—, dijo después de un largo momento de silencio. Su labio se curvó ligeramente. —Por fin nos encontramos—.

	—¿Se suponía que debía estar esperándote? — Crucé los brazos sobre el pecho y miré la longitud de su enorme cuerpo, encontrándome con sus extraños ojos negros sin pestañear.

	Veron rodeó al hombre y vino a mi lado, una risa forzada escapó de sus labios. Me di cuenta de que sonaba... nervioso. —Perdone a mi hija, a veces tiene un poco de lengua afilada. Evryn, este es Lord Casseroux. —

	¿El líder de todos los reinos? Aparentemente pensó que este tipo de intrusión era un comportamiento aceptable dado su título. Me miró como si esperara una disculpa. Bueno, iba a estar decepcionado. Le devolví la mirada impasible.

	Mi padre se aclaró la garganta. —Sí, bueno, Casseroux estaba ansioso por verte, Evryn, ya que se ha hablado mucho de tus habilidades—.

	—Es la mitad de la noche—, dije lentamente, tratando de mantener el gruñido fuera de mi voz. A mi lado, Xavyr pareció acercarse un poco más. —¿Esto no podía esperar? —

	—Vaya, pero tienes una lengua afilada—, dijo Casseroux. Su voz era aguda y susurrante, lo que contrastaba marcadamente con su corpulencia física. —Me temo que quiero algo más que solo poner mis ojos sobre ti. Los cazadores están a punto de iniciar una guerra y tú pareces estar en el centro de la misma. No puedo permitir que una de las carreras que superviso sea aniquilada por culpa de una niña. —

	Me tensé, y mi padre puso una mano sobre la mía a la altura de mi muslo. —¿Qué tienes en mente? — le preguntó a Casseroux.

	—Tendré que realizar algunas pruebas para confirmar la validez de estas afirmaciones. Para ver si realmente es quien dice ser. Y para determinar el alcance de sus habilidades. —

	—¡Nunca dije ser descendiente de Artemisa! — Rompí. —El Clan del Ciervo me dijo que lo era. No vine a buscar esto. —

	Casseroux me miró y sentí un escalofrío que me recorrió el coxis hasta el nacimiento del cabello. —Eso puede ser así, pero no puedo correr ningún riesgo. También tienes dos hombres que dicen ser tu padre, lo cual es conveniente para ambos—. Deslizó su mirada hacia Veron ahora. —Solo uno de ellos dice la verdad—.

	—Cooperaremos en cualquier forma que sea necesaria—, dijo Veron. —Entonces, ¿vamos a llevar a Evryn a un laboratorio médico por la mañana? ¿Para las pruebas? —

	—Las pruebas se realizarán en mi torre personal—, dijo Casseroux, dándose la vuelta y comenzando a salir de la suite. Es evidente que dio por concluido el asunto. —Tengo personal esperando afuera ahora para escoltarlos—, gritó por encima del hombro.

	Mi estómago se sentía helado y pesado. Miré a mi padre. —¿Tenemos que irnos ahora? —

	Veron me miró, su rostro tormentoso. —Me temo que sí. Tiene poder absoluto. La gente no le dice que no—.

	—Pero-—

	—Ve a vestirte—, dijo en voz baja.

	Me quedé allí por un momento, el entumecimiento y una sensación de impotencia se extendía por mi cuerpo. Con mi Rai bloqueado, no podía saltar reinos y salir de aquí. E incluso si pudiera, eso significaría abandonar a mi madre, Jaffe, Kellan y Sabin. No pude hacer eso.

	Giré sobre mis talones y caminé de regreso a mi habitación, donde me cambié de ropa robóticamente. Mi entumecimiento se convirtió en ira y mi ira en resolución. Claramente no iba a poder salir de la capital hasta que me sometiera a estas pruebas. Y necesitaba salir de aquí para ir a salvar a mi madre y a Skye, y luego de alguna manera descubrir cómo rescatar a Kellan, evitar esta guerra de Hunter y seguir con mi vida. Haría lo que tenía que hacer.

	Cuando salí de mi habitación, Veron y Xavyr levantaron la vista. Mi padre pareció aliviado por mi conducta plácida, y Xavyr me dirigió una mirada evaluadora como si estuviera impresionado de que me hubiera recuperado tan bien.

	—Terminemos con esto—, dije.

	 

	 

	Capítulo Ocho

	 

	La torre de Casseroux estaba hecha completamente de vidrio fundido en un tono ahumado. No era tan alto e imponente como algunas de las otras torres, pero emanaba un poder silencioso, una sensación de aprensión que me puso la piel de gallina. El hecho de que pudieras ver dentro de la torre no hizo nada para minimizar esto, en todo caso fue una burla, una muestra de autoridad. No tenías que ocultar lo que hiciste si nadie podía detenerte.

	Me detuve solo un momento en la base de la torre antes de seguir al espeluznante bastón de Casseroux adentro, Xavyr y Veron pisándome los talones. Mis captores, prácticamente lo eran, no era como si esto fuera voluntario, dijeron muy poco. Eran tres, todos idénticos, vestidos con largas túnicas rojas con capucha, de un carmesí intenso en lugar de un rojo sangre. No podía ver caras dentro de los pliegues de su capucha, lo que parecía bastante anormal. Quiero decir, debería captar el destello de un ojo o al menos un atisbo de piel, pero no había nada. Además, todos despedían un aroma dulce como rosas o lirios, y de alguna manera eso los hacía aún más desconcertantes.

	Entramos por las simples puertas dobles de la torre hacia el atrio principal. No tenía más adornos que un banco circular de terciopelo negro en el centro. Una escalera de caracol, también hecha de vidrio, serpenteaba alrededor del interior de la torre, subiendo y subiendo hasta donde alcanzaba la vista.

	El trío de criaturas encapuchadas se volvió hacia Veron y Xavyr. Debes esperar aquí.

	—No—, dijo Xavyr.

	Hubo un tenso momento de silencio, y en ese momento supe que las criaturas estaban sonriendo, aunque no podía ver sus rostros.

	—Nuestro amo insiste en ello, — dijo una de las criaturas.

	—Y lo que quiere nuestro amo es así—, dijo otro.

	Xavyr los miró a todos impasible. Entonces tenemos un problema. Juré protegerla, y hasta que ese trabajo esté completo, ella no se apartará de mi lado.

	—¿Que está pasando aquí? — El susurro sedoso de la voz de Casseroux rebotó alrededor del atrio de vidrio, aparentemente viniendo de la nada hasta que de repente apareció a mi lado, como un truco realizado por un mago de escenario barato.

	—No me alejo de su lado—, dijo Xavyr en voz baja. Sus palabras, su voz y las líneas de su cuerpo eran una amenaza.

	—Estoy seguro de que puedes hacer una excepción—, dijo Casseroux, agitando la mano como si estuviera aburrido.

	—No queremos causar problemas—, dijo Veron, mirando significativamente a Xavyr.

	—Iré sola—, dije, girándome hacia Xavyr y mirándolo a los ojos. —Tenemos que irnos dentro de un día, y no puedo hacerlo a menos que terminemos esto primero. Estaré bien. —

	Los ojos de Xavyr se clavaron en los míos durante varios momentos. Luego se volvió hacia Casseroux. —¿Cuánto tiempo llevará esto? —

	—Unas pocas horas, más o menos—.

	—Tres. En tres horas, si Evryn no me es devuelta ilesa, iré por ella. — Xavyr dio un paso hacia Casseroux y la tensión entre ellos chocó, casi visible en su intensidad.

	Casseroux sonrió, más un adelgazamiento de sus labios que cualquier otra cosa. Me consideraré advertido.

	Xavyr se volvió hacia mí una vez más y asentí. Un músculo a lo largo de su mandíbula latía y sus manos estaban cerradas en puños a los costados.

	—Dejaré a mis sirvientes aquí para que estén cómodos en nuestra ausencia—, gritó Casseroux por encima del hombro mientras se alejaba.

	Caminé para alcanzarlo, ya que estaba claro que debía seguirlo a pesar de que no había dicho nada. Nos trasladamos a la escalera circular y viajamos hasta la torre. Después de completar dos vueltas, sentí una sensación borrosa y apretada en mi pecho y de repente estábamos en la parte superior de la torre, parados frente a una puerta hecha de cristal rojo. Me tambaleé ligeramente sobre mis pies. ¿Era Casseroux una especie de mago?

	—Cuídate, querida—, dijo. “Largo camino para caer”.

	Y mientras lo decía, me sentí aún más tambaleante, y el suelo se volvió borroso a cientos de pies debajo de nosotros, y sentí que me inclinaba hacia adelante...

	Una mano fría y sudorosa me rodeó el codo y Casseroux me apartó del borde. —De esta manera. —

	Pasamos más allá de la puerta roja, luego subimos un corto tramo de escalones que subían por el suelo hasta una pequeña habitación en el vértice de la torre. El techo se arqueó sobre su cabeza, mostrando un cielo negro y una serie de estrellas. No eran blancas como las estrellas a las que estaba acostumbrada, sino tonos púrpura, dorado y verde. Alrededor de la habitación había una serie de artilugios y aparatos, la mayoría de los cuales parecían dispositivos de tortura. Sondas largas de metal y cascos con cables saliendo por todas partes, una mesa con correas para sujetar a alguien.

	—Qué interesante colección tienes aquí—, dije, “para un hombre de política”.

	Casseroux se volvió hacia mí. —¿Política? ¿Qué te dio esa impresión? —

	—Supervisas todos los reinos, ¿no? — De donde vengo, eso generalmente se conoce como político. ¿O es diferente aquí?

	—Superviso los reinos porque tengo el poder para hacerlo. Más poder que otros. — Sus ojos se clavaron en los míos. —No busco favores, no atiendo a la opinión popular. Estoy tan lejos de los políticos de la Tierra como un caracol lo está de un dragón—.

	Mi piel comenzó a hormiguear. —Veo. Bueno, también hemos tenido algunos como tú en la Tierra. —

	Volvió a sonreír, ese movimiento triste y desconcertante de sus labios. —¿Le gustaría continuar con la pequeña charla, o empezamos? —

	—Vamos a seguir con eso—, dije. —¿Qué es lo primero? —

	Casseroux no respondió, sino que caminó lentamente por la habitación, sus ojos se dirigieron a varios objetos y luego a mí, como si estuviera sopesando, evaluando. Todo era un espectáculo, lo sabía. Le gustaba asustar a la gente, eso estaba claro. Pero él no iba a obtener tanta satisfacción de mí. Examiné mis uñas e hice lo mejor que pude para parecer aburrida.

	Por fin cogió una de las agujas más grandes que jamás había visto. —Toma asiento—, dijo, señalando una silla de metal que parecía sacada de una mazmorra medieval. Gruesas correas de cuero colgaban de los reposabrazos.

	Hice lo que me indicaron. Casseroux me sujetó los brazos con las correas y no me molesté en decirle que no era necesario. Él simplemente lo haría de todos modos. Dio un paso delante de mí, moviendo la punta de la aguja y sosteniéndola contra la luz para que pudiera tener una buena vista. Luego se movió detrás de mí para que no pudiera verlo. Mi corazón galopaba en mi pecho pero obligué a mi respiración a mantenerse nivelada.

	La aguja apareció en mi periferia por un momento antes de clavarse en un costado de mi cuello. Me estremecí, no se pudo evitar, pero luego me obligué a relajarme mientras él extraía varios viales de sangre. Podía oír la respiración de Casseroux mientras lo hacía, una ligera carraspera en sus inhalaciones y exhalaciones. Pensar que este hombre, si eso es lo que era, había estado dominando el universo y nunca lo supe me dio ganas de vomitar.

	Finalmente, Casseroux dio un paso atrás. Se movió a algún lugar en la habitación detrás de mí donde no podía ver alrededor del alto respaldo de la silla, pero podía escuchar clics y golpes y largos momentos de silencio interrumpidos solo por su respiración áspera. Después de lo que pareció una eternidad, finalmente habló.

	—Bueno, Lost One, de hecho parece que tienes la sangre de Artemisa en tus venas—.

	Suprimí varias respuestas ingeniosas, No jodas, Sherlock subiendo a la cima. No se merecía ninguno de ellos. Pero entonces, algo de verdadera curiosidad provocó una pregunta. —¿Tienes el ADN de Artemis almacenado aquí en alguna parte? ¿Cómo estás comparando nuestra sangre? —

	Casseroux emitió un sonido espeso con la garganta que posiblemente era una risita. —ADN—. Su tono era burlón. —Estás hablando nuevamente solo desde tu experiencia en la Tierra, que no es más que una mota infinitesimal en todos los reinos—.

	Esperé a que continuara. Como sospechaba, ganó su necesidad de superioridad y condescendencia. —Cada ser en el universo contiene una firma mágica, completamente única. En el caso de las relaciones familiares y el linaje de sangre, parte de la esencia de una firma pasará a otra. Cuando se colocan juntas, las esencias a juego brillarán—.

	Eso no respondió del todo a mi pregunta: —¿qué de Artemisa poseía para hacer la comparación? — Pero sabía que él quería que preguntara y no lo hice. Tampoco mencionó si Veron era realmente mi padre, otra pregunta que no haría. No necesitaba confirmación. Yo sabía la verdad.

	Esperé pacientemente, en silencio, hasta que Casseroux finalmente se levantó de donde había estado sentado y volvió a moverse frente a mí. Tenía una de esas cosas largas que parecían sondas en sus manos. Después de tocarlo amenazadoramente en una palma por varios momentos, comenzó a pasarlo por el aire alrededor de mi cuerpo. Me di cuenta de que era una especie de sensor, aunque no tenía la menor idea de lo que estaba detectando. De vez en cuando sonaba un pitido y Casseroux inclinaba la cabeza hacia un lado, con una mirada contemplativa en su rostro. Esto continuó durante bastante tiempo. Finalmente, dio un paso atrás y me miró. Luego, se movió hacia adelante y desató lentamente las correas de cuero de mis brazos, su aliento caliente en mi cara.

	—Pasa por aquí—, dijo con un amplio gesto de su mano. Me condujo hasta una caja metálica alta del tamaño de una cabina telefónica. Con sus largos dedos, abrió varios pestillos en el costado y abrió una puerta en el frente de la caja. El interior estaba revestido con una piedra negra brillante como la obsidiana. No tenía ventanas.

	Con otro gesto, me indicó que entrara.

	Dudé sólo un momento. Cuanto más miedo mostrara, más tiempo tomaría esto. Me coloqué dentro de la caja mirando hacia afuera. Era bastante acogedor, y yo era una persona pequeña. Con una sonrisa sombría, Casseroux cerró la puerta de la caja y todo se volvió negro. Escuché los pestillos en el exterior deslizarse en su lugar, encerrándome dentro. El pánico arañó el interior de mi garganta. No me extrañaría que el jodido enfermo me dejara aquí para sofocarme. Tal vez el maestro del universo no quería que ninguno de los descendientes de Artemisa anduviera por ahí.

	Dos aterradores minutos completamente oscuros después, la voz de Casseroux llenó la caja, haciéndome saltar. —Te guiaré a través de varios ejercicios y controlaré tu reacción. Primero, quiero que uses la llamada de la caza para encontrar a Veron. —

	Reduje mi respiración para poder concentrarme. No tomó mucho, hacer cualquier cosa era mejor que no hacer nada dentro de esa caja. La Llamada surgió dentro de mí y un momento después sentí una conexión, como imanes zumbando juntos, entre Veron y yo. Todavía estaba en el primer piso de la torre.

	—Probemos otra cosa—, fue la sedosa respuesta, cargada de presunción. —Encuentra a tu madre. Y esta vez, voy a cambiar tu entorno para ver qué efecto tiene eso en tus habilidades—

	Escuché un leve silbido y la caja se volvió más suave por dentro, el aire viciado. Pero luego me di cuenta de que no era el aire viciado, era el aire cada vez más escaso. Estaba siendo succionada fuera de la caja. Reflexivamente, tomé una gran bocanada de aire, mis pulmones ya se sentían más apretados. Olvidé por medio momento cuál era la tarea, y ya era difícil tomar aire. Mi madre. Eso es lo que se suponía que debía encontrar. Me concentré en su imagen en mi cabeza, prácticamente una gemela de mí misma, e inmediatamente sentí una conexión.

	Mis pulmones se sintieron aplastados y tosí, el sonido reverberó alrededor de la caja. En este punto, mis pulmones estaban reaccionando por sí mismos, jadeando por más aire. No había forma de calmar mi respiración, nada de detener el pánico que se apoderó de mí. Casi pierdo la conexión con mi madre, pero me concentré en ella de nuevo. Mi visión se volvió irregular. Me desplomé, mis rodillas se debilitaron, los puntos en mi visión se hicieron más y más grandes...

	El aire frío volvió a entrar en la caja y tragué saliva, aspirando una enorme bocanada de aire. Mis uñas se clavaron en los lados lisos de la caja cuando mi visión volvió a ser completamente negra. Tomé aire con avidez y gratitud, mi corazón latía con alivio. Y una vez que me sentí viva de nuevo, grité: —¿Estás tratando de matarme? —

	Casseroux no respondió a mi pregunta, pero dijo: —Ahora quiero que encuentres a Kellan, al que llaman Buscador. Me han dicho que lo conoces. —

	Esto fue un poco más complicado, ya que Kellan obviamente estaba en el reino de Timekeeper, en algún lugar al que no podía ir debido a mi estúpido Rai. Esperaba la misma débil respuesta a la Llamada que había sentido antes en Grayfeather Tower. Pero en cambio, no pasó nada. No era que se me impidiera cruzar reinos, sino que la Llamada regresaba sin nada. No pude encontrar a Kellan. Lo intenté durante un minuto completo hasta que mi respiración se convirtió en jadeos irregulares y las lágrimas empañaron mi rostro. ¿Qué significa esto? No podía estar muerto... no podía.

	—¿Lo estás intentando, Evryn? — se oyó la voz susurrante de Casseroux por los altavoces del interior de la caja.

	—¡Sí! — Grité, golpeando con mis puños la puerta frente a mí.

	Dentro de mí, en mi ira y desesperación, sentí una oleada de energía del Artifex. Se sentía como si me hubieran inyectado un galón de adrenalina, como si me hubiera bañado en una tina de relámpagos y truenos. Me sentí poderosa. Como si esta caja no pudiera contenerme. Como si mi Rai no pudiera limitarme. Como si Casseroux se doblara bajo mi magia como una muñeca de papel. Y dentro de la caja, en la oscuridad, comencé a brillar.

	 

	 

	Capítulo Nueve

	 

	El resplandor procedía de mi plexo solar, una luz blanca y pura. Escuché los pasos de Casseroux acercándose a la caja. Si me encontraba aquí así, estaba como muerta. Nunca dejaría de probar y torturar. Con una extrema fuerza de voluntad, empujé hacia abajo el poder dentro de mí. Apreté mis manos con tanta fuerza que parecía que mis nudillos se romperían, y el sabor salado de la sangre llenó mi boca desde donde me había mordido la mejilla.

	No, no, no…

	La puerta del palco se abrió y Casseroux se quedó allí con una mirada perpleja en su rostro. —Eres diferente a cualquier cazador que haya conocido—, dijo, y había asombro en su voz, sospecha y envidia.

	Ya no estaba brillando. Él no había visto. —Soy el Perdido. No debería ser una gran sorpresa —dije, tratando de sonar indiferente y no como si casi me hubiera vuelto nuclear.

	—No… no es solo eso. — Me miró con sus ojos inquietantes. —Voy a necesitar realizar más pruebas... mantenerte en observación—.

	—Eso no va a salir bien—, gruñí.

	Su mirada pasó de contemplativa a engreída. —Oh, ¿tu guardaespaldas? ¿Tu padre? — No me detendrán.

	—Los subestimas y me subestimas a mí. Dijiste tres horas, y estás al máximo. Te sugiero encarecidamente que cumplas tu palabra. —

	—¿Y por qué debería hacer eso? — se burló.

	—Porque soy la única que puede encontrar a Skye y recuperar el Artifex. Y si no hago eso, Soo Kai del Clan Dragón podría descubrir cómo reactivarlo y comenzar a aniquilar reinos enteros. O creando otros nuevos. ¿Quién va a ser el amo del universo cuando ella tiene el poder de eso en sus manos? —

	Nuestros ojos se encontraron y observé los suyos mientras sopesaba sus opciones, vi el momento en que se dio cuenta de que no había ninguna. Sea lo que sea, no era un Cazador. No pudo encontrar a Skye. Él me necesitaba.

	—Analizaré los resultados de tus escaneos y tu sangre más a fondo. Puedo convocarte de regreso en cualquier momento a través de tu Rai—.

	—Por supuesto, — dije, moviendo mi muñeca para que el brazalete tintineara.

	—Una vez que hayas recuperado el Artifex para mí, revisaremos nuestro estudio de tus... cualidades únicas—. La forma en que envolvió sus labios alrededor de las palabras me hizo temblar por dentro, pero simplemente asentí.

	Casseroux hizo un gesto hacia la puerta y caminé tranquilamente hacia ella, a pesar de mi deseo de echar el cerrojo. Cuando llegué a las escaleras que bajaban por el piso, su voz vino detrás de mí.

	—Me pregunto qué me haría tu guardaespaldas si no te devolviera en el tiempo prometido—. Sus ojos brillaron y se lamió los labios muy levemente, un dardo de la lengua, como si disfrutara de la idea. —¿Él sabe que tu corazón pertenece a otro? —

	Me puse rígida. —¿Qué tiene eso que ver con esto? —

	Casseroux sonrió. —Vamos. Puedes verte fuera. Y recuerda: no hemos terminado, tú y yo. —

	Me dirigí a la parte inferior de la torre. Cuando finalmente llegué a la planta baja, mi padre y Xavyr se pusieron de pie, sus rostros tenían expresiones gemelas de tensión.

	Levanté una mano para evitar preguntas. —Estoy bien. Vamos —dije con la mandíbula apretada.

	Me siguieron cuando salí del edificio y me dirigí a Grayfeather Tower. Paramos un transporte público ya que no teníamos los caballos, un vehículo que parecía el hijo del amor de un autobús y un aerodeslizador. Varios minutos después estábamos de regreso en mi suite en el balcón con vista a la ciudad. El amanecer había comenzado a rayar el cielo, llamaradas de color naranja y rosa contra la noche.

	—¿Te hizo daño? — Veron preguntó finalmente.

	—¿Serías capaz de hacer algo incluso si lo hubiera hecho? —

	Su rostro se arrugó y sentí un puñetazo de culpa en mi estómago.

	—Nada a lo que no pueda sobrevivir—, dije en voz baja. —Era más que nada solo intimidación. Es un cachorro enfermo, ese. —

	—Lamento que esto haya sucedido—, dijo Veron. —Ojalá esté satisfecho ahora—.

	Me mordí la lengua. Casseroux era cualquier cosa menos en este punto. Una vez que cumpliera mi misión, que no tenía la menor idea de cómo hacerlo ya que, de hecho, el Artifex estaba dentro de mí, me mantendría como su rata de laboratorio personal por el resto de mi vida. Había pensado que estar bajo el control del Consejo de Cazadores era malo, pero esto era mucho, mucho peor.

	Veron puso una mano en mi hombro. —Descansa un poco. Tendremos un brunch familiar en unas pocas horas. —

	Desalmuerzo. Me habían torturado al límite; la palabra brunch parecía algo de otra vida en este momento. —Genial, — mentí. Cuanto antes salgamos de este lugar, mejor.

	Los ojos de Veron brillaron con dolor. —Te veré pronto. —

	Lo acompañé hasta el ascensor y luego me retiré a mi habitación. Estaba casi en la puerta cuando la suave voz de Xavyr cortó el aire detrás de mí.

	—Casseroux planea llevarte de regreso una vez que encuentres a Skye—. No era tanto una pregunta, sino una declaración que pedía ser negada.

	Me di la vuelta y me desplomé contra el marco de la puerta, encontrando sus ojos dorados. Las palabras no eran necesarias, pudo leer la respuesta en mi expresión.

	—No tienes que actuar tan fuerte frente a mí—, dijo Xavyr.

	—¿Entonces crees que mi fuerza es solo un acto? — Arqueé una ceja.

	—No, eso no es lo que quise decir—. Sacudió la cabeza. —Eres fuerte, eso está claro. Pero nadie puede ser fuerte todo el tiempo. Y estás conmigo las veinticuatro horas del día. —

	—¿Tú que tal? ¿Si nadie puede ser fuerte todo el tiempo? —

	Los músculos de su mandíbula se tensaron. —Elegí esta vida. Eso es diferente. —

	Me deslicé a lo largo de la pared hasta quedar sentada en el suelo. —Yo no elegí nada de esto—. Suspiré. —Bueno, eso no es cierto. No exactamente. Elegí seguir a Kellan. Quería saber sobre mi herencia, quería la emoción de algo nuevo y desconocido. Pero no sabía que iba a empezar una guerra. No sabía que mis amigos morirían o serían capturados. Que había cosas como el Timekeeper y Casseroux. No sabía que me convertiría en…—

	corté. Casi había dicho demasiado. Demasiado.

	Xavyr me miró fijamente, sus ojos girando como galaxias. —Evryn, conozco tu secreto. Sé sobre el Artifex. —

	Me senté allí, con la boca abierta, mientras Xavyr me miraba. ¿Cómo podía saber sobre el Artifex?

	Xavyr se sentó a mi lado, un movimiento fluido como si simplemente se estuviera plegando sobre sí mismo. —Los Syon son un grupo de guerreros de élite. Nos capacitamos desde hace más de una década con el propósito de ocupar trabajos honrosos como este. Protegiendo a las personas. Incluso ciudades enteras a veces. Aprendemos no solo defensa personal sino también estrategias de guerra, tácticas militares. Magia también. Si no tenemos sangre de mago nosotros mismos, estamos infundidos con ella, algo que puede matar a una persona. Pero es parte de las muchas pruebas a las que nos sometemos para demostrar nuestra valía—.

	Hizo una pausa por un momento antes de continuar. —Una de las cosas en las que estamos entrenados es en los diferentes meridianos de energía que recorren el cuerpo de una persona. Saber esto es beneficioso para nuestras habilidades de lucha. Podemos deshabilitar a una persona, incluso matarla, infligiendo una variedad de movimientos de bajo impacto en el cuerpo, utilizando este conocimiento de la energía o la fuerza vital, si se quiere. Entonces—, y aquí volvió a mirarme a los ojos, —puedo ver claramente la increíble cantidad de energía que vive dentro de tu núcleo—.

	—Bueno—, dije después de un momento de silencio. No estaba segura de qué más decir.

	Xavyr entrelazó los dedos y se los llevó a la frente mientras inclinaba la cabeza hacia adelante, una especie de extraña reverencia. La energía entre nosotros fluctuó, y aunque no sabía exactamente qué significaba el gesto, claramente era un juramento muy solemne. —Guardaré tu secreto con mi vida. Así como protejo al resto de ustedes. —

	Una tensión zumbaba entre nosotros, y las palabras de Casseroux zumbaban en mi cabeza. Pero Xavyr no tenía sentimientos por mí. Yo era solo un trabajo. Sin mencionar que no quería que tuviera sentimientos. Yo tenía a Kellan.

	¿Lo sabe Casseroux? Preguntó Xavyr.

	Todo en mí se tensó con ese nombre. —No estoy segura. Sabe que hay algo... raro en mí. Pero no entró en detalles—.

	No podemos dejar que te atrape a solas otra vez.

	Resoplé. —No hay argumento allí. Nunca volveré a ver la luz del día. Tendré que deshacerme de este Rai y vivir escondida, o…—

	—O lo deshabilitamos—.

	Asentí. Una forma tan delicada de poner algo que no era delicado en absoluto.

	—¿Cuál es tu plan, una vez que hayas abordado a Skye y hayas encontrado a tu madre? — Preguntó Xavyr.

	—¿Oficial o extraoficialmente? —

	La sombra de una sonrisa torció sus labios. —Extraoficialmente—.

	Lo observé, dándome cuenta de que en el período de tiempo extremadamente corto que lo conocía, ya había llegado a confiar en él por completo. Lo cual no fue algo que hice. Como siempre. —Bueno, no voy a ser una prisionera del Consejo o Casseroux. Lo que significa que no puedo dejar a Skye con mi Rai intacto. O tengo que saltar a otro lugar antes de que lo bloqueen de nuevo—.

	Xavier asintió. —Estoy de acuerdo. Te ayudaré. —

	—¿No te darás… no es eso como ayudar a un criminal? ¿Contra la ley? —

	Xavyr definitivamente sonrió esta vez. —No estoy obligado por ninguna ley que no sean los juramentos de mi Orden—.

	—Bueno, está resuelto entonces. Fugitivos juntos. — Decir las palabras hizo que mi estómago se revolviera, tanto por el miedo como por la emoción. Todavía era una adicta a la adrenalina en mi esencia, aunque últimamente las cosas realmente habían puesto a prueba mis límites.

	—Bueno, te dejaré descansar—, dijo Xavyr, poniéndose de pie y ofreciéndome una mano. —Estoy seguro de que estás cansada—.

	—En realidad, no podría dormir en este momento si mi vida dependiera de ello—. Miré alrededor de la suite. —Mataría por un televisor—.

	—¿TELEVISIÓN? —

	Me reí. —Algo de mi reino. Una forma de entretenimiento. Una buena forma de apagar el cerebro—.

	Xavyr me dio una mirada extraña como si se preguntara por qué alguien haría tal cosa. —Bueno, dejaré que te tomes tu tiempo libre, como mejor te parezca—. Hizo una ligera reverencia a la altura de la cintura y se dio la vuelta para marcharse.

	—¿Xavyr? —

	Mi guardaespaldas se dio la vuelta.

	—¿Ya tenías la sangre de mago o recibiste las infusiones? — La pregunta había estado ardiendo dentro de mí desde que la mencionó, a pesar de que había venido junto con él revelando que conocía mi secreto más profundo y oscuro.

	Su rostro se nubló por un breve momento. Tengo las infusiones.

	Y sobreviviste.

	—Sobreviví—, repitió. Él asintió, una vez, y se retiró a su habitación.

	Pasé las siguientes horas leyendo un libro sobre la historia de los reinos que encontré en la biblioteca y, antes de darme cuenta, uno de los sirvientes vino a buscarme para el almuerzo familiar. Subimos en el ascensor del árbol hasta la parte superior de la torre donde se encontraban las habitaciones personales de Veron, tres pisos en total. Estaba decorado en un estilo similar al mío, aunque definitivamente centrado en el entretenimiento: había varios salones, una bodega y una pequeña galería de arte.

	El sirviente me acompañó al comedor. Tenía un techo abovedado altísimo, una mesa de caoba gigante y un mural continuo de escenas de caza en cada pared. Veron, Myrinne y Talyn ya estaban sentados. Mi padre se levantó y me envolvió en un abrazo de bienvenida, mientras que las otras dos sonrieron levemente, su desprecio mal disimulado.

	—Toma asiento junto a tu hermana—, dijo Veron, señalando la silla vacía frente a donde se sentó con Myrinne.

	Atrapé a Talyn en un leve giro de ojos hacia su madre. Mientras retiraba mi silla, la miré hasta que ella sintió la mirada y se giró, luego mantuve el contacto el tiempo suficiente para hacerle saber que la había visto. Probablemente a ella no le importaba, pero no iba a fingir que no estaban siendo unas completas idiotas. Me acomodé en mi asiento y tomé un gran sorbo de hidromiel de la copa de plata en mi lugar. Destellos de mi primera noche bebiendo hidromiel con Kellan pasaron por mi cabeza; parecía una eternidad.

	—Entonces, ¿tuviste la oportunidad de descansar? — preguntó Veron.

	—Sí—, mentí.

	—Escuché que pasaste por un calvario—, dijo Myrinne en un tono que indicaba que le gustaba la idea.

	—Podría haber sido peor—, dije, jugando con un ligero deshilachado en el cojín de terciopelo de mi silla. —Casseroux es un poco sádico, eso seguro. Pero no tiendo a dejar que los matones saquen lo mejor de mí—. Sostuve su mirada mientras lo decía, y ella sonrió. Si esperaba un combate verbal, lo obtendría.

	—Tendría cuidado al hablar sobre el líder de todos los reinos de esa manera—, dijo Talyn. —No querrás que se corra la voz de que te desagrada tanto—. Inclinó la cabeza hacia un lado, con las manos delicadamente cruzadas sobre el regazo. No me perdí la sutil amenaza en sus palabras.

	—Por el contrario, cuando alguien en el poder está abusando de ese poder, lo peor que puede hacer una persona es quedarse callado—, dije.

	Fuimos interrumpidos cuando varios sirvientes trajeron ensaladas. Eran una mezcla de verduras silvestres, remolacha asada y algo que parecía un huevo de codorniz al lado. Los platos parecían hechos de peltre, y un motivo de halcón corría por los bordes. Se colocaron botes de aderezo espeso y oscuro junto a cada uno de nosotros.

	—Creo que ambas tienen puntos excelentes—, dijo Veron con una amplia sonrisa.

	¿Realmente no se dio cuenta de cuánto me despreciaban? ¿Su plan de juego era solo para hacer las paces y dejarnos pelear? Clavé mis uñas en las palmas de mi mano.

	Era necesario un cambio de tema. —¿Cómo se está uniendo el grupo de guerra? — Pregunté, mirando solo a mi padre.

	—Maravillosamente—, respondió. —Deberíamos estar listos para partir mañana a primera hora. Me reuniré con los otros jefes de clan más tarde hoy para discutir estrategias de batalla—.

	—¿Iré a la reunión de estrategia? — Yo pregunté.

	Veron negó con la cabeza. —Tradicionalmente, es solo el líder del clan y su segundo al mando—.

	Asentí. Sería interesante ir, pero no tenía nada que aportar. No había planeado demasiadas batallas en mi vida.

	—¿Cómo va a llegar el grupo de guerra a Skye? — preguntó Talyn.

	—Puedo alcanzarlo saltando reinos—, dije, tratando de no sonar engreída.

	—Bueno, eso está muy bien para ti, pero ¿qué pasa con el resto de los Cazadores? —

	Me encontré con sus helados ojos azules con calma, sin morder el anzuelo. —Mi plan era pasar a todos de uno en uno, en un lugar donde no nos notaran. A menos, por supuesto, que alguien más tenga una idea mejor. —

	—Esperemos que tengas éxito—, dijo Talyn. —Sería una pena reunir al grupo de guerra por nada—.

	—Sí, esperemos—, dije con una sonrisa tensa.

	—Estoy seguro de que a Evryn le irá bien—, intervino Veron.

	Se hizo el silencio y aproveché la oportunidad para comer mi ensalada. Myrinne golpeaba lentamente con un dedo la mesa mientras comía. Veron hizo una pequeña charla sobre el clima y las noticias de la capital, y en poco tiempo llegaron nuestros platos principales, platos de carne asada en rodajas, papas y champiñones. Tenía la boca llena de comida cuando Myrinne finalmente decidió volver a la discusión.

	—Tengo entendido que Casseroux hizo pruebas con tu sangre, con uno de los objetivos para confirmar tu paternidad. ¿Tuvo éxito? —

	Junto a ella, Veron se puso rígido.

	—Él no lo dijo—, respondí cuando tragué mi comida.

	—Entonces, de hecho, ¿sigues sin estar segura quién es realmente tu padre? — presionó Myrinne.

	—Querida, no creo que este sea un tema apropiado de conversación—, dijo Veron, su voz baja y temblorosa. Su rostro se había puesto tan rojo como la carne en nuestros platos.

	Myrinne volvió su cabeza dorada como la miel hacia su marido. —Creo que sería bueno saber que esta chica que hemos tomado en nuestra familia está relacionada por sangre y no es descendiente de alguna otra aventura que su madre pudo haber tenido—.

	—No había nadie más —gruñó Veron. La madre de Evryn no era así.

	—¿Pero no lo era ella? ¿Una mujer casada? —

	—Hablas de cosas que no entiendes, Myrinne—, dijo Veron, su tono tranquilo y mortal.

	—Es bastante cierto—, dijo, empujando su silla hacia atrás y poniéndose de pie. —Hay muchas cosas que haces que no puedo empezar a comprender—. Sus ojos me recorrieron mientras lo decía, luego se giró y salió de la habitación.

	Talyn hizo ademán de seguirla, pero Veron la inmovilizó con la mirada. —Te quedarás. —

	Ella frunció el ceño y me miró como si fuera mi culpa. ¿Estaban estas mujeres totalmente locas?

	El resto de la comida transcurrió en silencio. Talyn se quedó mirando la mesa todo el tiempo, sin comer, con el cabello cubriendo su rostro. El tono de piel de Veron volvió lentamente a un tono normal, pero su mandíbula estaba tensa y su postura rígida. Los sirvientes se acercaron tímidamente para volver a llenar nuestro hidromiel una vez, y luego se alejaron rápidamente.

	Estaba claro que mientras mi padre me había abierto su hogar, nunca tendría un lugar aquí a los ojos de mi hermana y mi madrastra. Hasta aquí mi brunch de bienvenida a la familia.

	El ciervo volvió a visitar mis sueños. Como antes, estaba sorprendentemente blanco contra el telón de fondo del universo. El tiempo y la magia giraron a su alrededor, se arremolinaron bajo sus cascos. Y luego, la batalla, y el cronometrador, y las mismas palabras reverberantes.

	Magia profunda…. magia profunda... magia profunda.

	Y entonces Kellan estaba allí. No había estado en el sueño antes, pero estaba allí, y en lugar del habitual gris oscuro, sus ojos estaban hechos de estrellas. ¿Era su voz la que entonaba las mismas palabras, una y otra vez? No, no era la voz de Kellan, pero me resultaba familiar. Conocía esa voz, pero no podía ubicarla, y mientras mi mente intentaba recordar al dueño, Kellan comenzó a desvanecerse. Me di cuenta de que estábamos en un bosque, aunque no sabía en qué punto habíamos llegado allí después de la batalla.

	—¡Espera! — Llamé, aliviada de que mi voz volviera a funcionar, a diferencia de mi intento cuando perseguí al ciervo.

	Pero Kellan siguió desvaneciéndose, su cuerpo fusionándose con los árboles, y no dijo nada, solo me miró con sus ojos hechos de estrellas.

	Luego se fue, y yo estaba sola.

	Y la voz dijo, una vez más

	Magia profunda.

	 

	 

	Capítulo diez

	 

	El sol salió ardiente del horizonte, apropiado para la reunión de un grupo de guerra. Desde mi punto de vista en el establo, observé cómo iluminaba los gigantes árboles dorados y los volvía carmesí. Brynwyn resopló como si pudiera sentir mi emoción. Estábamos saliendo de esta ciudad traicionera, y finalmente un paso más cerca de encontrar a Kellan.

	El Consejo de Cazadores había liberado el candado de mi Rai para que pudiera saltar libremente entre reinos. Cosa que pronto estaría haciendo un par de docenas de veces para que el grupo de guerra llegara a Skye. Nunca había intentado tantos saltos seguidos, así que esperaba que la Llamada no me fallara. El destino de mi madre, Sabin y Jaffe contaba con ello.

	—¿Lista para montar? — Veron llamó, entrando al establo. Un sirviente estaba listo con su caballo castrado, cuyo pelaje brillaba aún más rojizo bajo el sol naciente. Me alivió ver que Myrinne y Talyn no lo acompañaron. Después de nuestro encantador almuerzo familiar el día anterior, estaría totalmente bien para mí si nunca las volviera a ver.

	—Absolutamente—, respondí. Los otros Grayfeathers, alrededor de una docena en total, también corearon su asentimiento. Solo Xavyr permaneció en silencio y estoico, aunque me lanzó una mirada encubierta, un reconocimiento de nuestro plan secreto.

	Sacamos a nuestros caballos al amanecer y, una vez fuera, montamos todos. Veron abrió el camino, ya que solo él y los otros líderes del clan conocían el lugar de encuentro. Después de que establecimos el ritmo, puse a Brynwyn a su lado.

	—Tardaremos alrededor de una hora en llegar a nuestro destino—, me dijo. Se sentó a horcajadas sobre su caballo con facilidad, con una mano en el muslo y la otra sujetando las riendas sin apretar. Parecía que nunca obtendría ese tipo de soltura a caballo, incluso con una montura tan buena y paciente como Brynwyn. —Es un claro fuera de la ciudad, donde no tendrás tantas distracciones mientras intentas llevarnos a Skye—.

	—Eso será bueno—, le dije. Hice una pausa por un momento y luego agregué: —¿Cuáles son las posibilidades de que los miembros del Consejo Dragón y Cuervo no alertaron a sus parientes sobre nuestro ataque? —

	—Técnicamente, tal acto está prohibido—, dijo Veron, pero su tono indicaba claramente su fe en eso.

	—Entonces, básicamente, estarán en alerta máxima—. Gemí y Brynwyn se estremeció debajo de mí. —Tal vez hubiera sido mejor si no le hubiéramos dicho a nadie que sobreviví a la caída. Soo Kai podría haber pensado que se había deshecho de mí, sin que nadie se enterara de su toma hostil de una ciudad voladora—.

	—Quizás. Pero si no hubiéramos alertado al Consejo, estaríamos entrando solos en esta pelea—.

	Me encogí de hombros. ¿Elemento sorpresa o una docena extra de guerreros? Fue un sorteo. Me habían dicho que los Rosewater tenían un número decente de guerreros. Si el Clan del Ciervo tuviera mayor número, eso podría haber valido la pena, tres clanes contra dos. Pero en este punto, los Ciervos que podían cazar estaban prácticamente extintos. Hizo que mi corazón ardiera dolorosamente al pensar en ello.

	Cabalgamos en silencio durante unos minutos, la ciudad se volvía más vibrante y más despierta a medida que viajábamos. El sol había escapado por completo del horizonte y ahora ascendía lentamente por el cielo. La gente estaba en las calles, y las naves flotantes y otros vehículos zumbaban. A lo lejos, pude ver la torre gris de Casseroux, como el dedo de un cadáver que sobresale de la tierra. Me estremecí y Xavyr me miró, aunque sus ojos ámbar estaban impasibles.

	—Tendremos que irnos de vacaciones después de esto—, dijo Veron abruptamente. —Para celebrar el regreso de mi hija. Un grupo de guerra no es el camino... —

	Algo salió disparado más allá de mi hombro, y mi antebrazo ardió como si alguien me hubiera marcado.

	Antes de que pudiera respirar, Xavyr saltó de su caballo y me arrastró con él, interponiéndonos entre Brynwyn y su montura. Veron tiró de las riendas de su caballo y oí que sus botas golpeaban el suelo del otro lado.

	—Quédate aquí —ordenó Xavyr, mortalmente tranquilo, y salió al aire libre.

	Mi corazón martilleaba en mi pecho mientras lo veía avanzar. Escuché el sonido de la cuerda de un arco y, cuando Xavyr se movió, sacó el cilindro de metal de la vaina que tenía a su lado. Con un chasquido audible, las hojas se extendieron desde cada extremo, formando un bastón de unos cuatro pies de largo. Levantó el bastón y cortó la flecha en el aire cuando venía hacia él. Sentí que todo el aire salía de mis pulmones.

	Detrás de nosotros, los otros Grayfeathers desenvainaron y entallaron sus arcos, y recordando que yo tenía el mío, lo saqué de la cartera atada a la mantilla de Brynwyn.

	Silencio por un par de latidos del corazón, luego una andanada de flechas vino hacia nosotros. Hice una mueca, pensando en Brynwyn. Pero entonces Xavyr estaba allí, un muro de venganza, moviéndose en un borrón que apenas podía seguir, cortando flechas del cielo mientras venían por nosotros. Se movió con una velocidad inhumana. Detrás de mí llegó el sonido de una docena de flechas disparadas, y sobre mi cabeza voló nuestra propia ola de ataque.

	Mis ojos escanearon nuestro entorno. ¿Dónde se escondían nuestros atacantes? El ángulo de las flechas no parecía lo suficientemente alto para ser una de las torres o árboles. Había algunos edificios bajos a lo largo del camino donde alguien podía disparar desde el techo. Creí ver un destello de algo a lo largo del alero de una de las tiendas más cercanas, pero luego algo golpeó el suelo con un sonido metálico y el humo explotó a mi alrededor.

	Xavyr se agachó y golpeó el suelo con el puño. La tierra se onduló y una onda expansiva se movió delante de nosotros. La magia tiñó el aire. Traté de sacarme la túnica para cubrirme la boca y la nariz, pero el humo acre me bajaba por la garganta. Tosí y me tambaleé y los gritos resonaron a mi alrededor cuando los Grayfeathers se disolvieron en el caos. Los caballos se alejaron del humo, resoplando de pánico, y fui empujada por el camino lejos de Xavyr y los demás.

	Me salvó de mi agresor solo cuando Brynwyn me pisó el pie, lo que hizo que mi pierna se doblara. Mientras tropezaba, el silbido de una espada pasó por encima de mi cabeza. La sangre me salpicó, pero no era mía. Rodé debajo de Brynwyn, aterrizando sobre mi espalda. Los pies calzados con botas se movieron hacia mí en el aire obstruido por el humo y me arrastré hacia atrás, alcanzando la daga en mi bota.

	Rorie se cernió sobre mí, sus ojos llenos de odio.

	 

	 

	Capítulo Once

	 

	Rorie. El hermano de Kellan, en alma si no en sangre. Sabiendo que me quería muerta y sabiendo que lo mataría si tenía que enviar una punzada de temor y tristeza por mi espina dorsal. Llegué a pensar en él como un amigo, como alguien en quien podía confiar, y me traicionó. Tanto a Kellan como a mi.

	Tenía un cuchillo en la mano, ya ensangrentado.

	Mi tristeza fue empujada a un lado por mis instintos de supervivencia y un poco de rabia. —¿Vienes a acabar conmigo? — gruñí. Empujé mi daga entre nosotros. —¿El pequeño asesino de Soo Kai? —

	—No sigo las órdenes de Soo Kai—, dijo, su voz era un retumbar bajo.

	—Sí, considerando que tú y los Ravens estaban dispuestos a matarme en lugar de que se encontrara el Artifex, ¿y el plan de Soo Kai todo el tiempo era tomarlo? Un poco de conflicto de intereses—.

	Sus ojos se entrecerraron y su mandíbula se crispó. —No me complació descubrir sus verdaderas intenciones—.

	—Entonces, ¿por qué todavía estás tratando de matarme? —

	—Antes, se trataba de Artifex—, dijo Rorie. —Pero ahora que sé lo que le hiciste a Kellan, es solo venganza, pura y simple—.

	Se abalanzó y mi mundo se convirtió en su cuchillo, y los gritos, y el humo, y mi corazón latía con fuerza en mi pecho. Mi pequeña daga no me iba a proteger, no contra su rabia y su fuerza bruta. Pero era todo lo que tenía y no iba a caer tan fácilmente. Empujé mi espada hacia adelante, sintiendo que él la empujaba a un lado un momento después cuando su propio cuchillo se precipitó como un meteorito hacia mi corazón.

	Giré, y por algún milagro salí de debajo de él y el peso de su impulso lo llevó más allá de mí. Rodé sobre mis talones. —¿Qué le hice a Kellan? — Grité.

	El rostro de Rorie se contrajo. —Atrapándolo en el reino del Guardián del Tiempo. ¿Te Suena una campana? —

	—No lo atrapé allí. ¡Estoy tratando de salvarlo! — Rompí.

	Rorie se puso en cuclillas, con el cuchillo en la mano, sus ojos en los míos. Pero no volvió a lanzarse.

	Algo plateado se disparó en mi línea de visión y se estrelló contra él desde un lado. Golpeó el suelo con fuerza y su cuchillo resonó en el pavimento. Un momento después estaba de pie otra vez, pero me lanzó una mirada ilegible y desapareció, saltando a otro reino.

	Y Xavyr estaba allí. —¿Estás bien? — preguntó, su voz dura como el diamante. El sudor perlaba a lo largo de su clavícula y su túnica se había rasgado, revelando un torso que parecía un arma en sí mismo.

	—Estoy bien—, dije entrecortadamente.

	Se agachó y me ofreció una mano, luego tiró de mí para ponerme de pie con tanta fuerza que casi me caigo. —Lo siento—, dijo. Entonces, —¿Qué era esa cosa plateada? —

	Cerré los ojos por un momento, reproduciéndolo en mi mente, el vislumbre momentáneo de algo pequeño y brillante, saltando hacia Rorie...

	—Creo que fue mi sabueso—, dije.

	—Los perros no toman forma física—, dijo Veron, caminando detrás de nosotros. Sus ojos recorrieron mi cuerpo, buscando daños. Cuando vio que no había ninguno, dejó escapar un suspiro. —Tampoco vienen si no son llamados—.

	Mi ceño se arrugó y cerré los ojos de nuevo. Con frecuencia encontraba a mi pequeño zorro plateado pasando el rato con Brynwyn sin que yo lo hubiera llamado para una cacería. —Solo te estoy diciendo lo que vi—.

	—No importa. Estás viva—, dijo mi padre, y me atrajo hacia él. Gracias a Artemisa.

	—Tenemos que movernos—, dijo Xavyr. —Quiero salir de esta ciudad—.

	—Tú y yo—, dije, notando que me temblaban las manos. En realidad, casi todas las partes de mí estaban temblando.

	Los otros Grayfeathers se agruparon a nuestro alrededor, asegurándose de que su líder no sufriera ningún daño. A tres del grupo les habían disparado con flechas y no podrían acompañarnos a Skye. Veron hizo que uno de los sirvientes fuera a buscar a un médico. Su caballo también resultó herido. Casi había olvidado el chorro de sangre que me había cubierto cuando Rorie atacó. Afortunadamente, el corte a lo largo del flanco del caballo parecía poco profundo. Mis entrañas se sentían como hielo al pensar que podría haber sido Brynwyn.

	Un médico llegó rápidamente en un pequeño aerodeslizador y Veron envió a otro sirviente de regreso a la torre de Plumas Grises con instrucciones explícitas para el cuidado de su caballo castrado. Tomó el caballo del sirviente y todos volvimos a montar, despidiéndonos de nuestros camaradas heridos. Xavyr parecía pegado a mi lado incluso más de lo habitual, observando cada una de mis inhalaciones y exhalaciones. Los otros cazadores se acercaron más a nosotros y seguimos adelante. Nada como una experiencia cercana a la muerte para poner nerviosos a todos.

	—Te manejaste bien allá atrás—, me dijo Xavyr.

	—Fue sólo suerte. Rorie es mucho mejor peleador que yo—.

	—¿Conocías a ese hombre? — Él ladeó la cabeza ligeramente.

	—Sí. Es prácticamente el hermano de Kellan. Éramos amigos... hasta que descubrí que había estado trabajando para el Clan del Cuervo en secreto y estaba decidido a destruirme. Él cree que soy demasiado peligrosa, que comenzaré una guerra de clanes—. Me quedé en silencio por un momento, sintiendo el movimiento constante de Brynwyn debajo de mí, mirando hacia el cielo pintado de la mañana. —Supongo que tenía razón—.

	—Eres poderosa y peligrosa, sí—, dijo Xavyr. —Pero eso no debería ganarte una sentencia de muerte—.

	—No todos se sienten como tú—, dije con un suspiro. —Las amenazas de muerte se están convirtiendo en algo normal para mí—.

	La mandíbula de Xavyr se tensó ante esto, y cabalgamos en silencio durante los siguientes minutos.

	Mi corazón y mis niveles de adrenalina finalmente habían regresado a la normalidad cuando llegamos a las afueras de la ciudad. Había vislumbrado el terreno desde Grayfeather Tower, pero ahora tenía una vista completa de ciento ochenta grados. Los árboles esculpidos y los jardines de la ciudad se desmoronaron abruptamente, terminando en un muro bajo de piedra. Más allá se extendía arena y piedra roja yerma, salpicada con un estallido ocasional de azul brillante donde se podía ver un lago o un río. No hay árboles, no hay signos de civilización, por lo que pude ver. Parecía tan desolado que me hizo pensar que Solara podría ser la única ciudad en este reino.

	Pasamos por una puerta de hierro en la pared. Los Rosewater ya nos estaban esperando al otro lado. Todo estaba en silencio, los ruidos de la ciudad detrás de nosotros. Levantaron los brazos a modo de saludo y los Grayfeathers hicieron lo mismo.

	—Mis disculpas por llegar tarde, Rielle—, dijo Veron. —Fuimos inevitablemente detenidos—.

	Bonita manera de decir que nos habían emboscado, pero mantuve la boca cerrada.

	—No te preocupes—, dijo una mujer sentada en un caballo gris, Rielle supuse.

	—Nosotros también nos uniremos a ti—, llamó otra voz. Titus se acercó, junto con Waylan y varios otros.

	Mi padre levantó una mano a modo de saludo. —Titus, es amable de tu parte unirte a nosotros. No estabas en el consejo de guerra. —

	—Bueno, por supuesto. Es una misión de rescate para dos de mis cazadores, por lo que difícilmente puedo quedarme fuera. — Titus me rozó con una mirada helada. —Además, el Consejo y Lord Casseroux me han designado para supervisar una tarea muy importante: debo asegurarme de que Evryn no escape después de abordar Skye—.

	 

	 

	Capítulo Doce

	 

	La sangre se drenó de mi cara. ¿Se asignó a Titus para asegurarse de que no saltase reinos? esto fue malo Si las probabilidades hubieran estado en mi contra antes, se habrían vuelto cien veces peores.

	—No creo que seas la opción más imparcial en esta empresa—, dijo Veron, su voz se profundizó una octava pero se mantuvo nivelada.

	—¿Estás desafiando la decisión del Consejo y el líder de todos los reinos? — preguntó Titus, con una mirada lasciva en su rostro.

	—No, te estoy desafiando—. El aire chispeó entre los dos hombres, la tensión palpable. —Les recomiendo encarecidamente que mantengan la integridad y la confianza que el Consejo ha depositado en ustedes. Si no lo haces, si dañas a mi hija de alguna manera, te arrepentirás—.

	Titus se rio. —No hay necesidad de amenazarme, Veron. Tengo toda la intención de tomar mi trabajo muy en serio—.

	—Bien entonces—, dijo Rielle. Se pasó una mano enguantada por su cabello castaño. —Vamos a seguir adelante—.

	Titus desmontó su caballo y me miró. —Entonces, el destino de toda nuestra misión está en tus manos—.

	—¿Es eso un problema para usted? — Yo pregunté.

	—En absoluto, Perdida. Estoy tan contento de que mi clan te haya encontrado, para que puedas compartir estas increíbles habilidades tuyas—. Me sonrió con aire de suficiencia.

	—Evryn no es propiedad de nadie—, dijo Veron con fuerza.

	—¿Ni siquiera la tuya? — preguntó Titus, sus ojos brillando con malicia.

	Veron igualó su mirada constantemente. Ni siquiera la mía.

	—Parece que tienes una relación fuerte y saludable—, dijo Titus. —Y pronto, con suerte, si Evryn tiene éxito, te reunirás con la mujer que ambos amamos. Toda la familia, de nuevo junta—.

	Los ojos de Veron brillaron y abrió la boca, pero Rielle levantó un puño en el aire. —Si ustedes dos terminaron con su concurso de orinar, creo que tenemos una ciudad que salvar—.

	Titus solo sonrió con aire de suficiencia, mientras que Veron parecía levemente herido por haber sido agrupado con Titus. —Evryn, ¿estás lista? — Rielle preguntó. —Estoy segura de que lo harás bien—.

	Xavyr, que todavía estaba pegado a mi costado, dijo: —Haré el primer salto con Evryn. Una vez que aseguremos nuestra posición, haré guardia mientras los demás pasan. —

	Todos asintieron y comenzamos a desmontar y atar los caballos a la pared. Varios de los sirvientes de los distintos clanes se quedaron atrás para observarlos. Palmeé a Brynwyn en el cuello. No sabía cuándo volvería a verla, si es que alguna vez. Como si sintiera mi ambivalencia, metió su suave nariz en mi pecho y me miró con sus grandes ojos morados.

	Me alejé de ella antes de que pudiera molestarme y me moví en medio de los otros Cazadores. Cuando sentí que la Llamada se elevaba dentro de mí, apareció mi zorro, dando vueltas alrededor de mis talones con entusiasmo. No me tomó mucho tiempo conseguir un bloqueo en Skye. Ahora que había estado allí, era mucho más fácil que la primera vez. Extendí la mano y enganché mi brazo con el de Xavyr. En mi mente, imaginé la casa de mi madre. Específicamente, la habitación en la que me recuperé después de que el cronometrador apuñalara el asta de ciervo en mi corazón. De todos los lugares en Skye, parecía menos probable que Soo Kai colocara guardias allí. Es decir, a menos que ella pensara que yo pensaría eso y los pusiera allí para ese propósito.

	Mi concentración vaciló, y frente a mí vi a Titus sonreír. Cerré los ojos y cambié de táctica. Visualicé un pequeño parque boscoso por el que había pasado con mi madre mientras caminábamos por la ciudad. No era enorme, pero proporcionaría cobertura, al menos hasta que Xavyr y yo estudiáramos las cosas. Siempre podría cambiar la ubicación más tarde. La imagen se cristalizó en mi cabeza, la Llamada vibró a través de mi sangre y mis huesos, y saltamos a través de los reinos.

	Mientras Skye se materializaba a nuestro alrededor, escaneé en busca de enemigos. A menos de diez pies de distancia, dos dragones estaban de espaldas a nosotros, bebiendo algo de un frasco. Xavyr saltó hacia adelante e hizo algo con sus manos en la nuca, y ambos cayeron al suelo inconscientes. Con un gesto silencioso, Xavyr me hizo señas para que lo ayudara y arrastramos los cuerpos hacia un espeso bosquecillo de árboles.

	Una vez más adentro de los árboles, nos agachamos y escaneamos nuestro entorno. El cielo se oscurecía hacia el anochecer en cualquier reino en el que voláramos. Mi respiración salió en pequeños jadeos cortos y mi corazón se aceleró con adrenalina. Los ojos de Xavyr se veían fundidos, como si hubieran sido iluminados desde adentro.

	—¿Se despertarán? — Pregunté, pensando en los Cazadores detrás de nosotros.

	—No pronto. — Xavyr lanzó una mirada desdeñosa detrás de nosotros a los dos cuerpos.

	Desde donde nos sentamos, no sabrías que estábamos a bordo de una ciudad voladora gigante, aparte del paso más rápido de lo normal de las nubes y el zumbido bajo de los motores debajo de nosotros. Más allá del parque había calles empedradas de aspecto normal e hileras de casas adosadas. Una fuente tintineaba en el centro de una plaza pública. Casi nadie estaba fuera de casa.

	—Estoy contando una docena de dragones repartidos por esta área—, dijo Xavyr, señalando grupos de ellos mientras hablaba. —Y alrededor de la mitad de esos Ravens. Incluido tu amigo de allí. —

	Señaló con el dedo la plaza pública y vi la cabeza roja de Rorie. ¿Cómo había subido a bordo de Skye tan rápido?

	—No tenemos mucha cobertura aquí, pero pronto oscurecerá—, continuó Xavyr. —Esperemos unos minutos antes de traer a alguien más—.

	Asentí. —Suena como un plan. —

	Y así esperamos. Mientras lo hacíamos, me acerqué para ver dónde estaba mi madre. La Llamada estalló una vez más, un lento ardor en mi estómago. Sentí un tirón en su dirección, y no fue hacia su casa. Fue hacia el cuartel general de la ciudad donde se encontraban la sala de control y los cuartos de liderazgo. Eso significaba que estaba con Soo Kai y eso no podía significar nada bueno. Cuando Soo Kai me apartó de Skye, fue porque mi madre mintió y dijo que el Artifex estaba de vuelta en su casa. ¿Qué había hecho mi madre cuando no pudieron encontrarlo? Sabía personalmente que Soo Kai no estaba por encima de la tortura, y el pensar en ello me provocaba cosquillas de pavor en la espalda.

	Antes de que la Llamada pudiera alcanzar una intensidad demasiado grande, cambié mi enfoque a Jaffe y Sabin. No era particularmente cercano a ninguno de ellos, y Sabin me odiaba a muerte ya que todavía estaba enamorada de Kellan, pero aún eran parte de mi clan. La hermana de Jaffe, Etienne, había muerto en mis brazos cuando el Clan del Cuervo nos tendió una emboscada en el reino de las pagodas, y no podía imaginar por lo que estaba pasando ahora. Los sentí un momento después; también estaban en Skye, cerca de mi madre.

	—Te preocupas mucho por todos ellos, ¿no? — Dijo Xavyr, sacándome de mis pensamientos.

	—¿Qué? ¿Por qué preguntas? —

	Miró hacia abajo. —Tus ojos. Puedo ver tu dolor. —

	Tomé una respiración temblorosa. —Sí. Además, es más o menos mi culpa que todos ellos estén en este lío—.

	—Tú no creaste el Artifex. Simplemente te involucraste en la batalla por el control de la misma—.

	—Bueno, si no podemos mantener la verdad en secreto, eso se convertirá en la batalla por el control de mí—. Hice una pausa. —Golpea eso. Ya hay una batalla para mí en marcha. Pero será cien veces…—

	Fui interrumpida por una gran conmoción en la plaza. Un gran grupo de Dragones y Cuervos, probablemente una docena de ellos, marchaba hacia la plaza. Soo Kai estaba a la cabeza del grupo, y detrás de ella, dos Cazadores sostenían a mi madre, Rhione. Mi madre caminaba erguida, pero arrastraba el paso y encorvaba los hombros. Incluso su pelo rojo, tan parecido al mío, parecía desteñido. Parecía... derrotada.

	—¡Saquen a esta gente de sus casas! — Soo Kai gritó, saludando a los Cazadores en la plaza. —Necesitan dar testimonio de lo que sucede cuando no obedecen—.

	Me puse rígida y Xavyr puso una mano en mi brazo, ya sea para consolarme o para evitar que me lanzara hacia adelante, no estaba segura.

	Los cazadores comenzaron a correr de puerta en puerta, golpeando a cada uno y señalando hacia el centro de la plaza. Por eso no habíamos visto a ninguno de los ciudadanos, todos habían estado en arresto domiciliario. Las puertas se abrieron, rostros temerosos aparecieron detrás de ellos, y los ciudadanos de Skye comenzaron a salir a la plaza. Soo Kai arrastró a Rhione frente a la fuente para que nos dieran la espalda.

	—Pensé que se lo había dejado claro a todos antes—, dijo Soo Kai a la multitud reunida. —¡Soy el líder de esta ciudad y no toleraré la desobediencia! Entonces, hoy, aquí y ahora, te mostraremos qué pasa si no crees que soy una mujer de palabra—.

	Señaló a mi madre. —¡Condeno a muerte a esta mujer! —

	 

	 

	Capítulo Trece

	 

	Me lancé hacia adelante, pero Xavyr me agarró.

	—¡No, Evryn! No podemos salvar a tu madre, no solo nosotros dos. Vuelve a Solara, trae a los demás. —

	—¡No llegaremos a tiempo! —

	Voy a causar una distracción.

	Vacilé, mi mirada fue rápidamente a mi madre y luego a él. Todo en mi cuerpo gritaba de tensión.

	Los ojos de Xavyr se clavaron en los míos. —¿Confías en mí? —

	Asentí y luego salté a través de los reinos.

	Veron fue el primero que vi, con una mirada de consternación en su rostro. —¿Estás bien? Te tomaste un tiempo—”

	—¡No hay tiempo! ¡Están a punto de ejecutar a Rhione! —

	Su rostro pasó de preocupado a horrorizado en un santiamén. Lo agarré del brazo y saltamos de regreso a Skye. Solo habían pasado treinta segundos, pero ya había estallado el caos. La plaza estaba en llamas, la gente corría por todas partes y los gritos rasgaban la noche.

	No me detuve más para determinar exactamente qué distracción había provocado Xavyr. Salté de regreso a la capital. Esta vez agarré dos Grayfeathers y los trasladé a Skye. —¡Prepárate para luchar! — Io grité.

	Durante los siguientes cinco minutos, salté de un lado a otro tantas veces que comencé a marearme. Destellos de humo y llamas, oscuridad y batalla, luego destellos de arena roja, sol, árboles distantes y casi silencio. Mis miembros comenzaron a temblar y el suelo ya no se sentía sólido bajo mis pies. Se sentía como si estuviera caminando sobre las nubes, y que en cualquier momento me hundiría en la nada. Pero la vida de mi madre estaba en juego. yo no fallaría.

	Titus y Waylan fueron los últimos dos que atravesé. —Pareces un poco fatigada, querida, — dijo Titus con una mueca.

	—Sí, bueno, tal vez te deje caer entre reinos—, dije, y el mundo se comprimió, y la sensación estática de la pared entre reinos hormigueó sobre mi piel, y volvimos a salir a un torbellino de violencia.

	No esperé a medir la reacción de Titus a la escena en Skye. Tampoco quería que él siguiera todos mis movimientos. Me lancé al tumulto en dirección a la fuente donde había visto a mi madre por última vez. Los fuegos que habían estado ardiendo inicialmente estaban apagándose, pero el humo todavía envolvía la plaza. Vi cazadores luchando contra cazadores, pero también vi a algunos de los ciudadanos de Skye saltando a la batalla. Antes habían estado demasiado acobardados para defenderse, pero ahora que tenían a alguien detrás de ellos, estaban aprovechando al máximo.

	Mi madre no estaba donde había estado antes, y tampoco Soo Kai. Giré frenéticamente en un círculo, tratando de verla. Fue entonces cuando uno de los Dragones se abalanzó sobre mí, y no tuve más remedio que tirar del arco que me colgaba de la espalda y defenderme. El rescate de los demás tendría que esperar.

	Entré en un tiro con mi arco, pero no fue muy bueno. Mi flecha golpeó a mi agresor en el muslo, lo que lo ralentizó pero no lo mató. Se lanzó hacia mí y caí con fuerza sobre los adoquines. Mi visión se volvió negra y destellos de color pasaron a través de ella. Dejé caer mi arco y aterrizó a un par de pies de distancia. Manos envueltas alrededor de mi garganta. Apenas podía moverme con la mayor parte del cuerpo encima de mí, pero estiré una mano hacia mi bota. Mis pulmones comenzaron a arder. Una de mis yemas de los dedos tocó mi daga. Mi visión se estaba desvaneciendo, mi cuerpo gritaba por aire. Saqué la daga y la clavé entre los omóplatos de mi atacante.

	Con un bramido de rabia y dolor, retrocedió. Empujé mi rodilla entre nosotros, luego le di una fuerte patada en el estómago. Cayó y yo rodé hacia un lado y me puse de pie, con la daga todavía en la mano. La hoja brilló carmesí bajo las luces de la plaza.

	Algo oscuro pasó por mi cabeza y me di cuenta de que era el dragón de Soo Kai, el pequeño que había sellado nuestro vínculo de fuego. Entraba y salía de la multitud, disparando llamas a la oposición. Era pequeño, pero todavía tenía un alcance de varios pies y disparaba suficiente fuego para envolver a una persona en llamas. El horror me invadió cuando noté que varias personas ya estaban en llamas, corriendo hacia la fuente, o simplemente cayendo de rodillas, gritando. ¿Alguno de ellos era mi madre o mi padre? ¿O Xavir?

	No tuve tiempo de pensar más en ello, porque uno de los Cuervos me vio y sus ojos se iluminaron al reconocerme, aunque no sabía quién era ella. Luego sus labios se curvaron hacia atrás en un gruñido y se movió hacia mí con determinación. Me incliné y recuperé mi arco, apunté una flecha y la dejé volar. Se agachó a un lado, apenas evitándolo, y luego con un bramido, cargó contra mí.

	Mi daga se interpuso entre nosotros. La sangre brotó de su estómago donde yo había subido y dentro cuando ella se acercó. Se derramó sobre mi mano, haciendo que mi agarre de la hoja fuera resbaladizo. Sus ojos se agrandaron. Giré hacia un lado y la empujé. Cayó al suelo, aferrándose al agujero que le había dejado.

	Sonaron pasos detrás de mí y me giré para ver a cuatro Cuervos corriendo hacia mí, con las armas desenvainadas. La adrenalina latía en mis venas, pero no era suficiente para compensar la fatiga que me carcomía los huesos. Salté a un par de docenas de personas entre reinos en un período de tiempo muy corto. Las reservas de mi cuerpo estaban casi agotadas. El combate cuerpo a cuerpo era lo último en lo que necesitaba participar en este momento. Pero no era como si tuviera elección.

	Justo cuando los cuatro se abalanzaban sobre mí, Xavyr estaba a mi lado. Nos paramos espalda con espalda mientras los Cazadores nos rodeaban. Xavyr tenía su bastón de doble hoja, que giraba amenazadoramente. Si yo fuera ellos, me daría la vuelta y correría, pero probablemente no habían visto lo que podía hacer. O simplemente eran tontos.

	Nos apresuraron. Uno de mis oponentes tenía una maza y el otro un Morningstar. Me lancé dentro y fuera con mi daga, esperando hasta que estuvieran demasiado cerca para apartarme. Pero sus armas también pasaron factura, especialmente porque tenían un mayor alcance. Los picos del Morningstar me golpearon el muslo y grité, mi pierna se dobló. La maza voló hacia mi cara para un golpe aplastante, pero la espada de Xavyr se elevó y separó la mano que la sostenía de su cuerpo. La sangre nos salpicó, y en ese momento me abalancé dentro y fuera, abriendo un agujero en el abdomen de mi segundo atacante.

	Xavyr se giró para mirarme, sus dos oponentes ya sangraban en el suelo. —Tu muslo se ve bastante mal—, dijo.

	—Se siente bastante mal—, jadeé. —Pero no tenemos tiempo para lidiar con eso—.

	—No—, estuvo de acuerdo. —Nosotros no—.

	—¿Viste a dónde fue mi madre? —

	—Soo Kai se la llevó. Se dirigieron hacia allí. — Señaló hacia el centro de mando en el otro extremo de la ciudad. —Tenemos que terminar las cosas aquí antes de seguir—.

	Un gruñido bajo de frustración escapó de mi garganta, pero sabía que tenía razón. —Te seguiré. Te necesitan ahora mismo. —

	—No te enfrentes a nadie si puedes evitarlo—, dijo, mirando hacia abajo de nuevo con preocupación en mi pierna. Sangraba abundantemente por unos cinco agujeros, pero todos eran bastante poco profundos. Xavyr se quitó la túnica y la rasgó por la mitad, luego se arrodilló y ató la mitad con fuerza alrededor de mi herida. —Eso debería evitar que te desangres. Al menos durante unos minutos. —

	—Entonces supongo que será mejor que hagas lo que haces—, dije con una mueca. —Y rápido. —

	No respondió, sino que se lanzó hacia el grupo de lucha más cercano, donde dos Dragones y un Cuervo lucharon contra dos de los Rosewater. Cojeé detrás de él y con cada paso mi visión se volvió un poco negra. Sesenta segundos después, los cazadores opuestos estaban en el suelo agarrándose las heridas, y nos movíamos al siguiente grupo.

	La marea de la batalla comenzó a cambiar. En unos minutos, teníamos a los dragones y cuervos restantes reunidos en el centro de la plaza, alrededor de una docena de ellos, y rápidamente se rindieron. Mi padre estaba allí, con solo un pequeño corte en el brazo, y Rielle, Titus y Waylan. Varios cazadores heridos estaban esparcidos por los adoquines, y había cuatro muertos: un dragón, un cuervo y dos plumas grises.

	Veron puso una guardia compuesta por una mezcla de cazadores y ciudadanos de Skye sobre los prisioneros, y luego reunió a otro grupo para ayudar a los heridos.

	—Es hora de hacer nuestro movimiento—, dijo Xavyr en voz baja.

	Asentí. —Vamos a buscar a mi madre—.

	Nos dirigimos hacia el centro de mando, Xavyr me sostenía por debajo del brazo. Su piel color cacao brillaba por el sudor y estaba manchado de sangre. No parecía ser suyo. A medida que nos acercábamos al final de la ciudad, los edificios se volvieron más modernos, de acero y vidrio, a diferencia del estilo pintoresco de la sección residencial. La pared de metal que rodea la ciudad apareció a la vista, y pude ver el agujero donde Soo Kai había atravesado días antes. Me estremecí al recordar que me arrastraron hasta el borde, los gritos de mi madre, que me lanzaron al espacio...

	—¿Cuál es? — Preguntó Xavyr.

	Señalé a la izquierda. —El centro de comando está allí—.

	Cuando nos acercamos al edificio no vimos a nadie afuera. ¿Estaba sola Soo Kai, o había traído a otros Cazadores adentro con ella para emboscarnos? Entramos por las puertas dobles de cristal y cruzamos un vestíbulo con suelo de mármol. Había ascensores de cristal que conducían a los pisos superiores, pero Xavyr negó con la cabeza. —Deberíamos tomar las escaleras. Podrían ser una trampa explosiva—.

	Una voz resonó detrás de nosotros. —Pensé que te escabullirías, ¿verdad? —

	Giramos cuando Titus entró por las puertas detrás de nosotros. No se veía peor después de la batalla. Probablemente se había sentado mientras los demás luchaban por él.

	—Estoy rescatando a mi madre—, dije.

	—Ah, sí, tu madre—. Titus cambió su túnica de piel blanca alrededor de su pecho, sus ojos brillando con amargura. —Me gustaría mucho tener unas palabras con ella yo mismo—.

	—Déjala en paz —siseé.

	—¿O que? ¿Qué me vas a hacer? — Titus dio un paso adelante para que él estaba prácticamente pecho a pecho conmigo. —Yo controlo cada uno de tus movimientos, ¿recuerdas? El Consejo me designó para llevarte de regreso para que puedas ser encerrada para siempre. Disfruta de estos últimos momentos de libertad—.

	Xavyr se tensó y se movió hacia Titus, pero ya era demasiado tarde. Extendí la mano y empujé al pomposo bastardo fuera de mi espacio. Tropezó, cayendo sobre una rodilla. —Vamos a salvar a Rhione, y también a Sabin y Jaffe. ¿O te preocupas por ellos en absoluto? —

	—Puedes seguirnos, pero mantén la boca cerrada—, dijo Xavyr. No permitiré que arriesgues su seguridad.

	Sin esperar respuesta, dimos la vuelta y nos marchamos. Nos dirigimos a las escaleras que cruzan el vestíbulo y luego subimos. Nos conduje a la sala de mando, un gran espacio circular bordeado por docenas de pantallas que mostraban vistas de la ciudad. La sección residencial, la plaza pública, el centro de servicios públicos, la sala de máquinas. Fue en esta última habitación que mis ojos se detuvieron y mi corazón se congeló. Soo Kai estaba allí con mi madre, Jaffe y Sabin. Miró a la cámara, con una sonrisa trastornada en su rostro.

	Ella nos había estado esperando.

	Sabía que había venido a esta habitación, sabía que miraría las pantallas. No había otros cazadores con ella. Lo que significaba sólo una cosa. Si estaba haciendo su último esfuerzo en la sala de máquinas, tenía la intención de destruir la ciudad.

	 

	 

	Capítulo catorce

	 

	—¿Sabes cómo llegar a la sala de máquinas? — Preguntó Xavyr.

	—No, — yo dije. —Sin embargo, puedo saltar allí—.

	—¿Estás segura de que tienes la energía? —

	—Para un salto, sí—. Tomé el brazo de Xavyr y seguí la Llamada.

	El calor de los motores me golpeó como una bofetada física. La habitación era grande, llena de tuberías de metal y grandes turbinas que bombeaban vapor a través de ellas. Sonaba como un millón de helicópteros flotando en un espacio. Un resplandor ardiente se elevó de la maquinaria, visible a través de ventanas de vidrio en lo que parecían hornos enormes. Con todo, parecía una versión del infierno a vapor. Siempre se podía contar con Soo Kai por su estilo dramático.

	Estaba de pie con sus prisioneros a una docena de pies de distancia, con su largo cabello negro y ojos que hacían juego con el naranja de las brasas encendidas. La cabeza de mi madre se agitó, y parecía a la vez eufórica y devastada de verme. Junto a ellos, Jaffe y Sabin estaban de pie, sus manos en extrañas cuerdas brillantes. Mi madre también los tenía puestos, y solo podía suponer que actuaban como un Rai para evitar que un Cazador saltara reinos. Jaffe tenía una expresión de cautela, y Sabin parecía abiertamente desafiante.

	Titus apareció junto a nosotros. No me había dado cuenta de que él también podía seguir la Llamada. Miró a mi madre a los ojos, y la mirada aterrorizada en su rostro me hizo querer darle un puñetazo en la garganta.

	—Puedes imaginar mi gran sorpresa cuando mis informantes me dijeron que estabas viva—, dijo Soo Kai, entrecerrando los ojos hacia mí. —Hounds and hellfire—Te lancé al cielo hace varios días. ¿Cómo en todos los reinos sobreviviste?

	—Subestimaste mis habilidades, — dije. —Sería prudente no cometer el mismo error dos veces—.

	—Dice la chica que apenas puede ponerse de pie—. Soo Kai sonrió. —No tienes un movimiento aquí, Perdida. Tengo a tu madre, tengo a tus compañeros de clan y tengo un explosivo de fuego de dragón conectado a uno de los motores. Harás lo que te digo, o todos moriremos. —

	Para ilustrar que no estaba mintiendo, dio un paso atrás y señaló el enorme motor detrás de ella. En la base, un orbe esférico estaba pegado a un lado con algún tipo de sustancia pegajosa brillante. Dentro del orbe, remolinos de llamas rojas, naranjas y moradas giraban y giraban. Soo Kai levantó la mano para mostrar un pequeño dispositivo de metal, no más grande que la llave de un auto, que presumiblemente era el detonador.

	—¿Por qué tomarse la molestia de encontrar y capturar a Skye si solo ibas a volarla? — Yo dije.

	—Bueno, el plan no era que volvieras a aparecer. Viva. — Soo Kai emitió un silbido entre dientes que la hizo parecerse mucho a un dragón. Su cabello brillaba rojo bajo el resplandor de los motores. —No, se suponía que estabas muerta, y entonces no habría otro Cazador con la habilidad para abordar a Skye. Podríamos seguir con nuestros asuntos, intocables como lo fue Skye durante décadas. —

	—Pero sobreviviste, y trajiste al Consejo de Cazadores en mi contra, y el plan que he cultivado durante años se ha convertido en nada. Entonces, me temo que es realmente bastante simple y bastante poco original. Pero el hecho es que si no puedo tener a Skye, no quiero que nadie la tenga. Y prefiero morir antes que dejarte ganar. —

	Cuando la última oración salió de la boca de Soo Kai, levantó la mano y hizo clic en el detonador varias veces. El orbe de fuego de dragón comenzó a brillar aún más y los colores dentro se arremolinaron más rápido.

	—Acabo de configurar la detonación durante sesenta segundos—.

	—¿Qué es lo que quieres de mí? — Pregunté entrecortadamente.

	—El Artifex, niña tonta. Siempre se ha tratado de Artifex. Realmente no es difícil de entender—.

	—No puedo dártelo—, jadeé. —No es posible. —

	Soo Kai sonrió. —Y ahora soy yo quien no te cree. ¿Sabes que he torturado a tu madre durante días y ella trató de darme la misma línea? Ella me dio ese viejo reloj y trató de convencerme de que era el Artifex, cuando la cosa claramente no tenía ni una onza de energía. Estoy cansada de los juegos. ¡Dame lo que quiero! —

	Y desde dentro de mí, respondió el Artifex. Mientras mi rabia y frustración por la futilidad de mi situación brotaban, un calor fundido abrasaba mi pecho, cien veces más caliente que el calor sofocante de los motores. Se sentía como si yo misma me estuviera convirtiendo en llamas, ya no un ser de carne y hueso, sino una cosa de energía y poder puros. Mi cabeza se echó hacia atrás y se formó una presión en la parte posterior de mis ojos, y luego un brillo salió disparado de ellos.

	A mi lado, era vagamente consciente de que Xavyr corría hacia Soo Kai. Su estocada golpeó nada más que aire vacío mientras ella saltaba de reino, con los ojos muy abiertos por el pánico. Cortó las cuerdas de mi madre, Jaffe y Sabin, y cada uno de ellos desapareció de la vista mientras saltaban también. Sentí más que vi a Titus hacer lo mismo. Alguien estaba gritando, pero no podía distinguir las palabras. Todo sonaba apagado, distante.

	—¡Evryn, tienes que apagarlo! — Xavyr gritó por encima del rugido de los motores.

	—No puedo-—

	Las palabras vinieron de algún lugar lejano dentro de mí, algún fragmento de conciencia. ya no era yo. Yo era el material que hizo los universos. Yo era todas las cosas. Yo era creación. Y en el fuego fue el nacimiento. En la muerte estaba la vida.

	Los brazos de Xavyr me rodearon y luego comenzamos a correr. Detrás de nosotros, algo explotó y la realidad se sacudió violentamente. Golpeamos el suelo pero fue una sensación lejana, algo que le estaba pasando a otra persona. Estaba brillando, todo estaba brillando, todo se estaba derritiendo, cambiando y reformando...

	Sentí una sensación extraña, al principio ligera como una pluma, luego un calor más agudo. Era una sensación extraña tener como algo de pura energía, pura luz, una supernova. Me recordó a algo que había tenido, una forma física, un recipiente, un yo. Yo no era todas las cosas, yo era una cosa, y tenía un nombre. yo tenía cara Y algo estaba tocando esa cara. Mis labios para ser específicos.

	Ceniza. Probé ceniza en mis labios, en los labios de Xavyr. Estaba lloviendo a nuestro alrededor y un infierno rugía en la distancia. El piso de metal era duro debajo de mí. Los moretones brotaban por todo mi cuerpo, y mi muslo se sentía como un infierno total. Jadeé, y el aire se sentía fresco a pesar de que era todo lo contrario.

	—¿Para qué hiciste eso? —

	El rostro de Xavyr estaba mortalmente serio. —Bueno, intenté abofetearte un par de veces y eso no tuvo ningún efecto—.

	—¿Donde está todo el mundo? —

	—Huyeron. Yo les dije que lo hicieran. —

	Pero te quedaste.

	—Me quedé. —

	Nos miramos durante varios momentos y luego Xavyr dijo: —Ahora que no vas a destruir el reino, todavía tenemos que salvar la ciudad. Uno de los motores está quemado. ¿Puedes sacarnos de aquí? —

	Sabía la respuesta a eso sin siquiera intentar invocar la Llamada. —No. No me queda nada. — Mi voz se quebró un poco.

	—Encontraremos la manera de salir de aquí, entonces—.

	Xavyr me dejó apoyarme en él de nuevo y comenzamos a medio trotar, medio cojear a través del laberinto de motores y tuberías, alejándonos del fuego que había provocado el explosivo de Soo Kai. Esperaba sinceramente que la salida de aquí no fuera así, porque eran restos fundidos. A medida que nos alejábamos del calor, comencé a sentirme cada vez más normal nuevamente. Fue una sensación extraña volver a reconocer tu cuerpo después de transformarte en otra cosa.

	Skye estaba empezando a escorarse hacia un lado y los motores restantes gimieron por la tensión. También hubo una clara inclinación hacia abajo. Nos dirigíamos a la tierra, o quizás al océano, en cualquier reino en el que flotáramos. No tenía idea de cuánto tiempo teníamos, o si podíamos hacer algo para evitar que la nave pereciera, y nosotros con ella. Podría haber sobrevivido a la energía nuclear el tiempo suficiente para ser aplastada.

	Iba lento, con el suelo en un ángulo cada vez más agudo. Nos deslizamos hacia las tuberías y la maquinaria, algunas de las cuales estaban bastante calientes, y tuvimos que arrastrarnos entre estrechos tramos de tubería de metal. Por fin, vi unas escaleras que se elevaban por encima de nosotros y casi lloré de alivio. Las escaleras eran estrechas, y Xavyr me recogió en la base y me cargó.

	Cuando llegamos a la cima, reconocí nuestra ubicación. "Este es el vestíbulo del centro de comando".

	—Necesitamos encontrar a tu madre—, dijo Xavyr. —U otro residente que pueda ayudarnos a arreglar el barco—.

	Estará en el centro de mando.

	Xavyr asintió y subió al trote otro tramo de escaleras, todavía cargándome. Cuando entramos en la sala de mando, vi a mi madre, Jaffe y Sabin. Yeeto Hillaro, el líder de la ciudad, estaba con ellos.

	—¡Evr! — Mi madre gritó, corriendo hacia nosotros.

	Xavyr me bajó justo a tiempo para que Rhione me aplastara contra ella. —¿Cómo sobreviviste? — ella jadeó.

	—¿Esta vez, o la vez anterior a esa? — Pregunté, y una burbuja de risa ligeramente histérica escapó de mis labios. —Xavyr me salvó esta vez—. Señalé a mi guardaespaldas sin camisa. —Y cuando Soo Kai me echó de la ciudad, salté reinos—.

	—¡¿Mientras caes del cielo?! —

	Asentí. —Y por extraño que parezca, terminé en el reino de los Grayfeathers. Ahora sé quién es mi verdadero padre—.

	—Iba a decírtelo, Evr —empezó—.

	—Sé. — Tomé su mano y la apreté. —Ahora, ¿Skye podrá volar sin uno de sus motores? —

	—Estoy trabajando en eso ahora—, llamó Yeeto desde el otro lado de la habitación. Se paró frente a uno de los paneles de control, sus manos moviéndose rápidamente sobre una terminal de pantalla táctil. —Está diseñado para volar sin un motor, en caso de emergencia, pero el arma de Soo Kai causó más daño que eso—.

	—¿En qué reino estamos? — Preguntó Xavyr.

	Kyatae, dijo Jaffe. —Es el reino del Clan Dragón—.

	—Necesitamos llegar a algún lugar donde podamos atracar el barco—, dijo Rhione.

	—¿Skye todavía puede saltar reinos, o esa tecnología fue dañada por el explosivo? — Yo pregunté.

	Yeeto se quedó pensativo, luego sus dedos tamborilearon sobre la pantalla de nuevo. —La navegación del reino está intacta. Si pudiéramos aterrizar en algún lugar que tuviera los recursos para reparar la nave…—

	¿Por qué no volver a Ifraine? Sugirió Sabin. —Ya tienes contactos allí—.

	—No estoy seguro de poder llevarla a los muelles de atraque en estas condiciones—, dijo Yeeto.

	Como para puntuar sus palabras, Skye se estremeció y comenzó a inclinarse hacia adelante en un ángulo mucho más drástico. Fui arrojada al suelo, y los que estaban más cerca del banco de pantallas se estrellaron contra ellos.

	—Un aterrizaje forzoso nos da una mejor oportunidad que caer en picado desde cualquier altura que estemos ahora—, gemí con los dientes apretados.

	Yeeto se enderezó e ingresó varios comandos en la pantalla. La nave se estremeció, y luego hubo un leve estallido cuando Skye se movió a través de los reinos. El enorme orbe plateado de la luna que era Ifraine llenó varias de las pantallas de visualización. Estábamos a media milla más o menos de los muelles de atraque, que se extendían sobre una gran parte de la luna como telarañas metálicas.

	Casi al instante, una voz resonó por el intercomunicador de la sala de mando. —No está autorizado a aterrizar en Ifraine. Por favor, dar la vuelta. —

	—Este es Yeeto Hillaro de la Ciudad de Skye. Estamos críticamente dañados. Acercándose a un aterrizaje forzoso. —

	Voces de pánico sonaron a través del intercomunicador durante varios momentos, amortiguadas por la mano de alguien sobre el micrófono. Luego, —¿Puedes atracar el barco de manera segura? —

	—No es probable. La llevaré a los campos lunares al este de los muelles. —

	Hubo una explosión espectacular desde algún lugar debajo de nosotros, y la ciudad se desplomó desde el cielo.

	—¡Alguno de los otros motores debe haberse averiado! — Rhione jadeó.

	Las manos de Yeeto bailaron sobre los controles una vez más. —Estoy desviando el poder para mantenernos en el cielo. Solo un poco más largo. — Este último fragmento parecía dirigido a la propia nave.

	Skye salió disparada hacia la superficie de la luna, pasando los muelles. Se niveló ligeramente cuando comenzamos a deslizarnos sobre la tierra; lo que sea que estaba haciendo Yeeto estaba ayudando. Su velocidad también disminuyó, y lentamente Yeeto la llevó a una altura de unos seis metros sobre la superficie. —Eso es lo mejor que puede llegar a ser—, dijo, y cortó la energía de los motores.

	Xavyr me agarró cuando chocamos con la tierra. Se sentía como si el mundo se hubiera puesto patas arriba. Salimos disparados por el suelo y golpeamos los paneles de control. Todo retumbó y se sacudió. Se oyó un silbido y un gemido cuando Skye atravesó la tierra. El barco comenzó a disminuir la velocidad y el movimiento violento disminuyó. Finalmente, ella se detuvo.

	Estábamos vivos.

	Una ovación surgió de Jaffe, y yo le añadí mi voz. Jaffe ayudó a mi madre y a Sabin a ponerse de pie, y Xavyr y yo trepamos a los nuestros. Esperaba que a Veron y a los demás también les hubiera ido bien.

	Lo habíamos hecho. —No podía creerlo. Y eso significaba—

	—Tenemos que ir a buscar a Kellan—, dije con urgencia, girándome hacia Xavyr. —Antes de que vuelvan a bloquear mi Rai. Titus se ha ido. Él les va a decir—.

	—No puedes saltar reinos en tu condición—, dijo. La calma de sus ojos se rompió por una vez, y sacudió la cabeza de un lado a otro. —Ya lo dijiste tú misma—.

	—Aquí hay herramientas curativas—. Miré a mi madre. Consígueme una de esas cosas, la cosa con la que te arreglaste la pierna la última vez.

	—Espera, ¿a dónde vas? — preguntó ella, su expresión creciendo en pánico.

	—Te lo dije antes: Kellan está atrapado en el reino del cronometrador—.

	—¿Que qué? — dijo Sabín.

	—No tengo tiempo para explicar—, gruñí. —Han pasado muchas cosas en los últimos días, desde que ustedes dos fueron secuestrados—.

	—Y mi hermana mató—, dijo Jaffe, como si necesitara un recordatorio.

	—Si no vamos ahora, el Consejo y Casseroux bloquearán mi Rai y nunca encontraremos a Kellan—, dije, mi voz alcanzando un tono histérico.

	—Pero, ¿cómo vamos a saltar reinos? — Preguntó Xavyr. Parecía derrotada. —Sabes que no puedo hacerlo—.

	—Te llevaré al reino del cronometrador—, dijo una voz en la puerta.

	Conocí la voz antes de girarme para verlo allí de pie.

	Rorie.

	 

	 

	Capítulo quince

	 

	Xavyr se colocó entre Rorie y yo, sus ojo brillando más de lo que nunca los había visto.

	—¿Qué estás haciendo aquí? — Yo pregunté.

	Rorie me miró con ojos duros. —Ambos queremos lo mismo: salvar a Kellan. Estoy dispuesto a dejar de lado nuestras diferencias—.

	—¿Nuestras diferencias? ¡Intentaste matarme! ¡Repetidamente! —

	—Nos va a llevar a los dos—, dijo Rorie, ignorando mis acaloradas acusaciones. —No puedes saltar reinos ahora. Yo puedo ayudar con eso. Y ciertamente no creo que pueda enfrentarme solo al cronometrador. Hagámoslo. Para Kellan. —

	—Está fuera de discusión—, dijo Xavyr. Sus palabras salieron en voz baja, pero con la fuerza de un soplete. —Sal ahora. —

	Rorie se quedó mirándolo y, después de un momento, Xavyr dio un paso decidido hacia él.

	Rodeé a Xavyr, entre ellos, con los brazos levantados. —No tengo tiempo para esto. En cualquier segundo, mi Rai está bloqueado. Entonces Kellan se pudre allí para siempre. —

	—Evr…— comenzó Xavyr, pero lo interrumpí con una mirada.

	—Voy contigo—, dijo Sabin. —Aunque ahora también estoy más que enojada con Rorie—.

	Dudaba que su enfado con Rorie fuera por mí; ella estaba enojada porque él secretamente había formado una alianza con los Cuervos. Sentí como si mi cabeza fuera a explotar. —No. Es muy peligroso. —

	—No eres la única que lo ama, lo sabes—, dijo Sabin, su voz suave y de alguna manera vulnerable y letal. —Incluso si él no me ama. No puedes detenerme. —

	—Bien, — dije. Me volví hacia mi madre. —Necesito que encuentres a Veron, y juntos deben convencer al Consejo para que me libere. De lo contrario, a partir de este momento soy una fugitiva por el resto de mi vida—.

	Sus ojos se llenaron de lágrimas y sus labios temblaron. Levantó la mano y acarició uno de mis rizos rojos. —No quiero dejarte. No otra vez. —

	—Necesito que me salves esta vez. ¿Okey? —

	Ella asintió, aunque las lágrimas habían comenzado a rodar por sus mejillas. Yeeto le entregó una de las herramientas curativas y la usó para sellar la herida en mi pierna.

	—Acompañaré a Rhione a la capital—, dijo Jaffe. —Todavía es un ciervo, incluso si no ha estado en casa durante mucho tiempo—.

	Extendí la mano y apreté su brazo, sonriendo en agradecimiento. —Bueno, parece que estamos todos asentados, entonces, — dije.

	—No dudaré en matarte si piensas en traicionar a Evryn—, le dijo Xavyr a Rorie.

	Rorie asintió. —Lo suficientemente justo. —

	—Está bien, ahora creo que estamos resueltos—, dije. —Al barquero, entonces—.

	Rorie se acercó a mí, pero Xavyr me colocó junto a Sabin. Vi a Rorie colocar su mano sobre el hombro de Xavyr, y enlacé mi brazo con el de Sabin. Entramos en el dominio del Ferryman. ¿Realmente me dirigía a enfrentar al Guardián del Tiempo con la chica que me odiaba y el antiguo amigo que me quería muerta?

	El olor a agua, roca y tiempo nos recibió. La niebla se arremolinaba a mis pies, y mis botas aplastaban el musgo húmedo al borde del agua. Salimos al elegante muelle de metal que marcaba la entrada a Ifraine y, cuando llegamos al final, el barquero ya nos estaba esperando. Fueron sus ojos los que vi primero, zafiros radiactivos en la luz purpúrea.

	—Saludos, Perdido—, entonó.

	—¿Sabes a dónde queremos ir? — Yo pregunté.

	—Sé. — Sacudió sus cuernos de un lado a otro lentamente. —Ojalá no fuera así, pero puedo adivinar el camino de tu corazón—.

	—Me aventuré al reino del cronometrador antes y regresé—.

	Arrugó la frente y me miró con una mirada penetrante en el alma. —¿Tuviste? —

	Reprimí un escalofrío. —No abandonaré a mi amigo. Eso es todo al respecto. —

	El barquero asintió, aunque su cuerpo estaba cargado de arrugas de resignación. "Vengan a bordo."

	Subí a la balsa, Xavyr, Rorie y Sabin pisándome los talones. Permanecimos en silencio mientras el barquero se alejaba del muelle hacia las aguas oscuras. Solo se oía el golpeteo y el chapoteo del poste, y el goteo ocasional de una de las estalactitas en lo alto. Invoqué la Llamada e intenté sentir a Kellan nuevamente, pero no obtuve nada, como lo había hecho en la torre de Casseroux. ¿Estaba todavía vivo? ¿Por qué no podía sentirlo? Si viajáramos al corazón de la locura misma y él se hubiera ido... Negué con la cabeza para despejar mis oscuros pensamientos. Tenía que estar vivo. Esa es la única realidad que aceptaría.

	Mientras avanzábamos por el tenebroso inframundo, me di cuenta de que mi zorro me tocaba la mano con la nariz muy fría y húmeda. Me sobresalté, no solo porque no la había convocado, sino porque ella era de carne y hueso otra vez, como lo había sido en Solara. Veron me había dicho que no era posible que ella hiciera ninguna de esas cosas, pero claramente estaba equivocado. Miré a los otros tres para ver si la habían notado, pero era evidente que no podían verla. La mirada de Sabin se dirigió hacia mí, pero no mostró signos de que pudiera ver mi espíritu de zorro muy sólido.

	No sabía qué significaba todo eso, pero su presencia me reconfortaba.

	Treinta minutos iban y venían, luego una hora. Parecía que íbamos en círculos, pero el reino del barquero no tenía sentido lógico, con entradas a todos los innumerables reinos abarrotados dentro de una serie de cavernas relativamente pequeñas y aparentemente subterráneas. El tiempo y la distancia se comprimieron en este lugar.

	Pero entonces el barquero resopló y dejó de empujar, dejando que la balsa girara lentamente a través de la niebla. Por un momento pensé que de alguna manera podía leer la mente y estaba irritado por mi impaciencia. Pero cuando observé su ceño fruncido y la rigidez de sus hombros, me di cuenta de que algo andaba mal.

	—¿Barquero? — Yo pregunté.

	Levantó una mano para callarme. Xavyr se tensó, sintiendo que algo andaba mal, y Rorie colocó una mano sobre la espada en su cadera.

	La niebla adquirió una sensación siniestra mientras esperábamos, y si pensaba que antes había estado en silencio, no sabía el significado. Nadie respiraba, incluso mi corazón se negaba a latir mientras permanecíamos en la oscuridad. A mi lado, mi zorro dejó escapar un gemido bajo.

	Una luz cegadora cayó sobre nosotros y la balsa salió disparada hacia arriba en el aire. Me caí de lado, las tablas de madera de la balsa ásperas contra mi piel. Nos elevamos rápidamente, y el techo se acercó, difícil de ver a través de la luz brillante pero muy allí. Me encogí ante la colisión inminente, y...

	…entonces estábamos flotando sobre un enorme cuerpo de agua, el sol caía sobre nosotros. No solo un sol, sino muchos, en todo el cielo. Y tal vez sol no era la palabra correcta en absoluto, ya que definitivamente no estábamos en ningún universo normal, y los soles no solían ser rosados. Rosa capullo, con llamas visibles parpadeando en los bordes de las esferas.

	El lago estaba sin olas, cristalino y completamente negro, como un gran pozo de tinta. Casi podría llamarlo un océano por su tamaño. Me puse de pie y giré una vez, presa del pánico, porque no había orilla a la vista. Yo no era la única: el barquero se había puesto de pie y girado en su lugar, con una gigantesca mano con garras levantada para protegerse los ojos mientras buscaba tierra. Finalmente, divisé un distante brillo gris a lo largo del horizonte, el contorno ondulado de algo que podrían ser montañas. En todas las demás direcciones no había nada, solo una extensión de interminable agua negra.

	—¿Qué fue lo que acaba de suceder? — preguntó Sabin entrecortadamente. No se había molestado en levantarse del suelo de la balsa y no la culpé.

	—No estoy seguro—, dijo el barquero lentamente, y entonces tuve mucho miedo.

	—¿Es este el reino del cronometrador? — Xavyr me preguntó.

	—Sí—, respondí sin dudarlo. —No es un lugar en el que haya estado, pero… se siente igual—.

	El barquero asintió. —Nadie más podría invocarme desde mi propio reino. Su poder está creciendo—.

	—¿Como si no fuera lo suficientemente fuerte antes? — preguntó Sabín.

	Nos quedamos en silencio por un espacio de tiempo, absorbiendo la gravedad de la situación. —Bueno—, dije al fin, “no hay nada que hacer sino seguir adelante”.

	—De acuerdo—, dijo Rorie.

	—No puedo sentir a Kellan. La Llamada de la Cacería no está funcionando—, dijo Sabin, sus ojos marrones muy abiertos por el pánico. Evr, Rorie, inténtalo tú.

	—Ya lo hice, — dije. —No he sido capaz de sentirlo por un tiempo ahora—.

	—¿Eso significa…— Rorie no terminó la oración.

	—No—, dije, mi tono un poco más duro de lo previsto. —No significa que esté muerto. Es solo un truco del cronometrador. —

	La cara de Sabin estaba roja, como si estuviera luchando por contener las lágrimas. —Entonces, ¿a la tierra en la distancia, entonces? —

	—Eso parece lógico—, estuvo de acuerdo el Barquero.

	Negué con la cabeza. —El cronometrador no hace lógica—.

	—Entonces, ¿qué sugieres? — Rorie preguntó.

	—Ve en la dirección opuesta—.

	Todos me miraron con expresiones dudosas a juego.

	—Sé que suena loco, — dije. —Pero es por eso que va a funcionar—.

	Después de una larga pausa, Xavyr dijo: —Confío en tu juicio—.

	—Como yo—, agregó el barquero.

	Sabin simplemente cruzó los brazos sobre su pecho, su rostro moviéndose de la ira al llanto y viceversa. —Lo que sea. Solo vámonos. —

	El barquero clavó su caña en el agua de forma experimental. —No puedo tocar fondo. Me temo que esto no nos va a ayudar mucho. —

	Después de eso, pasamos varios minutos debatiendo qué podíamos usar para crear un remo improvisado. Nuestras armas amarradas juntas, el palo partido en pedazos más pequeños y atado a un pedazo más ancho, uno de los tablones de la balsa. Ninguna de las ideas era estelar, y los soles parecían estar creciendo en intensidad.

	—Nadaré—, dijo Xavyr finalmente, —y tiraré de la balsa detrás de nosotros—. Señaló el pequeño rollo de cuerda en la esquina de la balsa.

	—¿Cuánto tiempo puedes mantener eso? — Dije, mordiéndome el labio.

	—El tiempo suficiente para probar tu teoría—.

	—No crees que el agua es tóxica, ¿verdad? — preguntó Sabín.

	Caminé hasta el borde, me agaché y recogí un puñado. Tenía la misma viscosidad que el agua, pero incluso el pequeño charco en mi mano era impenetrablemente oscuro. No podía ver mi piel a través de él, como un puñado de cielo de medianoche.

	—Bueno, no me está quemando la carne—, dije.

	Xavyr entrecerró los ojos hacia mí. —No te arriesgues tontamente—.

	—Estás a punto de sumergir todo tu cuerpo en él. Es lo menos que podía hacer. —

	Parecía que iba a decir más, pero en cambio se alejó de mí, se quitó las botas y saltó al lago negro.

	Recuperé el rollo de cuerda y le lancé un extremo. Empezó a dar brazadas laterales a través del lago y cuando la cuerda se tensó, la balsa se deslizó lentamente por la superficie. Xavyr era un nadador notablemente fuerte y pronto adquirimos una buena cantidad de velocidad. Era verdaderamente una obra maestra de lo físico. Al ver sus hombros ondear justo por encima del agua, mis labios se estremecieron por un momento al recordar nuestro beso. Quiero decir, no había significado nada, solo había sido para sacarme de mi condición violenta. Eso casi ni siquiera cuenta como un beso entonces, ¿verdad?

	Habíamos viajado probablemente mil pies cuando vi ondas en el agua muy por delante de nosotros. Estas ondas, a diferencia de las que creó Xavyr, venían hacia nosotros.

	—¡Xavyr! —

	—Ya veo—, dijo, haciendo una pausa en su impulso hacia adelante y pisando en su lugar.

	—Vuelve a la balsa —gritó el barquero.

	—No hay tiempo—, respondió Xavyr.

	Cuando la línea de ondas que se acercaban chocó con las que se expandían, fue arrastrado bajo la superficie del agua.

	 

	 

	Capítulo dieciséis

	 

	—¡Xavyr! — Grité.

	Corrí hasta el borde de la balsa, pero Rorie me hizo retroceder. Me retorcí en su agarre pero no pude liberarme de sus brazos de tronco de árbol. El aire abandonó mis pulmones cuando me aplastó contra su pecho.

	Burbujas de aire emergieron en el lugar donde Xavyr se hundió, y el agua se volvió turbulenta. Pasaron largos momentos y mi sangre corría por mis venas como ácido.

	Y entonces, una cabeza salió a la superficie. Parecía una serpiente, un cisne y un dragón, todo mezclado, y brillaba con un color peltre metálico. Era bastante grande, del tamaño de un coche compacto. No quería saber qué tan grande era el resto de su cuerpo. Ojos de color blanco lechoso se clavaron en mi cara, y se estremeció como si estuviera anticipada antes de lanzarse hacia la balsa.

	Entonces apareció otra cabeza, ésta mucho más familiar. Xavyr nadó detrás de la criatura y arrojó el extremo de la cuerda alrededor de su cuello, lo enrolló una vez y luego arrojó el extremo de la cuerda a través de la boca de la bestia como un bocado de caballo. La cosa gritó de rabia y se agitó debajo de él, pero se mantuvo firme. Dieron vueltas y vueltas frente a la balsa hasta que de repente la criatura se apagó y la batalla terminó.

	La criatura se volvió en la dirección en la que habíamos ido y nadó hacia adelante, tirando de la balsa detrás de ella. Xavyr se movió brazo sobre brazo de regreso a la balsa. Rorie aflojó su agarre sobre mí y me aparté de él.

	—No actúes como si te importara si vivo o muero—, le espeté.

	Me devolvió la mirada y algo parpadeó en sus ojos, pero no pude leerlo.

	Me volví y ayudé a Xavyr a subir a bordo. —¿Estás bien? —

	—Mejor que nunca. — Me sonrió y me di cuenta de que en realidad se había divertido luchando contra un monstruo gigante del lago. Kellan habría actuado de la misma manera. Kellan. Estábamos tan cerca. Cada célula de mi ser zumbaba con él. Por favor, déjalo estar bien, susurré en mi cabeza, una y otra vez.

	El aire brilló y una enorme estructura apareció ante nosotros. En un momento todo lo que vi fue el horizonte, y al siguiente estábamos depositados a los pies de una vivienda palaciega que se asentaba directamente sobre el agua. A pesar de la falta de tierra debajo, el edificio no se balanceaba en el agua en lo más mínimo. Tenía serias dudas de que estuviera amarrado al fondo del lago, por muy profundo que fuera. Aquí, en el reino del Guardián del Tiempo, las leyes de la física no existían.

	Era mármol blanco sólido, tan puro que casi cegaba. Todo un piso, aunque bastante grande, extendiéndose sobre el agua como un nenúfar gigante. Alrededor del perímetro de la estructura, una maraña de rosas blancas colgaba suelta en el aire. No solo las rosas eran blancas, sino también las enredaderas en las que crecían y las enormes espinas que sobresalían de ellas. Las espinas adornaban no solo las enredaderas, sino que también salían del centro de las flores. Era hermoso y tan peligroso, el clásico Timekeeper. Un saludo y una amenaza.

	El monstruo nos depositó justo al frente y me di cuenta de que no era casualidad que Xavyr hubiera ganado la escaramuza con él tan fácilmente. Éramos marionetas aquí en el reino de Timekeeper. Nada sucedió sin su consentimiento. En un reino de creación en bruto, estábamos simplemente al antojo de su imaginación.

	El barquero ató la balsa a un poste de mármol en la entrada, que era un arco pequeño y sin adornos y el único hueco en el bosque de rosas blancas. Xavyr fue el primero en pisar la piedra blanca, deteniéndose por un instante como si se preguntara si todo era un espejismo. Lo seguí, Sabin y Rorie justo detrás de mí. Mi zorro había desaparecido. El barquero fue el último y se detuvo. Por un momento pensé que se quedaría con su balsa, pero luego me siguió.

	—Han pasado años desde que dejé mi estación—, dijo mientras se unía a nosotros en el camino de piedra.

	Imaginé cómo sería eso, décadas tras décadas, quizás siglos tras siglos, siempre en una balsa de no más de 120 metros cuadrados, llevando a los viajeros de un lado a otro a sus destinos. Me dieron ganas de darle un abrazo al barquero.

	El camino que recorrimos conducía directamente a un conjunto de enormes puertas redondas, también de mármol. Un techo ligeramente inclinado se asentaba sobre la parte superior de la misma. Esta parecía la única entrada o salida. No se veían ventanas. Todo era de líneas limpias y elegancia simple excepto por los pilares tallados aquí y allá que sostenían el techo. Estos representaban todo tipo de criaturas y locuras, ninguna de las cuales parecía agradable. Alcancé a ver a un niño gritando y a un demonio cortando la cabeza de un ciervo y me di la vuelta con un escalofrío.

	A medida que nos acercábamos, las puertas se abrieron silenciosamente, girando hacia adentro. Aunque no se veían bisagras, giraban desde el vértice del círculo de modo que cuando estaban completamente abiertos parecían dos ojos divididos por la mitad.

	La habitación que nos recibió al otro lado estaba roja como la sangre de arriba a abajo. La exuberante alfombra del suelo era roja, las paredes empapeladas con seda eran rojas, el techo de mosaico también rojo. Varias sillas de terciopelo y un sofá de dos plazas salpicaban la habitación, también rojas, incluidas las patas. En el rincón más alejado, un piano de cola rojo lacado estaba siendo tocado por una criatura pequeña y traviesa que era carmesí desde los dedos de los pies desnudos hasta los rizos y cuernos que coronaban su cabeza.

	Seguimos adelante, a través de la gran sala roja hasta una puerta en el extremo opuesto. Xavyr llegó primero y tiró de ella para abrirla, entonces todos nos detuvimos y nos quedamos mirando.

	Un laberinto de escaleras de piedra colgaba ante nosotros en una habitación oscura iluminada con linternas flotantes. Atravesaron el espacio, algunos elevándose más allá de lo que mis ojos podían seguir, algunos dando vueltas en espiral, algunos subiendo y luego bajando y luego volviendo a subir. Ellos también se movían, girando lentamente en su lugar y adelantándose unos a otros como perezosos conductores domingueros. No había piso, solo un abismo negro ante nuestros pies. En el lado opuesto de la enorme sala pude ver otra puerta, pero no tenía idea de cómo llegar a ella.

	Dudaba que lo obvio funcionara, pero lo intenté de todos modos. Invoqué la Llamada, con la puerta al otro lado de la habitación como mi objetivo. Como sospechaba, no obtuve nada en respuesta. Al ver la mirada de concentración en el rostro de Sabin, me di cuenta de que ella también lo estaba intentando. Después de varios momentos ella gimió de frustración, entrecerrando los ojos mientras observaba las escaleras en movimiento.

	—Sígueme—, entonó el Barquero, y subió a una de las escaleras que pasaban.

	Tuvimos que movernos rápido para subir todos a la misma escalera. Xavyr fue el último, logrando solo un salto impresionante desde la puerta de la habitación roja. La escalera en la que estábamos se elevó, y el Barquero la subió con calma como si no estuviéramos suspendidos sobre un abismo sin fondo. Mis botas rozaron más de una vez la piedra y traté de no mirar hacia abajo.

	La escalera por la que subimos se apartaba de la puerta del lado opuesto y el barquero se bajó a otro conjunto de escalones que pasaban. Este bajó y luego volvió a subir en zigzag. Cuando Rorie y Sabin saltaron hacia él, estaba a unos tres metros por debajo de mí. Se me subió el estómago a la garganta y salté, obligándome a mantener los ojos abiertos. Perder mi aterrizaje significaba sumergirme en la oscuridad de abajo. Me caí, golpeando las escaleras en un ángulo extraño. Mi tobillo se torció y me tambaleé en el borde de las escaleras de piedra. La negrura me llamó desde abajo, una fuerza casi tangible que se elevaba para succionar mis pies.

	Cuando comencé a caer por el borde, Xavyr aterrizó a mi lado y me agarró del brazo, y nos apresuramos a alcanzar a los demás. Después de una docena de escalones hacia la oscuridad, la escalera volvió a subir. Fue vertiginoso. Mantuve mis ojos en el Barquero, sus ojos azules brillando como un faro. Después de varios movimientos a diferentes escaleras, nos acercamos a la puerta que buscábamos y el barquero dijo: —¡Prepárate! —

	Saltó a la puerta, seguido por Rorie y Sabin. Xavyr y yo saltamos juntos cuando las escaleras se alejaron abruptamente de nuestro lugar de aterrizaje. Mis talones colgaban del borde de la entrada y podía sentir la gravedad tirando de mí hacia atrás. Sabin me agarró del brazo y nos empujó adentro.

	
—¿Cómo hiciste eso? — Le pregunté al barquero sin aliento.

	—Encontrar puertas es mi especialidad—, dijo encogiéndose de hombros.

	Volví mi atención a lo que estaba por venir. Ante nosotros se extendía no tanto una habitación como un paisaje. No se veían paredes ni techo. Tampoco era tanto un suelo, sino que lo que se expandía ante nuestros pies era un universo arremolinado, estrellas y nubes de colores y relámpagos. A lo largo del vasto espacio se levantaron formaciones rocosas, algunas colinas rojas como las que se pueden ver en un desierto, algunas negras y fundidas como roca volcánica con chorros de lava roja que brotan de ellas mientras se vierte té de una tetera. En lo alto, el cielo era de un color óxido opaco tachonado con una sola luna enorme, de color rojo sangre. La nieve, o algo que parecía nieve, caía del cielo y se acumulaba en ciertos lugares. Bosques de flores negras brotaban aquí y allá, orquídeas y flores de cántaro y trampas para moscas, cosas que crecen en el jardín de una bruja, y junto a cada una de ellas se extendía un león blanco con pequeñas alas plumosas plegadas a los costados.

	Al otro lado del extraño paisaje onírico, a lo lejos, vi un gran trono y una figura sentada en él.

	—Kellan—, dije, esperando que fuera él con cada onza de mi ser. Empecé a trotar por el paisaje onírico, dejando a mi paso huellas de colores por toda la galaxia.

	Quienquiera que se sentara en el trono estaba algo alejado, quizás un cuarto de milla, pero claramente enmarcado por dos grandes formaciones rocosas rojas. La nieve se arremolinaba a mi alrededor mientras me movía, y cuando pasé demasiado cerca de uno de los leones, rugieron como advertencia. A medida que me acercaba, pude distinguir los detalles de la persona sentada en la gran silla. Cabello negro, piel pálida como la luna. Era Kellan, estaba segura de ello. Pero, ¿dónde estaba el cronometrador?

	Llegué al trono, que parecía estar hecho de enormes alas de libélula, plateadas e iridiscentes como un arcoíris. No había cortesanos, ni asistentes, solo Kellan. Se sentó muy alto en la silla y observó sin emoción mientras nos acercábamos. Quería correr hacia él, aplastarlo contra mí. Mi corazón latía en mi pecho y el alivio me atravesó. El estaba vivo. La Llamada me había hecho preocuparme por nada. Estaba aquí, y parecía ileso.

	Pero algo en su mirada me hizo detenerme. —Kellan", dije sin aliento. "¿Estás bien? —

	La mirada de Kellan nos recorrió a mí y a los demás, deteniéndose por un momento en cada uno de nosotros. Ladeó la cabeza hacia un lado cuando sus ojos de peltre se encontraron con los míos, como si estuviera perplejo.

	—¿Kellan? — preguntó Sabín. Su voz tembló.

	—¿Qué ocurre? — Pregunté, mi corazón se detuvo. —¿Dónde está el cronometrador? —

	El hombre que amaba sonrió levemente, como si estuviera loco. —¿No sabes en qué dominio viajas? Buscas al cronometrador y lo has encontrado. Soy el cronometrador. —

	 

	 

	Capítulo Diecisiete

	 

	Mi sangre se convirtió en hielo mientras miraba a Kellan, o al ser que se parecía a Kellan. Hablé con cuidado, aunque todo dentro de mí quería gritar. —Si eres el cronometrador, ¿dónde está Kellan? —

	—No tengo idea de lo que estás hablando—, dijo la criatura con una sonrisa.

	—¿Me reconoces? — Pregunté, tratando de mantener mi voz firme.

	—Reconozco a todos los seres—, dijo la cosa en la silla de libélula. —Veo en cada mente, observo tus sueños, de puntillas en tu sombra. Lo se todo. —

	—Bueno, entonces, puedes decirnos dónde está Kellan—, dijo Rorie, quien no me había dado cuenta estaba de pie directamente a mi derecha.

	—Creo que este Kellan es un producto de tu imaginación—. El ser nos sonrió. —Me temo que has viajado hasta aquí para nada—.

	Rabia, caliente y fundida, chisporroteó a través de mis venas. Sentí la llamada de respuesta del Artifex en mi interior. —Solo el cronometrador diría una frase tan torcida y tonta como esa. ¿Qué has hecho con Kellan? —

	—Ah ah. — La criatura movió un dedo de un lado a otro hacia mí. Sonrió con los perfectos labios rosados de Kellan. —La gente solo grita cuando se siente impotente—.

	—Estoy lejos de ser impotente—, gruñí. —Y pronto lo verás si no dejas de perder el tiempo—. Desde dentro de mí, el Artifex surgió, una ola de calor que me dejó sin aliento.

	—Sabes, realmente no deberías jugar con cosas que no entiendes—, dijo Kellan-cosa.

	Me obligué a mirar profundamente en esos ojos familiares. Dinos dónde está Kellan. Y cuéntanos ahora.

	—Lo estás mirando directamente a él—, dijo una voz detrás de mí.

	Giré, al igual que los demás. Caminando a través de las estrellas hacia nosotros, girando su cetro de bronce con cristales oscuros en cada extremo, estaba el cronometrador. Al menos, se parecía al cronometrador. Piel pálida como un fantasma, cabello plateado. Ojos grandes y negros. Andrógino.

	—Me temo—, dijo el cronometrador con voz musical, —que el querido Kellan se ha vuelto bastante loco—.

	—¿Qué le hiciste? — exigí.

	El cronometrador pareció ofendido. ¿Qué te hace pensar, querida Evryn, que yo tuve algo que ver con eso? Tú eres quien lo abandonó aquí abajo.

	—Yo no lo abandoné. Me apuñalaste y me enviaste al reino de la Muerte. —

	—Que logró exactamente lo que deseabas: una reunión con tu querida mami y el desarme del Artifex—. El cronometrador hizo girar su cetro y arqueó una ceja delgada como un lápiz.

	—¿Desarmar el Artifex? ¿Estás bromeando? —

	El cronometrador se encogió de hombros. —El arma que era antes ya no está. Ahora está completamente bajo tu control. —

	Deberías haberme dicho que entraría en mí. Estaba tan enojada que estaba temblando. —Ese es un detalle importante. Lo quería completamente destruido, no transferido a un recipiente diferente—.

	A mi lado, Rorie se puso rígido y pude sentir sus ojos en mí.

	—El Artifex que había antes está destruido. Lo que vive dentro de ti es algo diferente. Algo evolucionó—.

	Quería gritar, tirar algo. El Artifex estalló en mi pecho. Xavyr se acercó a mí y me apretó la mano. Tenía razón: tenía que mantener la calma o las cosas se pondrían feas.

	—¿Realmente no esperabas ningún engaño de mí? — El cronometrador preguntó con una sonrisa. —Tengo una reputación que mantener—.

	—Bien entonces, — dije. —Obtuviste lo que querías. Ahora has vuelto loco a Kellan. Pero estamos aquí para llevarlo de vuelta a casa. Y también guardaste algo que me pertenecía: uno de los cuernos de venado. —

	—Entonces, quieres a Kellan, el cuerno, y salir de aquí gratis. ¿Está bien? —

	—Lo has resumido bien—, le dije, cruzando los brazos sobre el pecho. El Artifex todavía estaba hirviendo a fuego lento en mis entrañas, pero por el momento seguía bajo control.

	—¿Simplemente vas a salir al mundo, una bomba de relojería esperando a estallar? —

	Me quedé helada. —¿Qué más se supone que debo hacer? Tengo que vivir con lo que me hiciste. —

	El cronometrador sonrió. —Si realmente quisieras a Kellan y a tus compañeros Cazadores, sin mencionar que tienes compasión por el resto de los reinos conocidos, te quedarías aquí conmigo—.

	—¿Qué, para que yo también pueda volverme loca? No lo creo. —

	Los héroes son los que están dispuestos a hacer el gran sacrificio, Evryn. El cronometrador frunció el ceño. —Hacen lo que hay que hacer. No puedes simplemente salir y poner en peligro al resto de los seres que viven fuera de mi reino. Es terriblemente egoísta, ¿no crees? —

	—Tiene algo de razón, Evr—, dijo Sabin.

	—Por supuesto que dirías eso—, espeté. Rorie permanecía extrañamente silencioso, especialmente considerando que acababa de descubrir que yo era el Artifex. Lo miré. —¿Tú que tal? Estoy segura de que estás con Sabin en esto. —

	—No, no lo estoy—, dijo Rorie. —Si el cronometrador quiere que te quedes aquí abajo, hay una razón para eso, y no queremos averiguar cuál es esa razón—.

	Parpadeé hacia él con sorpresa, pero él me miró impasible. Extrañaba al jovial Rorie que sonreía todo el tiempo.

	—Evryn no se queda aquí—, dijo Xavyr, dirigiéndose al cronometrador. —Soy su protector y la sacaré de este lugar. Encontraremos otra forma de controlar el Artifex. —

	—Realmente tienes a todos los chicos envueltos alrededor de tu dedo, ¿no? — El cronometrador me sonrió maliciosamente. —Kellan podría no estar tan feliz con este nuevo juguete cuando, si es que vuelve de la locura—.

	—Este es mi guardaespaldas, imbécil—, gruñí. —Y si no vas a detenernos, nos vamos ahora—.

	—¿Por qué te detendría? — Dijo el cronometrador. Hizo una pequeña danza y se dio la vuelta, lanzando su cetro al aire y atrapándolo de nuevo. —Realmente no quiero que te quedes conmigo. Por un lado, eres aburrida. Pero lo que es más importante, quiero que Artifex esté en los reinos para causar estragos. Es tan bueno como estar con los pies sueltos y sin lujos, causando caos y destrucción. En esencia, eres tú quien realmente se ha convertido en el cronometrador, no Kellan—.

	—¡Soy el cronometrador! — Kellan chilló, sus ojos salvajes.

	Las lágrimas empañaron mi garganta y quemaron en las esquinas de mis ojos. El cronometrador tenía razón. Si fuera una persona más fuerte, me quedaría aquí, a salvo en una prisión donde no podría lastimar a nadie. Pero tenía que haber otra manera. Una forma de devolver a Kellan a sí mismo, y una forma de evitar que me vuelva sónica.

	—Ya encontraremos algo—, dije en un medio susurro.

	—Por supuesto—, dijo el cronometrador, —será mejor que esperes que puedas salir de aquí. ¿Qué pasa con ese bloqueo en tu Rai y todo eso? —

	Miré hacia abajo a mi muñeca con horror para ver que había comenzado a brillar en un rojo opaco. El Consejo lo había cerrado de nuevo.

	—No te preocupes por viajar entre reinos, Evryn—, dijo el barquero con su voz profunda. —Yo me encargaré de eso—.

	—Bueno, el tiempo es una pérdida para ustedes—, dijo jovialmente el cronometrador. Será mejor que sigas tu camino.

	—Te estás olvidando del cuerno—, dije.

	—Ciertamente no lo estoy—, dijo el cronometrador. —Es solo que no tengo intención de devolvértelo. Lo encontré, y ahora es mío—.

	Cerré la mandíbula con fuerza. Recuperar a Kellan era lo importante. Todo lo demás podría deslizarse.

	Me acerqué al trono iridiscente. —Nos vamos ahora, Kellan. Es hora de irnos. —

	Él me miró imperiosamente. —Este es mi dominio. No me apartaré de él. —

	Xavyr pasó junto a mí hacia Kellan, quien se encogió en su silla e intentó apartarlo de un manotazo. Con dos rápidos movimientos de apuñalamiento cerca del cuello de Kellan, quedó inconsciente.

	—Vaya, pero eres hábil—, dijo el cronometrador con un silbido bajo.

	Rorie se acercó y colgó a Kellan sobre su hombro. Sabin abrió el camino, girando y caminando de regreso sobre el paisaje de ensueño. Fui la última en irme, aunque Xavyr y el barquero se quedaron a unos metros de distancia.

	Miré al cronometrador. —¿Por qué hiciste que Soo Kai prometiera traerte el Artifex si sabías que me convertiría en el Artifex? —

	El cronometrador sonrió. —Un seguro, tal vez, en caso de que no funcione como pensé que podría. Después de todo, si no fuera por el trozo de cuerno de ciervo en tu pecho, todavía no estarías viva. — Hizo una pausa y sonrió cuando pasé la mano por reflejo sobre la cicatriz brillante en mi pecho. —O tal vez nuestro trato tenía una cláusula, y ella tiene que darme otro favor si no puede producir el Artifex. Un favor de mi elección. —

	Mis ojos se abrieron. —¿Que favor? —

	—Eso es para que yo lo sepa y tú lo descubras. No querrías estropear la sorpresa, ¿verdad? — Y el Guardián del Tiempo hizo girar su cetro rematado en cristal en el aire y se rio, un sonido que se sintió como uñas nuevas y brillantes raspando mi piel.

	Me volví, sintiéndome mal del estómago, y seguí a los demás. Un relámpago brilló bajo mis pies y la nieve cayó desde arriba. Teníamos a Kellan, pero estaba tan destrozado que no sabía si alguna vez volvería a ser Kellan de verdad. Y dentro de mí, el Artifex sintió mi angustia y ardió, lenta y paciente.

	—¿Así que, cuál es el plan? — Sabin preguntó cuándo regresamos a la balsa. Estaba mirando la cara fláccida de Kellan desde donde colgaba sin contemplaciones sobre el hombro de Rorie y parecía que iba a llorar.

	—Solo conozco a una persona que podría revertir lo que le sucedió a Kellan—, dijo Xavyr. Es un mago y vive en Xayl, el reino de los magos.

	—¿Puedes llevarnos allí? — Le pregunté al barquero.

	El barquero resopló burlonamente. —No hay lugar al que no pueda viajar—.

	—Es bueno escucharlo, — dije.

	—Párate en el centro de la balsa—, instruyó el barquero, señalando a cada uno de nosotros.

	Tomó el palo largo y comenzó a girarlo sobre su cabeza como si el cielo fuera una olla de sopa. Lentamente, la niebla comenzó a formarse sobre nosotros. Se espesó y descendió alrededor de la balsa hasta que apenas pudimos ver más allá de los bordes. Luego, el barquero bajó su bastón hasta la mitad y dibujó el contorno de un gran rectángulo con el extremo de su pértiga. Se abrió una puerta en la niebla, y la balsa se movió hacia ella como si la hubiera arrastrado un fuerte viento. Varios momentos después, atravesamos la puerta.

	La oscuridad cayó durante varios momentos, el tipo de oscuridad en la que no puedes ver tu mano frente a tu cara. Oscuridad como el extraño lago que acabábamos de dejar. Y luego la oscuridad comenzó a aclararse y alrededor de nosotros aparecieron formas de cosas, afilándose lentamente hasta que pude ver que habíamos aterrizado en un río en un bosque de árboles gigantescos. El barquero nos condujo hábilmente hasta la orilla del río, donde montó la balsa hasta la orilla arenosa.

	Los árboles en lo alto eran tan grandes como los de la capital, pero verdes, no dorados. Me recordaron a las secoyas de la Tierra. El suelo del bosque era arcilloso y estaba cubierto de musgo y helechos. En lo alto, un par de cuervos se posaron en una rama y se rieron de nosotros. Era el tipo de bosque que pertenecía a un cuento de hadas.

	—Lo hiciste—, dije con asombro, mirando al barquero. Parecía un poco ofendido, así que rápidamente agregué: —No es que haya dudado de ti—.

	—No estamos lejos de la ciudad de Ellsmer, si no me equivoco—, dijo Xavyr. —Desde allí podemos preguntar por el mago del que hablé, ver dónde vive en estos días—.

	—También tengo algunos contactos en la ciudad—, agregó Rorie.

	Xavyr enganchó a Rorie con su intensa mirada dorada. —Hemos salvado a Kellan, como nos propusimos. No hay necesidad de que nos acompañes más. Sería mejor si el Barquero te escoltara a otra parte. —

	Rorie cruzó sus enormes brazos sobre su pecho. —Rescatamos a Kellan del cronometrador, pero no se ha salvado. Está lejos de eso. Me quedaré con él hasta que vuelva a ser él mismo—.

	—¿Él sabe que has estado trabajando para los Ravens? ¿Y que intentaste matar a Evr? — preguntó Sabín. —Porque una vez que se entere, te va a odiar—.

	Me preguntaba qué había ocurrido entre ella, Jaffe y Rorie esos días que habían estado cautivos de los Cuervos y los Dragones. Estaba claramente enojada con él, no es que la culpara en lo más mínimo.

	El rostro de Rorie se quedó muy quieto. —Él sabe. — Su mirada se desvió hacia mí por un momento. —Y sé que nunca me perdonará, y que las cosas nunca volverán a ser iguales entre nosotros. No se trata de eso. Él es mi familia y no lo abandonaré, no así—.

	—Entonces, una vez que Kellan se despierte, ¿te irás? ¿O vas a volver a intentar matarme? — Yo pregunté.

	—Hice lo que creía que era correcto—, dijo Rorie. —No fue personal—

	—No pude evitar sentirme muy personal cuando esos perros demoníacos estaban desgarrando mi pierna—, dije, mi tono ácido y eléctrico.

	—No fue personal—, repitió. —Y me causó una gran angustia. Ahora veo que todo fue en vano. Obtuviste el Artifex de todos modos y de alguna manera obtuviste la maldita cosa dentro de ti. Tal vez un hombre diferente encontraría más razones para matarte ahora. —

	Xavyr se puso rígido y se acercó a mí.

	Rorie levantó las manos en gesto de conciliación. —Pero ese hilo de pensamiento no funcionó la primera vez, así que tal vez todo esto deba resolverse de otra manera—.

	—Bueno, estoy con Xavyr—, dije. —¿Por qué no vas a mirar tu alma y lo resuelves todo en otro reino? — Puedo apreciar tu deseo de ayudar a Kellan, pero no confío en ti.

	—Te das cuenta de que estás a punto de tener a todos los Cazadores que existen en tu camino, ¿no? — Rorie preguntó.

	—Por supuesto, — gruñí. —Gracias por el recordatorio. —

	—Tener otro Cazador podría ser útil ahora. Sé cómo piensan. —

	Sabin frunció el ceño. —Ella me tiene, idiota—.

	—Muy bien, considera esto entonces—, dijo Rorie, su mandíbula adquiriendo una obstinada protuberancia. —¿Preferirías tenerme cerca donde puedas vigilarme, o preferirías que me escape y ayude al Consejo a cazarte? —

	A mi lado, Xavyr cambió su peso ligeramente. —Supongo que tienes un punto allí—.

	Abrí la boca para discutir con él, pero luego me di cuenta de que estaba de acuerdo. Sabuesos y fuego infernal: parecía que iba a ser compañera de cuarto del tipo que había intentado matarme.
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	—Bien, — espeté. —Pero una vez que Kellan despierte, no quiero volver a verte. ¿Me escuchas? —

	Rorie sacudió la barbilla en un fuerte asentimiento.

	—Esta bien, vamos. — Bajé de la balsa al suelo arenoso a lo largo de la orilla del río. Me di cuenta de que el barquero se quedó atrás. —¿No vienes con nosotros? —

	Sacudió la cabeza. —Es hora de que regrese a mi deber—.

	—Gracias por acompañarnos hasta aquí, — dije. Y luego, porque había querido hacerlo antes y no lo había hecho, di un paso adelante y lo abracé. Dejó escapar un carraspeo de sorpresa, pero se relajó un momento después y torpemente me dio unas palmaditas en la espalda con una enorme zarpa.

	—Que nos volvamos a encontrar bajo ramas doradas—, dijo.

	—Adiós, barquero—, grité mientras nos dirigíamos a los árboles.

	Sabin abrió el camino. —¿Qué tan lejos estamos de la ciudad? — preguntó, girándose para mirar a Xavyr.

	—Menos de una milla, si tengo la orientación adecuada—, dijo.

	Sus instintos eran correctos, y después de una caminata de veinte minutos por el bosque, lo encontramos bastante abruptamente. Era el tipo de cosas que solo la magia podía construir. Y me di cuenta de por qué no lo habíamos visto cuando nos acercábamos, porque era casi invisible.

	Ellsmer era una ciudad de cristal, espejos y prismas que reflejaban el bosque que la rodeaba. Podía ver gente... bueno, una variedad de seres, moviéndose por las calles, que estaban pavimentadas con extraños ladrillos verdes que imitaban el musgo natural. Una vez que pasamos por debajo de las puertas de la ciudad, un enorme arco forjado en delicado vidrio que representaba un dragón en un lado y un unicornio en el otro, la ciudad brilló aún más a la vista. Pude ver que algunos de los edificios estaban hechos de vidrio verde pálido o azul, y uno incluso estaba construido completamente de metal rosa dorado. No solo eso, sino que fueron construidos de manera que desafiaron la gravedad y cualquier forma conocida de ingeniería. Torres apiladas sobre torres apiladas sobre torres, edificios con adiciones que sobresalían en ángulos locos flotando aparentemente en el aire, y algunas viviendas que en realidad flotaban en el aire, desligadas por completo del suelo. Enormes fragmentos de cristal translúcido flotaban también entre los árboles, amatista, cuarzo y citrino. Proyectan luz de colores sobre la ciudad, y los prismas cortados en las superficies de los edificios también emiten tonos de arcoíris.

	Nos detuvimos por un momento para contemplar su esplendor.

	—¿Sabes cómo Ifraine tiene una reputación de personajes sórdidos y tratos en el inframundo? — preguntó Sabin, fijándome con sus ojos marrones.

	Asentí.

	—Bueno, Ellsmer es así, pero con magia—.

	—Ah, — dije. —Fantástico. —

	Xavyr pasó junto a nosotros. —Estaremos bien. Quédate conmigo. Conozco una posada en la que podemos quedarnos que es segura. —

	Las calles estaban atestadas de tráfico peatonal, así como de personas a caballo, a lomos de unicornio, a lomos de dragón y transporte público en forma de una especie de trolebús que se parecía a todo el mundo a un ciempiés metálico. Xavyr abrió el camino con confianza, y casi nadie miró por segunda vez a Rorie y al hombre inconsciente que llevaba. Así fue como supe que las palabras de Sabin eran ciertas: este era un lugar en el que tendríamos que vigilar nuestros pasos.

	Un grupo de diminutos niños elfos salió corriendo a la calle cuando pasamos. Tenían cabello dorado y mejillas sonrosadas y orejitas puntiagudas adornadas con docenas de aretes. —¿Le gustaría comprar un sueño, señora? — preguntó uno de ellos con voz de pajarito.

	—Yo vendo los mejores sueños—, dijo otro.

	—Personalizado según sus preferencias... sin efectos residuales—, dijo un tercero.

	—No, gracias, no tengo dinero—, le dije.

	Y con eso, los hermosos niños pequeños gruñeron, convirtiéndose por un momento en criaturas con piel verde y ojos rojos. Uno de ellos se abalanzó sobre mi arco plateado. Giré fuera de su alcance y saqué una daga de mi bota.

	—¡Piérdanse, pequeños de mierda! —

	Salieron corriendo, chillando como monos.

	Xavyr se volvió y me sonrió. —Apenas tengo trabajo que hacer, contigo siempre siendo tan autosuficiente—.

	Después de varios minutos de viaje, Xavyr torció por un camino lateral y se dirigió a uno de los árboles en las afueras de la ciudad. Una puerta estaba dentro de la base de su baúl, o una abertura, más bien. Una cálida luz amarilla brotó del interior. Más allá del umbral, una escalera de anchos peldaños de vidrio conduce a la tierra. Descendió un poco, abriéndose a un pasillo largo y ancho con habitaciones que se abrían, cada una con un orbe brillante en la parte superior para iluminar el camino.

	Un mostrador de recepción de bronce se encontraba en la base de las escaleras, y una hermosa niña de piel azul con cabello púrpura y antenas nos sonrió alegremente. —Bienvenido a Tyshar. ¿Necesitarás una habitación? —

	Xavir asintió. —Dos por favor. —

	La niña asintió, manteniendo la mirada apartada de la figura postrada colgada sobre el hombro de Rorie como si nada hubiera allí. Buscó en un cajón de su escritorio y sacó dos llaves doradas ornamentadas, que le entregó a Xavyr. —Disfruta tu estancia. —

	Cuando Xavyr tomó las llaves, destellaron una luz blanca. La niña miró hacia abajo a una pantalla translúcida que se cernía sobre su escritorio, y una imagen de Xavyr apareció en ella.

	Xavyr se volvió y vi que las llaves tiraban de él hacia adelante por el pasillo. Lo seguimos bastantes caminos, por un camino bifurcado, y bajamos un nivel más hacia la tierra antes de que finalmente nos llevara a nuestras habitaciones.

	Fuera de la puerta de la primera habitación, Xavyr le entregó a Rorie una de las llaves y se cruzaron una mirada. La mirada de Xavyr contó una historia de lo que sucedería si Rorie no cumpliera su palabra, y la mirada de Rorie aceptó la gravedad de la situación sin pestañear.

	Todos entramos en una de las habitaciones. Era simple, como van las habitaciones de hotel. Había dos dormitorios con dos camas en cada uno, y aparte del hecho de que los colchones flotaban sobre el suelo y estaban envueltos en una especie de ropa de cama de gasa, era bastante estándar. Rorie depositó a Kellan en una de las camas. Me consolé mirando el subir y bajar de su pecho un par de veces antes de apartar la mirada. Sabin hizo lo mismo.

	—Lo primero es lo primero, tenemos que quitarte el Rai—, dijo Xavyr.

	Rorie asintió. —Los Cazadores estarán aquí pronto, si es que no lo están ya—.

	—Bueno, dado que el barquero nos estaba ayudando—, dijo Sabin, —eso nos da un poco de ventaja. Tenemos tal vez dos horas antes de que pueda traer a alguien de regreso a Xayl. —

	—A menos que ellos mismos puedan saltar a través de los reinos, — dije.

	—Estás mimada por tus habilidades—, dijo Rorie. —No hay muchos Cazadores que realmente puedan hacer eso. O que estén dispuestos a arriesgarse—.

	—Deberíamos poder obtener algún tipo de hechizo de bloqueo aquí—, dijo Xavyr. —Puedes encontrar hechizos para casi cualquier cosa—.

	—Entonces, quita mi Rai, encuentra algún tipo de hechizo para bloquear a los otros Cazadores, encuentra al mago que pueda ayudar a Kellan... ¿suena como un plan? — Pregunté, mirando de un lado a otro a los demás.

	—Me quedaré con Kellan—, dijo Sabin. —No deberíamos dejarlo aquí solo—.

	—Deberías quedarte con ella, Rorie—, dijo Xavyr.

	Esta vez, Rorie no intentó discutir. —Multa. Me quedaré como muestra de buena fe. Pero una vez que regreses, ayudaré a encontrar una cura para la condición de Kellan—.

	—No quiero hablar con él—, gruñó Sabin.

	Rorie no reaccionó a su sarcasmo, sino que simplemente pareció resignarse. —¿Preferirías que estuviera solo en la ciudad? — Yo pregunté.

	Cruzó los brazos sobre el pecho y me hizo un puchero, lo que no tuvo absolutamente ningún efecto.

	—No lo creo—. Asentí a Xavir. —Está bien, vamos entonces—.

	A los pocos minutos estábamos sobre el suelo y volvíamos a caminar por la ciudad. Cerca del centro de la ciudad, donde los edificios estaban más juntos y el tráfico era más denso, había una gran plaza con varias pantallas holográficas. Parecían actuar como vallas publicitarias públicas, mostrando las principales noticias de Xayl, así como de otros reinos. Mientras caminábamos debajo de uno de ellos, vi mi rostro parpadear, seguido rápidamente por el rostro de Xavyr. La palabra "FUGITIVO" se desplazó por la parte inferior, así como "RECOMPENSA".

	—¡Mierda! — Dije, agachando la cabeza y empujando a Xavyr hacia las sombras debajo del toldo púrpura de un café de gnomos.

	Me tiró de nuevo hacia el tráfico. —Actuar así es lo contrario de lo que queremos hacer. Sigue moviéndote y actúa normal—.

	Era lo más parecido a una reprimenda que jamás me había dado, y me dolió. Sin embargo, sabía que tenía razón, y también sabía que no me gustaba la idea de que Xavyr pensara que era una idiota. Después de un minuto más o menos para recuperarme, pregunté en voz baja: —¿Crees que los otros cazadores ya están aquí? —

	Sacudió la cabeza. —Lo dudo. Como dijo Sabin, la mayoría de ellos usaría el Ferryman, y él acaba de regresar al trabajo. Quizá tengamos otra hora. —

	—Pero ¿qué pasa con la policía regular? Los tienen aquí, ¿verdad? —

	Parecía desconcertado. —¿Policía? —

	—¿Hombres de la ley? —

	Parecía aún más desconcertado. —Las mujeres hacen cumplir la ley tanto como los hombres—

	Suspiré. —Correcto. Me alegro de que los otros reinos tengan más diversidad que la Tierra. — Pero, ¿tienen tales agentes de la ley en Xayl?

	—Sí. Aquellos de los que debemos cuidarnos—.

	—¿Disfraces tal vez? ¿Tienen hechizos para eso? —

	Xavir negó con la cabeza. —Cualquier agente de la ley escanea en busca de hechizos de disfraz. Sería un regalo muerto—.

	—Ah. Por supuesto —dije, solo un poco sarcásticamente. —Bueno, ya te mezclas extremadamente bien. Soy yo con este pelo color fuego que sobresale—. Fruncí el ceño.

	—No tengo tiempo para enseñarte mis métodos—, dijo. —Solo conseguiremos una capa—.

	Naturalmente, en un lugar lleno de magos, había una plétora de opciones. Nos detuvimos en la siguiente tienda de ropa y compramos una. Elegí uno negro sencillo con terciopelo por dentro y una textura casi de cuero por fuera. Xavyr consiguió una túnica nueva, ya que todavía estaba sin camisa, y luego continuamos nuestro camino.

	Pronto llegamos a un gran mercado al otro lado de la ciudad que se extendía a lo largo de la orilla del río. Ciertamente, no se parecía a ningún mercado que hubiera visto, considerando que muchos de los puestos de los comerciantes estaban construidos bajo el paraguas de hongos moteados gigantes. El resto eran en su mayoría tiendas de campaña andrajosas que parecían diminutas por fuera, pero al pasar junto a ellas y mirar dentro de la entrada abierta, pude ver que eran enormes por dentro. Una bolsa normal de Mary Poppins llena de artículos mágicos. Vendieron cosas como calderos y champú de unicornio y armaduras de mago y montones de cosas que se convirtieron en hechizos y encantamientos. Y capas. Muchas más capas.

	Caminamos todo el camino hasta el final de la fila principal de comerciantes. Había una pequeña tienda negra sentada allí, cuadrada en medio del camino, que ni siquiera noté hasta que estuvimos casi sobre ella. La tela de la tienda parecía susurrar con una ligera brisa, aunque ninguna de las otras tiendas o árboles circundantes hizo lo mismo. Cuando miré más de cerca, me di cuenta de que en realidad no era tela en absoluto, sino algo que cambiaba, se movía y se agitaba, como si las sombras hubieran estado cubiertas por un marco cuadrado.

	Me detuve y miré. —¿Vamos a entrar allí? — Le pregunté a Xavyr vacilante.

	—Bueno, el hecho de que puedas verlo significa que lo hacemos—, respondió, lo que no fue de ninguna ayuda. La mirada en mi rostro aparentemente le indicó esto, así que explicó. —Los mercaderes en la sombra solo se les aparecen a aquellos que están buscando algo… ah, en el lado menos legal de las cosas. De esa manera, las fuerzas del orden no pueden encontrarlos y apagarlos—.

	—Mmm. Veo. — Di un paso adelante, deteniéndome un último momento en la entrada de la tienda. Zarcillos de sombra se enroscaron hacia mí como si me hicieran señas. Me estremecí y entré.

	La tienda estaba vacía.

	—Eh... —

	Xavyr dijo pacientemente, como lo haría con un niño pequeño: —Hay un hechizo lanzado dentro de esta habitación. En un momento serás…—

	La habitación vacía se disolvió y me encontré de pie en otra habitación, esta no estaba vacía en lo más mínimo. Estaba lleno desde el suelo hasta el techo con llaves y candados y jaulas (hierro forjado, oro, bambú) y cajas. Cosas de aspecto antiguo y objetos modernos y elegantes. Cosas que brillaban y cosas que parecían bastante pesadas. El aire estaba perfumado con carbones y metal derretido y algo parecido a las hojas de té.

	—¡Bienvenidos! — retumbó una voz.

	Salté. Un hombre diminuto salió de detrás de un gran baúl de filigranas. No medía más de un metro de altura, estaba cubierto de escamas color lavanda y tenía unas orejas enormes y puntiagudas de las que brotaban mechones de pelo grueso de color naranja.

	—¿Estás aquí para bloquear o desbloquear algo? — preguntó. Su voz era grande como una montaña, lo que simplemente no podía reconciliar con su pequeño cuerpo.

	—¿Como supiste? —

	El hombre con escamas miró a Xavyr como si tal vez yo fuera una tonta.

	—Ella es nueva—, dijo Xavyr, luego se volvió hacia mí. —Como estaba empezando a explicar, la tienda exterior tiene un hechizo para sentir lo que la persona desea, y luego la transporta al comerciante apropiado, que puede estar ubicado en un espacio geográfico completamente diferente. Una vez más, para proteger a los comerciantes de las redadas. —

	—Tiene sentido, — dije. Luego, —Ah, necesito que me quiten mi Rai—. Le ofrecí mi muñeca al cerrajero para que pudiera ver mi Rai rojo brillante.

	—Un cazador, ¿eh? — El pequeño dijo que se sentaba en un taburete de madera y palmeó uno vacío a su lado.

	Me senté. El cerrajero rebuscó en varias canastas a su lado y finalmente se sentó con un par de tijeras largas en sus manos que parecían estar hechas de vidrio. Cuando los miré dudosa, dijo, —Diamante—, con una sonrisa traviesa en su rostro.

	Parpadeé. —Oh. —

	Me hizo un gesto para que levantara la muñeca y, una vez que lo hice, deslizó un dedo debajo de mi Rai y se inclinó hacia adelante con las tijeras de diamante. Cuando estaba a punto de cortarlos, se detuvo.

	—¿Sabes que tan pronto como elimine esto, el hechizo que lo vincula enviará una alerta al Consejo de Cazadores y serás colocada en una lista de vigilancia interdimensional? —

	—Ya lo estoy—” dije con un suspiro.

	—¿Qué hiciste para que te bloquearan? — Su tono era curioso, no crítico.

	—Existir—, dije.

	Levantó las cejas pero no presionó más. Con un tijeretazo rápido, las cuchillas de diamante cortaron la plata de mi Rai y cayó al suelo alfombrado de la tienda.

	—¿Quieres quedártelo? — preguntó, levantando el Rai del suelo.

	—No—, respondí, frotando mi muñeca donde había estado la cosa. —Nunca lo quise, para empezar—.

	—Oye, sé quién eres—, dijo el cerrajero. —Tú eres la que los Cazadores buscaron durante tanto tiempo. ¿Cómo te llamaron, el Perdido? —

	—Bueno, me encontraron—. Rodé los ojos.

	—Supongo que ahora necesitarás algo para esconderte, ¿eh? —

	—¿Si tu puedes hacerlo? —

	El hombrecito pareció ofendido. —Por supuesto. Las llaves abren cosas, pero también las ocultan. Cualquier buen cerrajero puede hacer ambas cosas—.

	Se dio la vuelta para hurgar en algunas cajas a lo largo de la pared. De espaldas a nosotros, pude ver que tenía una cola como un zorro. Tarareaba mientras buscaba en sus provisiones, tirando cosas sobre su hombro para sacarlas del camino. Después de un par de minutos, salió con dos collares colgando de su dedo. Cada uno tenía un pequeño disco de plata grabado con runas colgado de una gruesa cadena.

	—Aquí tienes—, dijo el cerrajero. —Mientras mantengas esto alrededor de tu cuello, nadie podrá rastrearte. No es un dispositivo de camuflaje real, por lo que si están lo suficientemente cerca como para verte cara a cara, no ofrece protección. Pero esos Cazadores tendrían que estar justo encima de ti antes de saber que estabas allí. —

	—¿Tienes tres collares adicionales? — Preguntó Xavyr.

	—Ciertamente. — El hombrecito parecía bastante alegre, probablemente debido a la enorme factura que estábamos acumulando.

	Xavyr y yo colgamos nuestros collares alrededor de nuestros cuellos mientras el cerrajero recuperaba tres más. —¿Algo más? — preguntó mientras nos entregaba los collares extra.

	—Apreciaríamos su discreción—, dijo Xavyr. Su tono era suave, pero en su suavidad había una promesa de más si no se respetaba la solicitud.

	El cerrajero resopló. —Por supuesto. Soy un profesional. —

	Xavyr simplemente asintió en respuesta y le entregó al hombrecito una bolsa de monedas.

	—Gracias—, dije, poniéndome de pie.

	—Feliz de hacer negocios contigo—, dijo el hombre.

	Me volví hacia Xavir. ¿Cómo salimos de...?

	Y la habitación se desvaneció y nos encontramos de nuevo fuera de la tienda de las sombras. —Hombre, eso es molesto—, dije.

	Xavir sonrió. —Bienvenida a Xayl. —

	 

	 

	Capítulo Diecinueve

	 

	Regresamos por donde habíamos venido. Jugueteé con el frío disco de metal sobre mi corazón, sintiendo una ligera sensación de alivio por primera vez en días. Salvamos a Skye (más o menos) y recuperamos a Kellan del Timekeeper. Ahora solo necesitábamos averiguar cómo recuperar la mente de Kellan, evitar que el Consejo nos detenga y tal vez aprender a desarmar verdaderamente el Artifex. Por supuesto, Soo Kai todavía estaba por ahí, y estaba el pequeño asunto de Casseroux, pero una cosa a la vez.

	De repente fui superada por un gran bostezo y me di cuenta de que estaba completamente exhausta.

	Xavyr me miró y frunció el ceño. —Necesitas dormir. —

	—Pero necesitamos encontrar a ese mago del que hablaste. Haz que trabaje en una cura para Kellan. —

	—Eso puede esperar hasta la mañana. Has hecho una serie de cosas increíbles en las últimas veinticuatro horas. Saltaste dos docenas de cazadores a Skye. Luchaste en una batalla. Casi volaste un barco. Visitaste al cronometrador. Creo que eso merece una noche de descanso—.

	—Tú también hiciste todas esas cosas—, le dije. —Menos la parte de los saltos del reino y la explosión de cosas—.

	—Y yo también descansaré—, dijo, aunque su tono indicaba que estaba siendo menos que sincero.

	Abrí la boca para llamarlo, pero algo me llamó la atención en la línea de árboles. En la base de uno de los enormes árboles Xaylian, un simple cartel de madera colgaba sobre una enorme abertura negra que conducía a la tierra. Las letras grabadas a fuego en la madera del letrero decían:

	HERMANAS SORENSON

	Armas para el Guerrero Distinguido

	(y no tan distinguido)

	—¿Qué es? — Preguntó Xavyr.

	Señalé el cartel. —He visitado a las hermanas Sorenson, pero en un ámbito completamente diferente—, dije. —Me pregunto si se mudaron—.

	Xavir se encogió de hombros. —Aquellos en mi Orden solo usan armas hechas por uno de los nuestros. No sé de estas hermanas. —

	Pensé en hacer una broma sobre lo distinguido que podía ser un guerrero, pero me mordí la lengua. —Cuando visité a las hermanas antes, podían decir cosas… sobre mí y Kellan. Casi una profecía. —

	Xavyr enarcó las cejas. —¿Y cuál fue su profecía? —

	Tragué saliva, tenía la garganta seca. Que yo sería la perdición de Kellan.

	Los ojos de Xavyr brillaron levemente. —Veo. —

	—Voy a bajar a verlas—, dije, mis pies ya se movían hacia la puerta en el árbol. —Quiero ver si me pueden decir algo más—.

	—¿Se puede confiar en que no revelarán tu ubicación? — Xavyr me llamó, pero yo ya estaba descendiendo al árbol.

	—Creo que sí—, le devolví la llamada.

	Emitió un sonido en respuesta que podría haber sido un suspiro o un gemido, pero no dijo nada más.

	Los escalones que conducían a la oscuridad fueron cortados de la tierra, y se colocaron troncos toscamente tallados en ellos. Arriba, una franja de musgo resplandeciente se alineaba en la pendiente del techo, proporcionando una iluminación tenue. En poco tiempo, los escalones giraron y comenzaron a descender en espiral más profundamente. Una vez pensé que escuché el aleteo de las alas, pero no vi nada que emitiera tal ruido. Un ciempiés se deslizó a lo largo de la pared junto a mi cara, haciéndome saltar a la pared opuesta y enviando un chillido resonante de mis labios hacia el oscuro pasaje. Le sonreí tímidamente a Xavyr y continué.

	Por fin, las escaleras giraron abruptamente y apareció una caverna. Sin duda, era la misma caverna que Kellan y yo habíamos visitado antes, aunque me di cuenta de que estaba entrando por un lado diferente. Reconocí las filas de estantes y las áreas categorizadas para diferentes armas, el área objetivo a un lado del enorme espacio donde Kellan me había enseñado por primera vez a usar mi arco. Respiré hondo al recordarlo. Deseaba que estuviera aquí conmigo ahora y estábamos tan inocentemente armándonos hasta los dientes. Las cosas habían sido mucho más simples entonces, cuando pensábamos que encontrar a Skye era nuestro mayor problema.

	—Tenemos un visitante—, dijo una voz marchita desde algún lugar dentro del laberinto de armas.

	—Ah, sí—, fue una respuesta. —Uno que estaba perdido, luego encontrado. Y ahora parece perdido una vez más. —

	Aparecieron dos ancianas, ambas con cabello plateado, caras arrugadas como elefantes y ropa hecha de capas sobre capas de tela gastada, como si hubieran asaltado a un gitano desamparado. Cada uno también tenía un ojo blanco lechoso, pero el segundo ojo de Madra era de color púrpura brillante, mientras que el de Yabel era de color amarillo limón.

	—Hermanas, es bueno verlas—, dije. Señalé a mi izquierda y dije: —Este es mi socio, Xavyr—.

	—Asociado, ¿eh? — Yabel me apuntó con su bastón nudoso.

	—Siempre tienes los accesorios masculinos más bonitos—, dijo Madra, caminando lentamente alrededor de Xavyr y mirándolo de arriba abajo. Aunque era difícil saberlo con su piel color cacao, juraría que se estaba sonrojando.

	Pero, ¿dónde está Buscador? Yabel preguntó.

	Miré de un lado a otro entre los dos. —Ahí es donde espero que puedas ayudarme. La predicción que hiciste…—

	—Que tú serías la muerte del Buscador—, dijo Madra sin rodeos.

	—Sí, bueno, no está muerto, pero se quedó atrapado con el cronometrador, y ahora su mente se ha... ido—. Extendí mis manos en un gesto de impotencia en la última palabra. —Espero que puedas decirme algo que pueda ayudar a la situación—.

	Yabel miró a Madra, frunciendo los labios y frunciendo las cejas. Madra golpeó con su bastón el suelo de piedra de la caverna.

	—Las armas son más nuestra especialidad que predecir el futuro—, dijo Madra. —Tal vez no deberíamos haber dicho nada antes—.

	—¡Pero lo hiciste! — Dije, mi frustración burbujeando. —Y necesito saber si Kellan perdiendo la cabeza, que es una especie de muerte cuando lo piensas, ¿es eso de lo que estabas hablando? ¿Y puedo arreglarlo? —

	Yabel me miró desde detrás de su rebelde flequillo plateado, que colgaba como telarañas en su rostro. —La muerte que vimos fue bastante literal, me temo. Así que lo que sea que haya sucedido ahora es otra cosa—.

	Sentí como si cada una de las armas en la caverna me hubiera atravesado el estómago. —Entonces... solo va a empeorar—.

	Xavyr se acercó y puso una mano sobre mi hombro. —No creo que nada esté grabado en piedra—. Levantó sus ojos dorados para encontrarse con las miradas brillantes de las hermanas. Incluso las profecías.

	—Tu joven tiene razón—, dijo Madra. —Cuando viniste aquí antes, vimos algo que sucedería. Pero eso fue entonces. Han pasado un millón de momentos desde entonces, un millón de oportunidades para que algo cambie ese futuro—.

	Yabel me apuntó con su bastón. —La pregunta más importante es, ¿qué vas a hacer con esa arma en tu núcleo? —

	Mi boca se abrió y mis manos fueron a mi estómago en un gesto casi protector. —¿Puedes ver el Artifex? —

	—Las armas son lo que hacemos—, dijo Madra, un poco burlonamente. —Por supuesto que reconocemos uno cuando lo vemos—.

	—Yo—yo no había llegado tan lejos todavía, — tartamudeé. —Mi enfoque ahora es Kellan. Más tarde puedo preocuparme por esto—. Señalé mi abdomen.

	—Bueno, estás en el lugar correcto. Lo que necesitas para eso es una buena bruja—, dijo Yabel.

	—Viniste desde la entrada de Xayl, ¿sí? — preguntó Madra, aunque era más una confirmación. —Xayl está repleto de brujas. Cuando estés lista, dirígete al Obsidian Quarter. Encuentra una bruja con el nombre de Mirelda. Ella podría tener una oportunidad de arreglarte. —

	—Gracias, — dije.

	—¿Y asumimos que sabes que tienes a todos los Cazadores en todos los reinos buscándote? — preguntó Yabel, rascándose un solo cabello plateado en su barbilla.

	—Soy consciente—, dije, mi mano moviéndose reflexivamente hacia mi nuevo collar.

	—¿Cuándo estuvieron aquí los últimos cazadores? — Xavyr preguntó, su cuerpo se puso rígido.

	—Probablemente media hora antes de que ustedes dos vinieran aquí—.

	Xavyr llamó mi atención. —Deberíamos irnos—.

	Asentí. —Gracias, hermanas. Lo aprecio. —

	—Antes de que te vayas—, dijo Madra, —tengo curiosidad sobre esa arma allí—. Y señaló el bastón atado a la cadera de Xavyr.

	Una mirada de impaciencia cruzó su rostro, pero ante mi mirada mordaz sacó el bastón, y con un giro de su muñeca, las cuchillas en cada extremo salieron disparadas.

	—Ah, muy bien —murmuró Yabel, lamiéndose los labios.

	—Bien, de hecho—, estuvo de acuerdo Madra. —Eres de la Orden de Syon—.

	Xavir asintió.

	—Bueno, será mejor que sigas tu camino—, dijo Yabel. Buena suerte con Buscador.

	Nos despedimos y volvimos a subir las escaleras hacia el mercado junto al río. Me detuve en la entrada cuando llegamos al nivel del suelo, mirando hacia el túnel. ¿Cuántas entradas de cuántos reinos diferentes tenían las Hermanas Sorenson en su caverna? Me aturdió el cerebro. A veces sentía que nunca me acostumbraría a esta nueva realidad en la que me encontraba.

	Xavyr me tocó el brazo. —Evr, ven por favor. Tenemos que irnos. —

	Me di la vuelta ante la tensión en su tono, y él se agachó y levantó la capucha de mi capa. Uno de sus dedos rozó mi mejilla y sus ojos se clavaron en los míos por un momento. —Sígueme y no mires alrededor. Vamos a pegarnos al borde de los árboles. —

	—¿Xavyr? — Pregunté, con un temblor en mi voz.

	—Titus y Casseroux —dijo en voz baja. —Al lado del río—.

	 

	 

	Capítulo Veinte

	 

	Mi corazón dejó de latir y mi respiración quedó atrapada en mis pulmones. ¿Casseroux? ¿Nos encontraron?

	—Todavía no—, dijo Xavyr. —No nos han visto. Ahora, vamos a dar la vuelta y caminar, muy casualmente, a lo largo de los árboles. Toma mi mano. Actúa como si no tuvieras ningún cuidado en el mundo—.

	Deslizó su mano en la mía y nos dimos la vuelta y nos dirigimos hacia abajo a lo largo de las tiendas. Fue necesario un ejercicio supremo de fuerza de voluntad, pero me las arreglé para no volver la cabeza hacia el río para ver dónde estaban parados. ¿Nos habían sentido aquí en Ellsmer antes de que obtuviéramos los collares? ¿O habían recibido un soplo de alguien?

	Caminábamos lentamente, actuando como dos compradores simplemente disfrutando el día. Los dedos de Xavyr alrededor de los míos estaban relajados e incluso movió su brazo ligeramente, mirándome con una sonrisa de vez en cuando. Era un actor terriblemente bueno.

	—Perdiste tu llamada, — dije, manteniendo mi tono ligero y conversacional.

	Me miró. —¿Crees que en realidad no podría divertirme? ¿Simplemente comprando como una persona normal? —

	Dejé escapar una pequeña risa. —No somos personas normales, ninguno de nosotros—.

	—Supongo que tienes un punto—.

	Nos detuvimos bajo las sombras de una carpa donde el comerciante vendía flores en macetas que estaban encantadas para tocar una variedad de melodías y también podían alertarlo si alguien con intenciones negativas entraba a su casa. Xavyr examinó varias de las flores, charlando tranquilamente con la comerciante, una mujer con cabello dorado metálico cortado en un moño corto alrededor de las orejas de duendecillo. Recordé el día que lo conocí, cuando se mezcló con el día crudo y nublado, mis ojos se apartaron de los suyos como si fuera un reflejo. Curiosamente, este cambio en su comportamiento normal tuvo el mismo efecto camaleónico: era tan normal, tan unido a su entorno, que no llamaría la atención de nadie.

	Yo, por otro lado, llamé la atención de un par de compradores que estaban parados en la carpa vecina. A pesar de mi capa, seguían mirándome y susurrando, y uno de ellos señaló. Deben haber visto mi cara siendo salpicada por todos los hologramas de noticias. Maldije para mis adentros y le di un codazo a Xavyr, pero él ya lo había notado. Sentí su mano tensarse alrededor de la mía, y luego dijo: —Nos han visto. Vamos a correr ahora. —

	Y luego me tiró hacia adelante, más allá de la hilera de tiendas y hacia los árboles. Los gritos se alzaron detrás de nosotros, pero no me di la vuelta y miré hacia atrás. Mis botas se sentían como si estuvieran revolviéndose en el suelo arcilloso, como si no pudiera ganar velocidad. Todo en lo que podía pensar era en estar encerrada en la torre de Casseroux nuevamente con todas sus horribles herramientas y artilugios.

	En lugar de quedarse en el bosque, Xavyr nos sumergió de nuevo en la ciudad. Parecía algo contrario a la intuición, pero entonces, las multitudes en la ciudad proporcionaron la mejor cobertura para perder la cola. Corrimos por varias calles, sin detenernos en ninguna en particular por mucho tiempo antes de zigzaguear hacia otra. Entonces, después de moverse a través de un estrecho espacio entre edificios, Xavyr redujo la marcha y recobró su aire casual de nuevo.

	No caminábamos despacio como lo habíamos hecho en el mercado, pero tampoco nos apresurábamos, para no llamar la atención. Una calle más allá, vi pasar lo que tenía que ser una patrulla de la policía. Era un pequeño aerodeslizador, platino en la parte inferior y vidrio sólido en la parte superior con luces violetas intermitentes. En el interior, la criatura que lo conducía parecía un hombre lobo o algún otro tipo de híbrido humano/canino. Xavyr siguió caminando y yo solo me permití mirar el vehículo que pasaba, como si solo tuviera un interés casual.

	Nuestro camino nos llevó directamente a través de la ciudad nuevamente, aunque noté que Xavyr rodeó ligeramente la gran plaza central que mostraba nuestras fotos. Después de pasar por el centro de la ciudad, uno de los patrulleros giró por la calle delante de nosotros. Nos metimos en una tienda de calderos a nuestra izquierda hasta que pasó, luego retrocedimos y continuamos hacia la posada. ¿Habían sido descubiertos Sabin y Kellan? El pensamiento hizo que mi interior se helara. No podía perder a Kellan de nuevo tan rápido.

	Pasó un transporte público y nos montamos. Los asientos estaban al aire libre, situados alrededor de una especie de columna metálica con los asientos hacia afuera, todos en fila, lo que me hizo pensar que parecía un ciempiés. Uno podría subir y bajar literalmente a su antojo. Recorrimos esto durante varios minutos y nos bajamos cuando el transporte dio la vuelta y comenzó a alejarse de nuestro destino. A medida que nos acercábamos a la posada, Xavyr nos llevó por varias vueltas amplias, deteniéndose de vez en cuando en las puertas sombreadas de las tiendas para ver si alguien nos seguía. Finalmente, vi la entrada de la posada frente a nosotros, cruzamos la calle y bajamos bajo las raíces del gran árbol.

	Xavyr se detuvo cuando pasamos por el mostrador de recepción. —¿Algún mensaje para mí? — le preguntó a la chica de cabello azul.

	Ella sonrió y sacudió su cabeza.

	Avanzamos por el pasillo hacia nuestras habitaciones y miré inquisitivamente a Xavyr. —Solo quería ver si la policía había estado aquí—, dijo.

	—Seguramente ella no te lo diría—.

	—No verbalmente. Estaba leyendo su lenguaje corporal. Ella no sospecha nada. Hasta ahora tan bueno. —

	—¿Y no mandan alertas a los hoteles? — Vi tu foto en su base de datos holográfica o lo que sea cuando nos registramos.

	Xavyr me miró mientras caminábamos. —Recuerda, Ellsmer alberga una gran cantidad de seres que no operan de acuerdo con la ley, y esos clientes son muy lucrativos para lugares como este. No van a entregar a sus invitados a menos que un agente de la ley venga aquí en persona y realice una búsqueda—.

	Llegamos a nuestras habitaciones y noté que una de las puertas estaba ligeramente rota. Escuché voces acaloradas desde adentro y detuve a Xavyr.

	—¿Ibas a dejar que Jaffe y yo pudiéramos allí con los Dragones? — espetó Sabin. Su voz llegó ligeramente amortiguada desde la puerta, pero lo suficientemente clara como para distinguir sus palabras. Además, ella no estaba exactamente callada.

	La respuesta de Rorie fue más difícil de captar. —No era parte del acuerdo que te llevaran—. Su voz era hosca, derrotada. Tenía la sensación de que habían estado en esto por un tiempo.

	—Bueno, es por eso que no deberías hacer acuerdos con otros clanes, Rorie. Quiero decir, ¿hubo algún momento en que fuiste verdaderamente leal a los Ciervos? ¿Alguna vez te preocupaste por alguno de nosotros? —

	—Sabin…— Rorie se apagó, y pude imaginar que podría estar pasándose las manos por la cara. —Amo a Kellan como a un hermano, y tú, Jaffe, Etienne…—

	Etienne está muerta por tu culpa. Te das cuenta de eso, ¿no?

	—Eso no fue mi culpa—, gruñó. —Te lo dije, no se suponía que sucediera así—.

	—¿Entonces como? — Había una burla en su voz. —¿Cómo se suponía que se desarrollaría este plan? —

	Se suponía que todo el mundo debía dispersarse para que yo pudiera quedar solo con Evr y...

	Y matarla. asesinarla.

	Hubo un silencio durante varios momentos muy largos. —Realmente creía que estaba haciendo lo que era necesario. Que el Artifex no se encuentre a toda costa. Es por eso que recurrí a los Ravens en primer lugar. Después de la guerra... todos cambiamos. Quiero decir, ¿cómo podríamos no serlo, después de algo así? —

	—La tragedia toca a todos en un momento u otro—, dijo Sabin. Sonaba triste ahora, su fuego se apagó. —Es la forma en que eliges manejar los momentos difíciles de la vida lo que te define como persona. Elegiste encender tu clan. Decidiste intentar matar a uno de nosotros. —

	—Ahora eres la mejor amiga de Evr, ¿es eso? —

	No cambies de tema, Rorie. Sabes que no la soporto. Pero ella sigue siendo un ciervo. Y lo que hiciste estuvo mal.

	—¿Que se suponía que debía hacer? ¿Seguir al loco Titus en su obsesión por el Artifex? ¿Ayudarlo a controlarlo? El Artifex en sus manos… las cosas que le haría a los reinos…—

	—Podrías haber hecho muchas cosas además de lo que hiciste—. Sabin hizo una pausa y me pregunté si se estarían mirando el uno al otro o evitándolo. Su voz se quebró ante sus siguientes palabras. —Nunca podré perdonarte. Y sabes que Kellan no lo hará. Jamás. —

	Escuché pasos y me alejé rápidamente de la puerta. Un momento después, Rorie la abrió. Sus ojos se abrieron cuando nos vio, pero se detuvo por solo un segundo y luego se alejó por el pasillo.

	—¡Ponte esto! — Llamé y le lancé uno de los collares.

	Lo atrapó con un puño y continuó por el pasillo.

	Me volví hacia la puerta. —Um, estamos de vuelta—, llamé torpemente antes de entrar en la habitación.

	La cara de Sabin estaba roja y sus ojos húmedos. Cuando nos vio, los golpeó furiosamente con un puño. —¿Qué encontraste? —

	Saqué uno de los collares y lo enrosqué alrededor de su cuello, luego me acerqué al cuerpo boca abajo de Kellan en la cama y levanté con cuidado su cabeza para ponérselo. —No te quites esto, ni por un segundo—.

	—Titus y Casseroux están en la ciudad, y nuestras fotos están en todos los tableros públicos—, agregó Xavyr.

	—¿Mi foto? — Sabin chilló.

	—No, solo Xavyr y yo, — dije.

	Sus hombros se hundieron ligeramente en alivio. —¿Y ahora qué? —

	—Evr no puede salir de esta habitación, por ejemplo—, dijo Xavyr.

	—¿Espera lo que? — Dirigí mi mirada a la suya. —Pero necesitamos encontrar al mago que pueda ayudar a Kellan—.

	—Lo que puedo hacer por mi cuenta—, dijo Xavyr con calma. —Puedo pasar desapercibido. La gente no me nota a menos que yo lo permita—.

	—Y puedo ayudar—, agregó Sabin. —No es mi imagen la que han pegado por toda la ciudad—.

	—Pero…— Me detuve y gemí. Pero nada. Tenía razón y apestaba.

	Sabin miró hacia la puerta. Será mejor que Rorie no le diga a nadie dónde estamos.

	—No lo hará—, dijo Xavyr.

	—¿Cómo lo sabes? — Yo pregunté.

	—Él busca enmiendas—, dijo Xavyr. —Él no va a poner en peligro eso al traicionarnos—.

	—Bueno, puede buscar enmiendas todo lo que quiera—, dijo Sabin. —Él no lo va a conseguir—

	El silencio cayó entre nosotros tres por varios momentos. Luego dije: —¿Cuándo vas a salir a buscar al mago?v—

	—Primero—, dijo Xavyr, —descansamos—.

	Pensé en protestar, pero tenía razón. El agotamiento cantaba en mi sangre, en cada célula. Habíamos estado levantados y huyendo durante más de veinticuatro horas.

	—Bien, — dije.

	Xavyr se acercó a revisar los signos vitales de Kellan y volvió a presionar una serie de puntos en su cuello para mantenerlo dormido. Sabin y yo estábamos mirando la cama junto a la de Kellan.

	—Ambos podemos caber—, le dije. Era tan grande como un tamaño king.

	Sabin frunció los labios y por un momento pensé que se negaría, pero luego asintió y retiró la manta a un lado.

	—¿Dormirás? — Le pregunté a Xavier.

	El asintió. —Puedo dormir en la silla—. Fue a la puerta y la cerró con llave, luego regresó y se acomodó en la silla acolchada en la esquina de la habitación.

	En algún momento iba a necesitar una ducha, pero ahora que el sueño se había convertido en una posibilidad real, sentí que mi cuerpo se volvía más pesado con cada latido, como si la sangre se me detuviera en las venas. Retiré las sábanas de la cama frente a Sabin, me quité las botas y me metí debajo. Xavyr apagó la luz y la oscuridad se apoderó de nosotros.

	Podía escuchar a Sabin respirar a mi lado, y un poco más lejos, Kellan. No pude escuchar a Xavyr en absoluto, aunque vi sus ojos brillar en la oscuridad por un momento antes de cerrar los míos. El sueño se abalanzó sobre alas negras y me reclamó.

	Soñé con el ciervo.

	 

	 

	Capítulo Veintiuno

	 

	Era el mismo sueño al principio. El ciervo, la batalla, el cronometrador. Luego Kellan y el bosque. La voz y esas mismas palabras, una y otra vez.

	Magia profunda

	Magia profunda

	Pero esta vez, cuando Kellan se desvaneció y yo estaba sola, sucedió algo. En la oscuridad y la soledad, mi cuerpo comenzó a tararear. Un brillo emitido por mi piel, dorado pálido. Era más brillante alrededor del centro de mi cuerpo, y luego apareció una veta de luz desde mi corazón hasta mi ombligo. La costura se ensanchó lentamente y luego mi pecho se abrió, sin sonido, limpia y simplemente como si hubiera una puerta dentro de mí. A medida que la grieta se ensanchaba, salía más luz, y por dentro estaba hueco y suave, como un robot en lugar de una criatura de carne y hueso.

	Sentado en el centro de este espacio hueco en mi caja torácica había un pequeño pájaro marrón. El pájaro salió volando hacia la oscuridad del bosque, y mientras se alejaba, el bosque se convirtió en oro, y la noche en día.

	Me desperté.

	Xavyr seguía sentado en la silla, exactamente como lo había dejado. Un rayo de luz provenía del baño en el otro extremo de la habitación. Sabin estaba allí tomando una ducha por los sonidos.

	—¿Cuánto tiempo estuve dormida? —

	—Doce horas. —

	—¡¿Doce horas?! —

	Xavir se encogió de hombros. Necesitabas el resto. Te esforzaste mucho. Señaló una bandeja en la pequeña mesa a su lado. Tengo algo de comida.

	Comida. ¿Cuándo fue la última vez que comí algo? Mi estómago me dijo que no era lo suficientemente reciente. Me levanté y agarré un trozo de queso de la bandeja, así como algo que parecía un limón. El queso entró rápidamente en mi boca, seguido poco después por el limón, que descubrí después de pelarlo era de color púrpura oscuro por dentro. Sabía a uvas y miel.

	¿Regresó Rorie? Pregunté cuando estaba saciada.

	—Sí, no mucho después de que te quedaste dormida—.

	—¿Has dormido algo? —

	—Suficiente. —

	Los sonidos del agua corriendo en el baño cesaron, y un par de minutos más tarde salió Sabin, secándose el cabello con una toalla. —Te compré algo—, dijo, señalando con la cabeza una pequeña bolsa de papel en el suelo junto a la cama. No lo había notado en mi prisa por conseguir comida.

	Le lancé una mirada perpleja mientras agarraba la bolsa. Dentro había una pequeña botella de vidrio con un líquido oscuro y viscoso en su interior. Lo volteé de punta a punta, observando cómo la espesa sustancia pegajosa se deslizaba de un lado a otro. —¿Qué es? —

	—Tinte para el cabello. Para un disfraz. —

	Lancé una mirada a Xavyr. —¿Vas a discutir? —

	—Después de pensarlo, me di cuenta de que no te iría bien estar encerrada, sin mencionar que no puedo vigilarte si te quedas atrás. Sabin tuvo la idea del tinte—.

	—Buena —dije, mirándola—.

	Ella sacudió la cabeza como para desestimar mi agradecimiento.

	—Está bien, bueno, iré a ponerme esto—, dije.

	Treinta minutos después me sequé el pelo y me miré en el espejo. Mi rojo se había ido, reemplazado por un marrón oscuro. Era un tono sospechosamente parecido al cabello del propio Sabin. Cuando salí del baño, ella asintió con aprobación. —Eso debería desviar un poco a la gente del camino. Y sin magia. —

	—Es suficiente—, dijo Xavyr. —Podemos salir cuando estés lista—.

	—Quiero hablar con mis padres—, dije. Querrán saber que estamos vivos y tenemos a Kellan. Miré alrededor. —¿Supongo que esta habitación no tiene un Aon? —

	Sabin abrió uno de los cajones de la mesita de noche, sacó una pequeña esfera de cristal y me la arrojó. Observé el cajón, medio esperando ver una biblia dentro también. Agarré el Aon con ambas manos y me concentré en mi madre. Después de casi dos minutos sin respuesta, me rendí y probé con mi padre. Respondió rápidamente, su rostro apareció en una pantalla holográfica sobre el orbe.

	—¡Evryn! ¿Estás bien? —

	—Estoy bien. Recuperamos a Kellan del Timekeeper. Su mente está... dañada. Estamos tratando de encontrar a alguien que pueda ayudar. Estaban en-—

	La imagen holográfica de mi padre levantó la mano. —¡No me digas dónde estás! —

	Mi corazón se detuvo dolorosamente, derrapando. —¿Que está pasando? —

	—Nuestra transmisión podría estar siendo monitoreada. Estoy bajo arresto domiciliario en Grayfeather Tower en la capital. — Sus ojos verdes estaban nublados por la preocupación, sus labios se dibujaron en un corte sombrío en su rostro. —Casseroux se ha hecho cargo de los Cazadores. Los llamó a todos a Solara y les dijo que tenían que trabajar para él para cazarte o ser encarcelados. Tu madre-—

	No necesitaba continuar. Cerré los ojos cuando el horror se apoderó de mí.

	—Jaffe también se negó a cazar, así que está con Rhione en la prisión aquí. Están a la espera de juicio por sus delitos y luego serán trasladados al centro penitenciario de larga duración en Gardujaal—.

	A mi lado, Sabin y Xavyr se encogieron. No sabía qué era Gardujaal, pero claramente no era bueno.

	—¿Qué pasa con Titus y Waylan? — preguntó Sabín.

	—Titus es el segundo al mando de Casseroux. No estoy seguro acerca de Waylan. Creo que evitó el escrutinio ya que no puede cazar. Solo evité la prisión por mi estatus. Me han dado la cortesía del arresto domiciliario en lugar de una celda de prisión—. Hizo una pausa y miró hacia abajo, con vergüenza en su rostro. —Me hubiera quedado con tu madre, pero no podía dejar a Myrinne y Talyn…—

	—Entiendo, — dije, aunque mi voz sonaba hueca incluso en mis propios oídos.

	—Los Dragones son el único clan que no se somete a las demandas de Casseroux—, continuó Veron. —Ha colocado un candado en tu Rais, pero tengo la sensación de que te lo explicaron—

	Levanté mi propia muñeca. —No es tan difícil si tienes mucho dinero y no te importa ser un forajido—.

	—El rumor es que Soo Kai está reuniendo su propio ejército para enfrentarse a Casseroux—, continuó mi padre.

	—Por una vez, podría estar de acuerdo con Soo Kai en algo—, dije. —Alguien tiene que detenerlo—.

	La expresión de Veron en el holograma se volvió seria. —Pero esa persona no eres tú, Evr. Humillar. No te enfrentes a él. — Debió haber visto mi expresión obstinada, porque su tono se volvió suplicante. —Prométeme. No puedo soportar que te pase algo. —

	Suspiré, sintiendo como si parte de mi espíritu se fuera volando con mi exhalación. —Lo prometo. Por ahora al menos. —

	Parecía algo apaciguado. —Mantente a salvo, hija. Yo… —se interrumpió. —Alguien viene. Tengo que irme. — Y la conexión se cortó.

	Tiré el Aon lejos de mí y me desplomé en la cama.

	—Esto jodidamente sopla—, dijo Sabin, expresando casi con precisión las palabras que me pasaban por la cabeza.

	—¿Cómo puede Casseroux hacer esto? — Gruñí, pasando mis manos por mi nuevo cabello oscuro. —Quiero decir, está tan claramente mal. ¿Y los Cazadores simplemente se retiraron e hicieron lo que dijo? —

	—Excepto por Soo Kai—, dijo Xavyr, con una mirada pensativa en su rostro.

	Negué con la cabeza. —Nunca pensé que vería a Soo Kai como la chica buena, pero en esta situación…—

	—Ella no es mucho mejor—, dijo Sabin. —Locos y hambrientos de poder como Casseroux—.

	—Y Titus—, agregué.

	Pensé que me criticaría, pero ella solo asintió, un movimiento apenas perceptible de su cabeza.

	—¿Cómo llegó Casseroux al poder? — Yo pregunté. —Simplemente no entiendo cómo sucede algo así. ¿Por qué nadie lo detuvo hace mucho tiempo? —

	—Antes de que Casseroux llegara al poder, había un consejo de representantes que dirigía la capital y supervisaba los reinos—, dijo Sabin. —Muchos cazadores se sentaron en el consejo, pero ninguno de ellos sobrevivió a la guerra. La mayoría de los miembros del consejo restantes murieron o desaparecieron, por lo que Casseroux se declaró a sí mismo señor de todos los reinos. —

	—¿Así que básicamente asesinó su camino a la cima? ¿Incluyendo tener una mano en la Guerra de los Cazadores? — Yo pregunté.

	Sabin negó con la cabeza. —Nunca escuché que él fuera parte de la guerra—.

	—Sin embargo, parece bastante sospechoso—, dijo Xavyr.

	—Definitivamente—, agregué. —Todavía no puedo creer que nadie haya hecho nada al respecto—.

	—La mayoría de la gente no sabe cómo es él. O incluso saber que existe—, dijo Sabin. —Recuerda, muchos de los reinos, como la Tierra, no conocen la existencia de otros reinos. No tienen idea de que está moviendo los hilos de la marioneta—.

	Llamaron a la puerta y todos saltamos. Xavyr se adelantó, ágil como una pantera, para responder. Era Rorie. Lo dejó entrar y cuando Rorie vio las miradas en los rostros de todos, dijo: —¿Qué me perdí? ¿Kellan está bien? —

	Le informamos sobre los detalles sangrientos. Cuando terminamos, todo lo que dijo al principio fue: —Guau—.

	—Entonces, parece que la alianza de los Cuervos y los Dragones ha terminado—, dije. —Mi padre dijo que los Dragones fueron los únicos que desafiaron a Casseroux. Eso significa que los Ravens están trabajando con él—.

	El rostro de Rorie mostró una complejidad de emociones mientras procesaba esto. —¿Y ahora qué? — dijo al fin.

	—Tenemos que salir de este reino—, dijo Xavyr. —Ve a un lugar remoto y espera—.

	Negué con la cabeza. —No antes de encontrar al que puede ayudar a Kellan—.

	—Sin mencionar que Rorie y yo realmente no podemos ir a ninguna parte con esto—. Sabin levantó su muñeca y le mostró a su Rai colgando.

	—Puedes ir al cerrajero que me quitó el mío—.

	—¿Y ser forajidos para siempre? — espetó Sabin.

	—Solo hay dos opciones en el futuro previsible: fuera de la ley o esclavo—. La miré a los ojos y la obligué a sostener mi mirada.

	—A menos que te entregues pronto a Casseroux, él te considerará un forajido de todos modos, con Rai o sin Rai—, dijo Xavyr.

	—Tomé mi decisión cuando vine contigo a rescatar a Kellan—, dijo Rorie. —Ya no tengo un clan—. Miró a Sabin. —Ven conmigo al cerrajero—.

	—Necesito pensar en ello—, dijo después de un momento.

	—Bastante justo—, dijo Xavyr, aunque no estaba segura de compartir su evaluación.

	—Bien. Xavyr y yo vamos a salir a buscar a este mago. Rorie se dirige al cerrajero. Sabin, ¿te quedarás con Kellan? —

	Ella asintió y miró a la forma dormida de Kellan. Seguí su mirada. Era tan extraño tenerlo justo aquí, pero no aquí en absoluto. El mundo se derrumbaba a nuestro alrededor y él no se daba cuenta de nada. Casi podría envidiarlo. Casi.

	—Hay un pub al lado de la posada donde los que saben cosas pasan el rato—, dijo Xavyr. —Es una de las razones por las que siempre me quedo aquí cuando estoy en Ellsmer. Iremos allí y preguntaremos por mi contacto. —

	Asentí. —Vamos. —

	Nos levantamos y salimos al pasillo, de regreso a la entrada del hotel subterráneo. Rorie nos siguió, pero cuando llegamos al nivel del suelo nos separamos.

	El pub estaba situado justo al lado de la entrada de la posada. Parecía una vieja casa de campo desde el exterior. En el interior había una habitación en expansión llena de humo de colores e  iluminada con un mar de orbes flotantes que brillaban en lo alto. El suelo y la barra eran de madera pulida y la barra tenía herrajes de latón. Las mesas y las sillas estaban esparcidas por la habitación, pero flotaban sin patas como las camas de nuestra suite (aparentemente ese era un concepto popular aquí). En los rincones, vi clientes jugando a juegos de mesa con piezas que parecían vivas, duendecillos, serpientes y ciervos, o jugando con barajas de las que salían imágenes en un chorro de chispas o remolinos de color.

	Xavyr nos llevó a una mesa vacía. Observé mientras colocaba el disco de un asiento donde quería, y una vez que sus manos lo soltaron, pareció encajar en su lugar. Hice lo mismo con el mío y tomé asiento. En poco tiempo, un camarero se acercó. Traté de no mirar los cascos que sobresalían de sus pantalones o la pequeña cola que se movía detrás de él. Xavyr ordenó algo llamado agua de lluvia Xaylian y yo hice lo mismo.

	—¿Nunca has visto un sátiro antes? — Xavyr preguntó después de que los camareros se marcharan.

	—Mmm no. Olvidas que estuve viviendo en la Tierra hasta hace solo unas semanas. —

	Inclinó la cabeza hacia un lado por un momento. —Me olvido. Porque la mayoría de la gente en tu posición estaría hecha un ovillo en el suelo, con todo lo que has pasado. —

	—Eh, ¿gracias? —

	—Eres notable, eso es lo que estoy tratando de decir—.

	—Oh. — Miré hacia abajo a la mesa por un momento. —Así que no es una locura que me esté tomando todo esto con calma—.

	—Tal vez un poco—, dijo con una pequeña sonrisa.

	El camarero sátiro (una combinación de palabras que me hizo reír) volvió poco después con nuestras bebidas, un líquido plateado que venía en vasos altos y estrechos. Xavyr bebió aproximadamente la mitad del suyo de un trago, mientras que yo tomé un sorbo experimental primero. Sabía a hierbas y savia de árbol y algo ligeramente dulce.

	—Entonces, ¿qué es exactamente esto que estoy bebiendo? —

	—Es literalmente agua de lluvia—, dijo Xavyr. —Casi todo el reino está densamente arbolado, y recogen la lluvia en cubos adheridos a los árboles. Debido a que los árboles tienen cualidades mágicas, el agua que gotea sobre ellos recoge parte de ella—.

	—¿Voy a empezar a alucinar? —

	—No es probable. Prueban los lotes para asegurarse de que uno no sea demasiado fuerte. Diferentes árboles producen variaciones en el sabor—. Hizo girar su vaso, observando el movimiento del líquido. —Supongo que esta botella vino de los robles del hemisferio sur—.

	—Entonces, ¿cuál es el plan después de estar borracho? —

	—Estoy buscando personas que conozco, o personas que parecen tener conocimiento del hombre que busco—. Señaló con la cabeza a un grupo en la esquina frente a nosotros, ninguno de los cuales parecía humano. Algunos tenían rasgos de reptil, otros tenían cuernos de diferentes tamaños y formas, y uno se parecía a un murciélago que caminaba erguido sin alas. —Podríamos tener suerte allí—.

	Apuró el resto de su bebida y se apartó de la mesa. Lo seguí a través de la habitación hasta el extraño grupo. Por supuesto, para ellos probablemente me veía igual de extraña.

	—Saludos—, dijo Xavyr mientras nos acercábamos a la mesa. Las cabezas se volvieron y los hombros se tensaron. No parecían exactamente un grupo amigable. —Estoy buscando a Yarrian, el neuromante. ¿Alguno de ustedes sabe dónde se le puede encontrar? —

	—¿Qué es una necesidad toorish con él? — preguntó una de las mujeres reptiles. Al menos, a mí me pareció algo femenina.

	Xavyr se puso rígido momentáneamente y luego se relajó, con las manos entrelazadas flojamente frente a su torso. —No quiero matarlo, si eso es lo que estás insinuando. Mi cliente tiene un amigo que se ha vuelto loco. Necesitamos a alguien que lo arregle—.

	La criatura parecida a un murciélago me señaló. —¿Eres el cliente? —

	—Sí. Mi amigo realmente necesita ayuda—.

	La criatura me miró a los ojos durante un largo momento y luego dijo: —Puedes encontrarlo en el Sector Obsidiana, donde viven las brujas. En la calle Escoba. —

	Me reí y todos me miraron con caras serias.

	—Lo siento, allá en la Tierra las brujas montan en escobas… así que, Broom Street…— Me detuve, ya que nadie parecía encontrar la ironía divertida.

	—¿Por qué una bruja montaría una escoba? — murmuró una de las criaturas. —Lo más estúpido que he escuchado—.

	—Gracias por la información—, dijo Xavyr con una pequeña reverencia. Hizo un gesto a uno de los camareros y señaló la mesa. —La próxima ronda en mi cuenta—.

	Esto al menos ganó una sonrisa o dos. Dimos la vuelta y volvimos a nuestra propia mesa, donde Xavyr pagó la cuenta. Lo seguí mientras salíamos del pub y nos dirigíamos a la ciudad. Mis ojos se movían alrededor, y dondequiera que miraba me parecía ver a Casseroux o Titus.

	—¿Cómo fue esa palabra con la que te llamaron? — Yo pregunté.

	—Es una palabra desagradable de Xaylian para guerreros contratados como yo, muchos de los cuales son asesinos. Algunas personas piensan que somos deshonrosos—.

	—Me parece que tienes un código de ética muy estricto—, dije desconcertada.

	—Los Syon lo hacen, pero hay otros que no están obligados por ninguna forma de honor—.

	Uno de los extraños transportes con forma de ciempiés venía hacia nosotros y nos subimos.

	—La bruja que las Hermanas Sorenson me dijeron que encontrara también está en el Sector Obsidiana, — dije después de acomodarme en mi asiento.

	Xavir asintió. —También me di cuenta de eso. Quizá podamos resolver dos problemas de una vez, antes de irnos de Ellsmer. —

	Con todo lo demás que estaba pasando, parecía que merecíamos un poco de suerte. Recorrimos el resto del camino en silencio, manteniendo un ojo vigilante en nuestro entorno. Noté un vehículo policial aquí o allá, pero la persecución de ayer definitivamente se había calmado. Me pregunté si Casseroux y Titus aún estarían aquí. Podrían haber asumido que nos habíamos ido de Ellsmer; después de todo, eso hubiera sido lo más inteligente que podía hacer. Lástima que tuvimos que hacer las cosas de la manera difícil.

	Un cuarto de hora más tarde, Xavyr se apeó del transporte y nos dirigimos a pie hasta las afueras de la ciudad. Estaba enfrente del lado de la ciudad por el que habíamos entrado con las grandes puertas. Aquí, el bosque se espesó y los edificios se volvieron escasos. Parecía que no íbamos a ninguna parte, y estaba a punto de preguntarle a Xavyr qué estábamos haciendo cuando, de repente, el Sector de Obsidiana apareció a nuestros pies. Literalmente.

	El suelo caía en una depresión larga y estrecha, quizás no lo suficientemente profunda como para llamarla valle, pero sí lo suficientemente profunda como para que los edificios y los árboles del interior quedaran al ras con la tierra de arriba y, por lo tanto, se camuflaran efectivamente a menos que supieras dónde encontrarlos. Era como un bolsillo oculto. Dentro de él, pequeñas cabañas y árboles que parecían manzanos o cerezos se apiñaban dentro de la costura de la tierra. Pude ver fácilmente por qué se llamaba Sector Obsidiana: todo dentro era de color oscuro. Los árboles, tanto de troncos como de hojas, eran grises o negros, las casas estaban pintadas en tonos morados y marrones y humo, hasta el aire parecía impregnado de sombra y se sentía unos grados más fresco. No estaba segura de si se suponía que debía emitir un ambiente acogedor, pero descubrí que me gustaba.

	Bajamos por la empinada pendiente hacia el hueco. Seres, tanto humanoides como no, se movían por la calle principal. No estaba pavimentado, sino simplemente alfombrado con hojas muertas. Llegamos a una especie de café al aire libre donde había varias mesas pequeñas hechas de tocones de árboles. Un caldero burbujeante estaba en el centro de todo y una mujer lo atendía, mojando ocasionalmente un enorme cucharón de madera y vertiendo el líquido en tazas o tazones para los clientes. Extrañamente, el contenido que vertió del caldero difería; para una persona, un líquido dorado brotó en su copa, para otra, un guiso espeso y rojizo se derramó en su cuenco. Me encontré paralizada, y Xavyr tuvo que empujarme para que dejara de mirar.

	Nos llevó a la mujer en el caldero. Ella nos miró con cautela mientras nos acercábamos. Observé que no tenía verrugas ni un sombrero puntiagudo, aunque sí tenía el pelo largo de color ébano y ojos que se movían y se arremolinaban en una variedad de colores.

	—Estamos buscando a Yarrian—, dijo Xavyr. —¿Puedes decirnos dónde vive? —

	La mujer señaló por el hueco hacia una pequeña casa con una puerta de color rojo brillante, casi el único toque de color en todo el sector.

	—Mirelda. También la estamos buscando a ella —dije.

	—Ella no está en Ellsmer en este momento—, dijo la mujer.

	La decepción apuñaló mi estómago. —¿Sabes dónde podemos encontrarla? —

	La mujer asintió. —Ella va donde van los estorninos—.

	¿Los estorninos?

	Me encontré con una mirada que cuestionaba mi inteligencia. —Sí. Los estorninos. —

	—Gracias—, dijo Xavyr. —¿Podemos tomar dos jarras de sidra? — Le entregó a la mujer varias monedas.

	Nos entregó a cada uno una taza de cerámica rústica, luego sumergió su cucharón en el caldero. Miré adentro, la sustancia burbujeante era negra. Pero el líquido que se derramó de su cucharón a nuestras tazas era de un rojo brillante, con pequeñas semillas doradas en él. Xavyr le dio las gracias de nuevo y seguimos calle abajo, sosteniendo nuestras tazas humeantes. Tomé un sorbo del mío y sabía a bayas y al sol que las maduraba y al viento que soplaba sobre ellas. Estaba delicioso.

	—Espero que sepas a qué diablos se refería con estorninos—, dije después de varios tragos glotones de sidra tibia.

	—Ni idea—, dijo Xavyr. —Pero estaba claro que eso era todo lo que obteníamos de ella. Podemos averiguarlo por medio de otra persona. —

	Traté de no enfadarme demasiado. Debería haberlo pensado mejor antes de pensar que realmente arreglaríamos la mente de Kellan y mi horrible entrelazamiento con el Artifex en una sola visita.

	—¿Alguna vez pensaste que tal vez necesitas algo como el Artifex para derrotar a Casseroux? — Preguntó Xavyr.

	Lo miré. —No. Y creo que esa es una forma peligrosa de pensar. No puedo manejar algo como el Artifex. No está hecho para hacer el bien—.

	Él ladeó la cabeza. —¿Estás tan segura? —

	—Sí. Porque lo hizo el cronometrador. —

	Habíamos llegado a la casa que la bruja había señalado y Xavyr llamó a la puerta. No salió ningún sonido del interior, y después de treinta segundos lo intentó de nuevo con el mismo resultado. —Supongo que no estamos teniendo la mejor suerte hoy—.

	Gruñí. —No tenemos tiempo para esto. Necesitamos arreglar a Kellan para que podamos averiguar qué vamos a hacer con el desastre que es todo lo demás. —

	—Quédate aquí en caso de que regrese—, dijo Xavyr. —Iré a preguntar y veré si alguien más sabe dónde está—.

	Asentí y tomé asiento en un pequeño banco de madera en el jardín junto a la puerta principal. El jardín era todo hongos y enredaderas extrañas que se mecían como si estuvieran en una brisa invisible. Eché la cabeza hacia atrás y miré hacia la catedral de enormes árboles fuera del hueco. Qué riqueza de color en contraste con los tonos sombríos aquí abajo. Un pájaro revoloteaba de rama en rama en lo alto, y envidié su simple existencia. Mi propia vida se volvió cada vez más enredada.

	Unos minutos más tarde, Xavyr regresó. —Todos los vecinos dicen que está por aquí en alguna parte, debe haber salido corriendo a hacer un recado. Tendremos que esperar y esperar que regrese—.

	Así lo hicimos. Durante una hora que se desangró en dos, y luego se multiplicó a cuatro. Cuando el sol comenzó a hundirse en el cielo, Xavyr se puso de pie. —Vamos. —

	—Pero podría regresar en cualquier momento. Ya hemos esperado tanto tiempo—.

	—Obsidian Hollow no es un lugar en el que deberíamos estar cuando cae la noche—, dijo, y la seriedad de su tono puso fin a mi argumento.

	Regresamos a la posada, el aire sabía a decepción y derrota. No estábamos más cerca de recuperar la mente de Kellan y, mientras tanto, la soga sin duda se estaba apretando a nuestro alrededor mientras Casseroux realizaba su búsqueda en todo el reino.

	Cuando finalmente llegamos a la posada media hora más tarde, nos abrimos paso por los pasillos subterráneos con los pies y el corazón pesados. Llegamos a nuestra habitación, y cuando mi mano se movió hacia la perilla de la puerta, vi que la puerta estaba ligeramente entreabierta. El rostro de Xavyr se irritó y empujó la puerta para abrirla por completo. Pasé corriendo junto a él, mi corazón latía con fuerza en mi pecho.

	Sabin yacía inconsciente en el suelo, sangre goteando de su sien.

	Kellan se había ido.

	 

	 

	Capítulo Veintidós

	 

	Kellan había escapado. Lo que significaba que estaba corriendo por la ciudad pensando que era el cronometrador con Casseroux buscándonos.

	Y Sabin era... 

	—Ella no está muerta—, dijo Xavyr sin emoción, sus dedos en su yugular. Sin embargo, tendrá un feo moretón. La levantó y la acostó en una de las camas.

	Rorie tampoco estaba allí. ¿Había regresado ya del cerrajero y encontrado lo que nosotros encontramos? Volvimos a toda prisa al pasillo y recorrimos el largo trecho hasta el mostrador de recepción. La chica azul levantó la vista sorprendida mientras corríamos.

	—¿Viste pasar a un hombre, con cabello negro y ojos grises? —

	Ella asintió y se encogió de hombros. —Actuó como si hubiera bebido demasiado—.

	—Ojalá ese fuera el problema—, dije con un gemido, y subimos las escaleras a la superficie de dos en dos.

	Me acerqué a la Llamada, tratando de localizar a Kellan, pero todavía no pude obtener una ubicación de él. Entonces se me ocurrió por qué había dejado de ser capaz de sentirlo en el reino del cronometrador. Su mente estaba tan perdida que no había un Kellan para encontrar. Apreté los dientes con frustración, preguntándome en qué dirección en la ajetreada ciudad se habría ido. O, no en qué dirección habría ido Kellan, sino en qué dirección habría ido el Guardián del Tiempo.

	—El centro de la ciudad. Si yo fuera el cronometrador, ahí es donde iría. El centro de atención.—

	Xavier asintió. —La Plaza de Obleth. Es donde estaban mostrando nuestras fotos—.

	Despegamos, lanzándonos dentro y fuera de la multitud. Estaba oscuro ahora, la ciudad brillaba con luces. Un cuarto de hora después finalmente llegamos a la plaza. El sudor empapó mi túnica. Desearía tener a Brynwyn en un momento como este, correr no era lo mío.

	La plaza estaba pavimentada con piedras redondas de un suave color verde espuma de mar, con estatuas de criaturas fantasiosas rodeando el perímetro. Las vallas publicitarias holográficas todavía mostraban imágenes, lo que era sorprendente en contraste con el cielo nocturno. En el mismo centro de la plaza se alzaba una pequeña plataforma con un sencillo obelisco de obsidiana. Allí estaba Kellan, esperándonos.

	Porque estaba claro por la expresión de su rostro que estaba esperando, y también a juzgar por el hecho de que aún no había atraído a una multitud. Nadie prestaba atención a la figura solitaria en la base del obelisco. Redujimos la marcha a medida que nos acercábamos a él. Sus ojos se clavaron en los míos y una terrible sonrisa se dibujó en su rostro. Me revolvió el ácido en el estómago ver la cara que amaba usada de esa manera.

	—Kellan—, respiré cuando llegamos a la base de la plataforma.

	Kellan no está aquí. Y la voz que salió de la boca de Kellan ya no sonaba como Kellan, ni remotamente. —Soy el cronometrador—.

	—Sí, sabemos que crees que eres el cronometrador—, dijo Xavyr, caminando lentamente hacia adelante como si fueras a acercarte a un animal salvaje.

	—Ah-ah, quédate donde estás, asesino. Sé lo que intentas hacer con tus hábiles manos. — El cuerpo de Kellan se tensó como si fuera a lanzarse como un dardo y nos congelamos. —Me pregunto qué otras cosas han estado haciendo esas manos inteligentes—. Sus ojos me recorrieron significativamente.

	—Te vamos a llevar a una neuromance—, le dije. —Hacer que vuelvas a la normalidad. Si hay alguna parte de ti que todavía está cuerda, Kellan, escúchame. Estamos tratando de obtener ayuda—.

	El rostro de Kellan me sonrió. —No creo que entiendas lo que está pasando aquí. No es que el querido Kellan se haya vuelto loco. Es que yo, el cronometrador, me he apoderado de su cuerpo. —

	Todo se detuvo. Mi corazón. Mis pulmones. Incluso el aire parecía quedarse mortalmente quieto.

	La criatura continuó. —Verás, en mi reino, te dejé creer lo que querías creer, para que tomaras a Kellan y efectivamente me liberaras de mi prisión. Mi cuerpo aún puede estar atrapado en mi reino, pero los cuerpos son irrelevantes. Los cuerpos son meros recipientes. Las mentes son lo verdadero, ¿sí? —

	Yo era tan, tan tonta. Por supuesto, el cronometrador no nos había dejado simplemente salir de su reino sin consecuencias. Fue algo más que liberarme al mundo, con el Artifex y su caos potencial. Era el propio Timekeeper, viviendo dentro de Kellan. Ahora tenía todo lo que quería.

	—Entonces, ¿cuál es tu movimiento, entonces? — pregunté, tratando de mantener mi voz firme y fallando un poco.

	—Muy simple: vas a destruir a Xayl—.

	Xavyr dio un paso más cerca de mí, para protegerme o para evitar que hiciera algo de lo que no estaba segura.

	—¿Por qué habría de hacer eso? — Sabía que no quería saber la respuesta, pero no podía dejar de hacer la pregunta.

	—Porque sé cómo activar el Artifex dentro de tu cuerpo—.

	El tiempo se ralentizó y se detuvo. Podía ver estrellas brillando en lo alto, la silueta de las copas de los árboles contra el cielo nocturno. Miles de ciudadanos se ocupaban de sus asuntos fuera de la plaza, ajenos a los tres que estábamos aquí discutiendo su destino. ¿Cuántas personas vivían en las otras ciudades de Xayl? ¿Cuántas vidas yacen ahora en mis manos?

	—¿Por qué Xayl? — Grazné entre lágrimas, principalmente para entretenerlo. Esto no podría estar pasando. Si tan solo pudiera alargar este tiempo, se aclararía alguna forma de salir de esto. ¿Cómo habíamos jugado en sus manos tan fácilmente?

	—Has oído la historia de cómo me encarcelaron, ¿no es así? Era el Consejo de Cazadores, junto con muchos de los magos que viven en este planeta. Se unieron y me atraparon, y allí he estado durante más de mil años sin nada que hacer más que planear mi escape. Mi venganza. Y puedo lograr ambas cosas a la vez, destruyendo la base de la magia que me atrapa y aniquilando a las personas que lo hicieron—.

	—Pero cientos de miles más viven aquí que no tuvieron nada que ver con eso—, dijo Xavyr.

	—Podría decir algo lógico aquí, sobre cómo necesito destruir la competencia, o asegurarme de que nuevos magos y brujas no intenten encarcelarme nuevamente. Pero en realidad, es mucho más simple que eso. Me temo que simplemente no me importa—. El cronometrador suspiró a través de los labios de Kellan. —Verás, cuando tienes algo como Artifex, puedes crear nuevas personas, nuevos reinos. Juguetes nuevos y relucientes con los que jugar. —

	—No dejaré que hagas esto—, gruñí.

	El cronometrador se rio, tintineó en el aire y de alguna manera fue rico y aterciopelado a la vez. —Sabía que dirías eso. Entonces, aquí están tus opciones. Puedes suicidarte. O puedes matar a Kellan. —

	Lo miré fijamente, el horror atravesando mi pecho. Por supuesto. El cronometrador amaba los juegos mentales enfermizos y retorcidos. Hacer la elección entre mi propia vida o la del hombre que amaba. Clásico.

	—Te dejaré pensar en eso un momento—, dijo el cronometrador. —Pero mientras lo contemplas, comencemos—.

	Levantó una mano, la mano de Kellan, y me señaló con sus largos y pálidos dedos. Algo dio vueltas dentro de mí, como una llave en una cerradura. Una oleada de poder subió por mis costillas, a lo largo de los tendones de mi cuello y bajó por mi mandíbula. Empecé a brillar, una tenue luz blanca atravesaba mi piel desde el interior.

	El bastón de Xavyr cantó en el aire con un zumbido metálico, y se dirigió hacia el cronometrador.

	—¡No! — Grité, y un rayo de energía salió disparado de mis manos, casi errando. El cronometrador soltó una carcajada de júbilo.

	¡Tengo que hacerlo, Evr! ¡Es Kellan o todo el planeta!

	Saqué una de las dagas de mi bota y levanté la hoja hacia mi garganta. —Cronometrador, tu Artifex está a punto de desaparecer para siempre. Para ahora. —

	El cronometrador entrecerró los ojos. —No creo que realmente lo hagas—.

	Presioné con la mano y jadeé cuando un hilo de sangre fluyó por mi cuello.

	El cronometrador gruñó y retorció su mano, provocando que un impresionante flujo de poder brotara de mí. Mi cabeza se echó hacia atrás, la daga cayó de mi mano. Escuché que resonaba en las baldosas de abajo y el sonido de las sirenas anunciaba la llegada de las fuerzas del orden. Xavyr se abalanzó sobre el cuerpo de Kellan, pero algo lo golpeó desde un costado: Sabin.

	El calor y el poder estallaron dentro de mí y el mundo comenzó a desvanecerse. Fue entonces cuando escuché una voz profunda resonar sobre la plaza.

	—Escuché que me estabas buscando—.
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	La extraña voz reverberó por la plaza. El cuerpo de Kellan cayó al suelo y el poder del Artifex me inundó. Caí como una marioneta con los hilos cortados y mi cabeza golpeó el suelo con fuerza.

	Los pasos se acercaron. Alguien se arrodilló sobre mí y un momento después una mano muy fría tocó mi mejilla. Mi visión volvió a enfocarse y retrocedí ante el toque helado.

	—Quédate quieta—.

	La criatura arrodillada sobre mí tenía la piel hecha de mármol negro. Cuernos plateados sobresalían de su cabeza, altos y delgados, como un antílope. Sus ojos eran amarillos y tenían pupilas hendidas, recordándome a un gato. Sostenía un largo bastón blanco en una mano.

	—Tu amigo estará bien—, dijo la criatura de piedra. —Rompí el puente entre su mente y el ser que se había apoderado de ella—.

	Gruñí. —¿Yarrian? —

	La neuromante asintió. —Sentí la presencia de alguien que usaba una neuromancia muy poderosa y lo seguí hasta la fuente. Pero ahora parece que tenemos otro problema. —

	Las luces destellaron a nuestro alrededor cuando docenas de agentes de la ley se acercaron. A través del mar de rostros, vi a Casseroux y Titus. Giré la cabeza hacia Xavyr, que estaba ayudando a Sabin a levantarse del suelo. Debió despertarse y seguirnos, algo que imaginé que lamentaría mucho en este momento.

	—Evryn Ashe—, llamó Casseroux desde el otro lado de la plaza. Estaba a unos doce metros de distancia, detrás de los agentes de la ley que nos habían rodeado, formando un apretado muro de cuerpos. —Por orden mía, está bajo arresto—.

	—¿Por qué crimen? — Llamé.

	—Ibas a regresar a Solara después de la batalla en Skye, pero elegiste convertirte en un fugitivo de la ley—.

	—¿Qué, para que puedas hacer más experimentos conmigo? — gruñí. —Esa es la verdadera razón por la que me quieres de vuelta. No he hecho nada para merecer esto—. Lancé una mano para señalar las luces intermitentes y los oficiales armados.

	—Eres un peligro para ti misma y para los demás—, dijo Casseroux con calma, aunque sus ojos brillaban con una alegría malvada. —Vivirás el resto de tus días en la capital, donde podemos monitorearte y asegurarnos de que no uses el arma que vive dentro de ti—.

	—Sabin —llamó Titus. —Sal del camino. No deberías involucrarte en esto. —

	Los ojos de Sabin se movieron hacia los míos por un momento, luego hacia su Rai y finalmente hacia Kellan. Todavía estaba inconsciente.

	—Vamos—, dijo Titus, su voz adquiriendo un tono áspero. —Me perteneces a mí y al Clan del Ciervo—.

	Sabin me lanzó una última mirada, ilegible en su expresión, y se acercó a Titus. Él asintió y le susurró algo al oído cuando ella se unió a él.

	—Ven en silencio—, dijo Casseroux, sus ojos moviéndose entre Xavyr y yo, que tenía su bastón en la mano, muy listo. —No hay necesidad de violencia innecesaria—.

	—¿Entonces puedes ponerme en prisión con mi madre? — Rompí. —Para ser honesta, prefiero morir que vivir como tu prisionera por el resto de mi vida—.

	Casseroux hizo un gesto y los agentes de la ley se acercaron.

	Yarrian, que había estado observando en silencio toda esta interacción, se volvió y me miró. —No creo que sea necesario—.

	El neuromante levantó su bastón blanco e hizo un movimiento circular en el aire. Una bola de luz plateada se extendió para cubrirnos a mí, a Xavyr y a Kellan. Y entonces, así como así, Ellsmer desapareció.

	Estábamos parados en medio de colinas ondulantes alfombradas con una variedad de flores exóticas con vista a un lago cristalino. Pequeñas cabañas se asentaron en la costa, cada una con su propio pequeño bote de remos. La luna brillaba con un color lavanda pálido en el cielo nocturno, iluminándolo todo casi como si fuera de día. El aire olía a orquídeas y miel.

	—¿Qué fue lo que acaba de suceder? — chillé. Para alguien que estaba acostumbrada a saltar reinos, estaba sorprendentemente inquieta. Probablemente porque yo era la que normalmente iniciaba el salto.

	—Eres más que un simple neuromance—, dijo Xavyr con un ligero entrecerramiento de los ojos. Estaba claro que él también había sido tomado por sorpresa.

	Yarrian asintió. —La neuromancia es mi práctica principal, pero tengo otras habilidades—.

	—Pensé que los Cazadores eran los únicos que podían saltar reinos así—, dije.

	—No puedo saltar reinos. Seguimos en Xayl. Puedo transportarme a mí mismo y a otras cosas a una pequeña distancia—. Me miró con sus ojos amarillos de gato. —No es como se mueven los Cazadores en absoluto. Tienes que invocar tu Llamada a la caza. Simplemente me concentro en dónde quiero ir—.

	—¿Dónde está este lugar? — Pregunté, mirando el pintoresco paisaje.

	—Es mi casa de vacaciones—. Yarrian señaló una casa más grande en lo alto de la colina más cercana, bien apartada de las demás en el lago. A unas cien millas de Ellsmer.

	—Gracias por ayudarnos—, dijo Xavyr, su tono grave. —Estamos en deuda contigo—.

	Yarrian se encogió de hombros. —No parecía justo dejarte en ese tipo de situación cuando podía hacer algo al respecto. Además, detesto a Casseroux. Cualquiera que sea enemigo suyo es amigo mío—.

	Hizo un gesto con la cabeza hacia la casa en la colina en un gesto para que lo siguiéramos. Xavyr cargó a Kellan con el hombro y comenzamos a caminar cuesta arriba. Unos minutos más tarde nos paramos frente a él. Era de un piso, hecho de madera clara sin pintar. Un gran porche daba al lago y tenía muchas ventanas, que noté que no tenían vidrio sino que simplemente estaban abiertas a los elementos. El techo estaba cubierto de un espeso musgo verde similar al que había cubierto el bosque de Ellsmer. Parecía una cabaña junto al lago bastante ordinaria, aparte de las runas talladas en todas las superficies posibles.

	Solo había dos dormitorios. Yarrian le indicó a Xavyr que subiera a uno de ellos y colocamos cuidadosamente a Kellan en una de las dos camas. Lo vi respirar para asegurarme de que todavía estaba vivo.

	Yarrian dijo: —Tu amigo puede dormir unos días. No es para preocuparse. Su mente tiene mucho que curar. Puedes quedarte aquí hasta entonces. —

	—¿Volverá a la normalidad cuando se despierte? — Yo pregunté.

	—No creo que nadie vuelva a la normalidad después de algo así—, dijo Yarrian, con el ceño fruncido tirando de sus labios. —Está por verse qué secuelas dejará la posesión. Sin embargo, está vivo y eso es un milagro—.

	Asentí, mordiéndome el labio para evitar que temblara. Fue un milagro que todos estuviéramos vivos. Entonces, ¿por qué tenía ganas de sollozar?

	Yarrian me miró. —Me temo, sin embargo, que su condición es algo que no puedo tratar. No sé exactamente lo que tienes dentro de ti, pero no es un hechizo de la mente. Es algo que está incrustado en las mismas fibras de tu ser—.

	Asentí, sintiéndome entumecida.

	—Te sugiero que te mantengas lo más lejos posible de la cosa que lo controla—, dijo Yarrian. —El cronometrador no es un ser con el que enredarse—.

	—Pero ahora que has roto su vínculo con Kellan, Evr debería estar a salvo—, dijo Xavyr, aunque sonaba con una ligera pregunta. —Él no puede activar el Artifex sin estar en su presencia—.

	Yarrian se encogió de hombros, lo que no fue en absoluto reconfortante. —Sigue siendo un instrumento increíblemente peligroso. no se que decirte. Solo sé que no puedo desactivarlo—.

	—Estamos tratando de encontrar una bruja que pueda hacerlo—, dije. —Mirelda—.

	—Sé de ella—, dijo Yarrian. —Ella podría ser capaz de ayudar, si puedes encontrarla—.

	—Nos dijeron que sigue a los estorninos—, dijo Xavyr.

	—No sé. Simplemente se mueve mucho, eso es seguro—, dijo Yarrian. Añadió otro encogimiento de hombros. —No estoy seguro de ustedes dos, pero me muero de hambre. Usar magia siempre me deja hambriento. — Él agitó una mano. —Pasear, siéntanse como en casa. Tendré algo de comida lista pronto. —

	—No podemos agradecerles lo suficiente—, dije.

	—No te preocupes por eso—, dijo, y desapareció por el pasillo, presumiblemente a la cocina.

	—Bueno—, le dije a Xavyr, con una mirada hacia la forma dormida de Kellan, —supongo que ahora debemos esperar—.

	Xavir asintió. —Ahora esperamos. —

	Así que salimos y miramos el lago, y la luna brillaba, y las flores se mecían con una brisa ligera, y mariposas gigantes descendían en picado del cielo. Y, durante unos minutos, fingí que no era un fugitivo, que no tenía un arma de destrucción masiva fusionada con mi alma, que mi madre y mi padre no eran prisioneros de un psicópata y que Kellan estaba despierto de nuevo.

	El sol que entraba por las cortinas era de un dorado intenso y brumoso del color de las azucenas. Me senté en la cama y dejé que los dedos de mis pies colgaran del borde. La cama a mi lado estaba vacía. Lo que significaba que Kellan debía haberse despertado. Salté.

	Deambulé por la casa en la colina pero estaba vacía. ¿Todos habían salido? Quizá no querían despertarme. En mi afán, prácticamente corrí hacia la puerta, y cuando la alcancé, la abrí con más fuerza de la que probablemente era necesaria.

	No había nada allí. La casa flotaba en un vacío negro, un tramo interminable de vacío absoluto.

	El pánico se apoderó de mí. No podía respirar, lo que al principio pensé que se debía a mi pánico, pero un momento después me di cuenta de que literalmente no había atmósfera aquí. Una ola de vértigo me recorrió y caí, abajo, abajo, abajo en la oscuridad.

	Me deslicé por lo que pareció una eternidad.

	Cuando finalmente me detuve, no fue con un impacto demoledor. Simplemente me encontré en las aguas negras del reino del cronometrador. La casa de mármol blanco se cernía sobre mí, y en el muelle estaba el cronometrador.

	—¿Sorprendida? — preguntó. —No deberías estarlo. Todos están destruidos, por supuesto. Por tu mano. — Me inmovilizó con sus ojos negros, que parecían agrandarse a medida que hablaba. —Todos los reinos, desaparecidos. No queda nada. Nada más que tú y yo. —

	Y se echó a reír, y de entre los pliegues de una túnica de oro sacó el cuerno de venado. Sosteniéndolo en su mano derecha, lo apuñaló en el aire. El espacio entre nosotros se onduló y rasgó, y todo comenzó a dar vueltas y vueltas...

	Me senté con un grito ahogado, arañando el aire frente a mí. Xavyr entró corriendo en la habitación, con los labios apretados en una línea sombría, preparado para desafiar lo que sea que me amenazara. Mi barbilla giró rápidamente y Kellan estaba allí en la cama, todavía durmiendo.

	Mis pies tocaron el suelo y corrí hacia la puerta principal y la abrí. Las flores, el lago y las cabañas seguían allí, perfectos con las primeras luces del amanecer. Podía escuchar los pasos de Xavyr detrás de mí. Tomé varias bocanadas profundas del aire dulce y me hundí en una silla acolchada en el porche delantero.

	—Fue un sueño—, dije, tanto para mí como para Xavyr.

	No dijo nada, solo se sentó a mi lado. Nos sentamos en silencio por un rato, contemplando el paisaje de libro de cuentos.

	Habían pasado tres días desde que llegamos aquí con Yarrian. Y con cada día que pasaba, en lugar de elaborar un plan sobre qué hacer a continuación, caía más en la desesperación de poder salir de este lío. Quiero decir, el señor de todos los reinos me quería como su conejito de prueba personal y me tenía en una lista de vigilancia interdimensional. ¿Cómo iba a salir de eso? ¿Cuánto tiempo iba a tener que permanecer en la clandestinidad? Y con el Artifex dentro de mí, era solo cuestión de tiempo antes de que aniquilara algo. A menos que pudiera encontrar a la bruja viajera que siguió a los estorninos, lo que sea que eso signifique. Lo cual ni siquiera podía intentar hacer a menos que Kellan se despertara.

	Así habían comenzado los sueños, desde la primera noche. El mismo, siempre terminando conmigo y el cronometrador en un negro vacío de la nada. Mis sueños del ciervo se habían detenido por completo, y me di cuenta de que en realidad los extrañaba. Esos parecían estar tratando de decirme algo, llevarme a alguna parte. Pero estos últimos sueños... no hicieron más que apretarme más y más.

	Le había estado ocultando mis frustraciones a Xavyr, pero ahora todo salió a la luz. —Esto nunca va a terminar—.

	Volvió los ojos del lago hacia mí. —¿Qué quieres decir? —

	—Nunca estaré a salvo. Había gente que intentaba matarme incluso antes de que me acercara al Artifex, simplemente porque era la única Cazadora que podía encontrarlo. Y ahora, no solo soy una forajida, no puedo estar segura de no destruirme a mí misma y a todos los que me rodean—. Me giré para mirar a Xavyr. Sus ojos ámbar hacían juego con los colores del sol naciente. —¿Alguna vez has tenido que proteger a alguien de sí mismo? —

	—Eso debe haber sido un sueño—, dijo.

	—Realmente, en algún momento tendrás que renunciar a mí, Xavyr. No puedo ser ayudada. Soy una amenaza para todo el universo. Debería hacer lo que sugirió el cronometrador y atraparme en su reino. —

	—Él solo te usaría una vez que llegaras allí. No sería mejor—, dijo Xavyr. —Además, nunca he eludido mi deber, y ciertamente no lo haré contigo—.

	—Pero no puedes protegerme toda mi vida—, le dije.

	Xavyr no habló durante casi sesenta segundos completos, y comencé a pensar que estaba contemplando mi oferta. Luego se inclinó hacia mí y tomó mi mano. Podía sentir su aliento en mi cara cuando hablaba. —Eres valiente y amable y nunca me apartaré de tu lado, aunque eso signifique que veamos el fin del mundo juntos—.

	En ese momento, una sombra cayó sobre nosotros.

	Kellan estaba de pie en la puerta.
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	—¡Kellan! —

	Me puse de pie y me acerqué a él, pero él retrocedió muy levemente. Dejé caer mi brazo a mi lado, mi corazón trepando por mi garganta. —¿Cómo te sientes? —

	—Siento…— Su voz sonaba áspera y rana. —No sé cómo me siento—.

	Miré a Xavyr significativamente y él se levantó y se dirigió a la puerta principal. En la entrada se detuvo y me miró a los ojos por encima del hombro de Kellan, pero luego siguió adentro. —¿Que recuerdas? — Le pregunté a Kellan.

	Le indiqué que se sentara a mi lado. Se sentó, moviéndose lentamente como si no estuviera seguro de estar realmente despierto. Su piel era blanca como la tiza y debajo de sus ojos colgaban anillos morados. Parecía como si estuviera a las puertas de la muerte.

	—Recuerdo que bajamos al reino del cronometrador—, dijo, y luego se detuvo.

	Después de una larga pausa, dije: —¿Y? —

	—Solo destellos aquí y allá después de eso. Recuerdo... leones y una especie de zona desértica con nieve y relámpagos. Y el Barquero, no en su ferry. Una ciudad de árboles. Eso es todo. — Sacudió la cabeza y su cabello negro cayó sobre sus ojos. Sus manos descansaban sobre sus rodillas y temblaban levemente.

	Miré las tablas del porche bajo mis pies, estudiando la veta de la madera. No podía mirar a Kellan, no cuando estaba tan destrozado. Pensé que era difícil cuando él dormía, pero esto… —¿Recuerdas lo que me hizo el cronometrador? ¿Cuando estuvimos allí juntos? —

	Los ojos de Kellan se posaron en los míos y una mirada atormentada los recorrió. —No… aunque sé que fue algo horrible. No puedo verlo en mi cabeza, pero algo dentro de mí se estremece ante la mención de ello—.

	Me estremecí. Quizás era mejor que no lo recordara. Solo escuchar sus gritos mientras me desvanecía en el reino de la Muerte era suficiente para volver loco a cualquiera.

	—Casi todo estaba oscuro, pero lo supe todo el tiempo…— se detuvo, cerró los ojos por un momento y continuó. —Sabía que era impotente, que alguien me controlaba. Que me habían metido en una pequeña caja en mi mente y que no tenía la capacidad de detenerlo—.

	El cronometrador había controlado mi mente durante aproximadamente un minuto la primera vez que visité su reino. Ese breve período de tiempo había sido una tortura. La completa falta de control, la presencia de algo más, empujando todo lo que era yo hacia abajo y hacia un rincón oscuro de mi existencia. Había sido lo más indefensa que me había sentido en toda mi vida, y ser criada como una huérfana que saltaba entre hogares de acogida, eso decía mucho. Reprimí un escalofrío al recordarlo. No podía imaginar experimentarlo durante un período de tiempo tan prolongado.

	—Lo siento mucho, mucho—, dije, con lágrimas en los ojos.

	Ahora era Kellan quien no me miraba a los ojos. —Cuéntame qué pasó—, dijo al fin.

	Y entonces repetí todo lo que había sucedido desde que dejé a Kellan en el reino del cronometrador. O más bien, había sido apuñalada con uno de los cuernos de ciervo por el cronometrador y enviada al reino de la muerte, donde Skye estaba atrapada. Cómo conocí a mi madre finalmente, justo antes de que Soo Kai atacara. Cómo fui lanzada al cielo y logré saltar reinos, y descubrí a Veron y los Grayfeathers. Y todo lo que había sucedido desde entonces, desde la capital, hasta la batalla en Skye, hasta mi segunda visita al Timekeeper.

	—Y ahora aquí estamos—, concluí, moviendo mi mano hacia la increíble vista. —Los dispositivos que obtuvimos del cerrajero en Ellsmer deberían evitar que los otros Cazadores nos encuentren—. Levanté la baratija alrededor de mi cuello y señalé la suya. —El hombre que viste antes es Xavyr. Él es mi guardaespaldas. Ha estado ayudando a cuidar de ti. —

	Kellan levantó las cejas ligeramente.

	—Contratado por mi padre—, aclaré.

	—Entonces, el Consejo de Cazadores está cumpliendo las órdenes de Casseroux, quien está encarcelando a cualquier Cazador que no obedezca—, dijo Kellan. Su rostro tenía una mirada tensa, como si hubiera sido obligado a tragar veneno.

	—Sí. Tiene a Jaffe y a mis padres. Sé que es difícil de creer. Todo ha explotado en los últimos días—.

	—Y Sabin volvió con Titus—, dijo, confirmando lo que ya le había dicho.

	Asentí. No la culpé, no realmente. Había sido franca en su ambivalencia de convertirse en una forajida. Además, no era como si ella fuera a ponerse de mi lado en una situación tan seria (o cualquier situación). Y quién sabía adónde se había metido Rorie. Kellan había reaccionado a la noticia de que Rorie todavía estaba vivo con un estremecimiento visible y luego no dijo nada más al respecto, así que guardé detalles adicionales para mí.

	El silencio colgó entre nosotros por un momento y luego Kellan me miró. —¿Y tu plan es permanecer escondida? —

	No pude evitar notar cómo dijo tu y no nosotros. —Bueno, hay algo más que debo hacer… Dejé una cosa fuera de mi historia. Es un poco difícil de aceptar—.

	Kellan parecía aún más enfermo ahora, pero respiró hondo y asintió para que continuara.

	—La herramienta que me dio el cronometrador para desactivar el Artifex… no funcionó. Lo que hizo fue mover el Artifex dentro de mí—. Lo miré ahora porque tenía que saber su reacción, aunque me rompiera el corazón.

	Su ceño se arrugó. —¿Dentro de ti? ¿Como funciona exactamente? —

	—No sé. La magia se fusionó conmigo o algo así. — Suspiré, y hubo más de unas pocas lágrimas en mi exhalación. —El cronometrador puede controlarlo de alguna manera, aunque yo misma todavía no sé cómo hacerlo. Pero está esta bruja que las Hermanas Sorenson dijeron que debería encontrar. Es posible que pueda ayudar, pero viaja mucho, por lo que podría ser difícil encontrarla—.

	Kellan parecía como si no me estuviera viendo, como si lo hubiera empujado a un estado de fuga nuevamente. —Entonces, es por eso que Casseroux y el Consejo te quieren—.

	Negué con la cabeza, quizás un poco violentamente. —No. Antes de que Casseroux supiera lo de Artifex, me encerró. Quiere experimentar conmigo debido a mi linaje especial… como un conejito de prueba o algo así—.

	—Entonces, ¿estás segura de que el Consejo no solo está tratando de protegerte de lastimarte a ti misma o a alguien más? —

	—Estoy segura de que esa es su declaración oficial—, dije en un tono cortante. —Pero no estabas allí con Casseroux, no viste lo psicópata que es. Te lo prometo, no hay nada altruista en sus motivos. Si me encuentra, estoy como muerta. —

	Kellan se movió en su asiento, sus manos temblaban ligeramente de nuevo. —Evr, sabes que he estado trabajando en secreto para el Consejo de Cazadores, y sabes lo que juré hacer—.

	—No lo he olvidado—, dije, mis palabras sin tono. —Tu tarea era destruir el Artifex—.

	—No voy a entregarte, por supuesto, pero... solo digo que me pone en una posición incómoda—.

	Lo miré. —Bueno, me puse en una posición incómoda para convertirme en un fugitivo para rescatarte del reino del Guardián del Tiempo—, dije con no poca cantidad de ácido. ¿Quién era esta persona que me hablaba? ¿Era esto lo que había querido decir Yarrian, que nadie podía volver a ser el mismo después de pasar por algo como esto?

	—Aprecio lo que hiciste por mí—, dijo Kellan. Su tono era formal y tan... sin emociones. —Solo necesito algo de tiempo para pensar a dónde voy desde aquí—.

	—Creo que es un buen plan—, dije con rigidez, levantándome de mi asiento. —Tú no eres el fugitivo, así que puedes ir a donde quieras—.

	Lancé una última mirada al hombre que creía amar y me adentré en las flores.

	 

	 

	Capítulo Veinticinco

	 

	Bajé la colina hacia el lago, cada vez más enojada y más angustiada con cada paso. Podía entender que Kellan necesitaba tiempo para recuperarse, había pasado por lo peor que una persona podía soportar, pero ya no parecía la misma persona. Actuó como si yo no pudiera importarle menos. ¿Había ido y vuelto al infierno, casi literalmente, y él "apreciaba lo que había hecho por él"?

	Cuando llegué al lago, salí a un pequeño muelle. Al final, me dejé caer, me quité las botas y dejé caer los dedos de los pies en el agua. Era de un color verde azulado brillante, con grandes peces de color amarillo plátano nadando justo debajo de la superficie. Podría haberlo disfrutado si no fuera por el hecho de que lo único a lo que me había estado aferrando durante este desastre acababa de explotarme en la cara.

	Se escucharon pasos detrás de mí y me giré para ver a Xavyr acercándose. Por supuesto que me seguiría. Porque tenía que hacerlo. Aquí al menos había un tipo del que no podía deshacerme, simplemente porque le pagaban para que nunca se apartara de mi lado.

	—No quiero hablar de eso—, dije.

	—Eso está bien—, respondió. Se detuvo a unos metros de mí, luego pareció pensárselo mejor y comenzó a retroceder a lo largo del muelle.

	—Dijo que no me entregará al Consejo de Cazadores aunque el Artifex esté dentro de mí... ¿no es tan amable de su parte? — gruñí.

	Los pasos de Xavyr regresaron.

	—Quiero decir, no es que desobedecí al señor de todos los reinos, me convertí en un fugitivo, fui a ver al ser más sórdido que existe (el que me apuñaló en el corazón) por segunda vez, y luego me negué a huir de la ciudad. donde me perseguían porque estaba tan decidida a encontrar a alguien que pudiera curarlo—.

	—Yarrian dijo que la recuperación podría ser difícil—, dijo Xavyr.

	—Esto no es difícil. Esto es otra cosa —escupí. Actúa como si apenas me conociera.

	Las palabras de Sabin, las que me había lanzado en Ifraine cuando empezamos a cazar a Skye, pasaron por mi cabeza. Solo está siendo amable y romántico para que te acuestes con él. Eso no podría ser, ¿verdad? Quiero decir, había sido más que eso. No solo había sido una tonta haciendo que las cosas parecieran más de lo que eran.

	Xavyr me tocó el hombro. —Solo dale algo de tiempo—.

	—Realmente no tengo una abundancia de eso—.

	Xavyr arqueó una ceja. —Por el contrario, eres un fugitivo, y los fugitivos realmente no mantienen un calendario completo. No tienes dónde estar—.

	—¿Te estás olvidando de la bruja que tenemos que encontrar? —

	—Por supuesto que no. Mi punto es que no tienes una fecha límite. Dale a Kellan uno o dos días y verás qué sucede. Estoy seguro de que vendrá. Sería un idiota si no lo hiciera. —

	Los ojos ámbar de Xavyr sostuvieron los míos hasta que asentí. —joder. —

	Pasamos el día junto al lago observando los peces, dibujando con un bloc de notas que me regaló Yarrian, caminando por las colinas circundantes. Al menos podía hacer eso, ahora que Kellan no necesitaba que lo cuidaran las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana. Cuando llegó la hora de la cena, Kellan fue y comió solo en su habitación, de la que aparentemente me habían echado. Ciertamente no iba a tratar de ser compañeros de cuarto.

	Esa noche dormí en el sofá y Xavyr ocupó una de las sillas. Tenía miedo de volver a tener el mismo sueño con el cronometrador, pero esta vez era el sueño con el ciervo. Progresó como lo había hecho antes, y esta vez, cuando mi pecho se abrió y el pájaro salió volando, algo molestó en mi conciencia. El pájaro voló por el bosque, y el bosque se convirtió en oro, la noche se convirtió en día y había una mujer.

	La mujer tenía el pelo largo y rojo, no de un rojo natural sino de un tono de color burdeos intenso. Sus ojos eran del mismo color. El pájaro se posó en su dedo y le cantó algo a la mujer. Ella asintió y le respondió algo al pájaro, en voz tan baja que no pude entenderlo. Y luego se volvió, mirándome directamente, y apretó el puño, y el pájaro se deshizo en cenizas entre sus dedos.

	Magia profunda, entonó.

	Me desperté, el corazón latía con fuerza. Frente a mí en la silla, Xavyr se retorcía en sueños como si me sintiera pero no se despertara. La luz de la luna entraba por las ventanas. Y me di cuenta de algo.

	En la Tierra, los estorninos eran un tipo de ave.

	¿Significaba eso que la bruja seguía a los pájaros? ¿Y qué significaba que soñé con el pájaro en mi pecho antes de saber que la bruja tenía una conexión con ellos? Fue la noche antes de que fuéramos a Obsidian Hollow cuando soñé por primera vez con el pájaro. Sin mencionar que no parecía tratar al pájaro con mucha amabilidad. En voz baja, maldije los sueños y sus malditos mensajes crípticos.

	Mi mente daba vueltas, me senté. No había forma de volver a dormir ahora. Además, una vez que me senté, vi que mi zorro estaba sentado en cuclillas a los pies del sofá, mirándome. Bastante sólida, como lo había sido las últimas veces que la había visto. Se puso de pie cuando se dio cuenta de que la había notado y pegó su nariz muy húmeda y muy fría contra mis dedos. Luego caminó hacia la puerta.

	Me levanté y la seguí hasta el porche, andando de puntillas para no despertar a Xavyr. Cuando salí, ella ya estaba trotando por los escalones y saliendo a las flores. Una brisa fría cortó desde las nubes de arriba y me arrebujé más en mi camisón. Se me puso la piel de gallina, que no mejoró cuando comencé a caminar entre las flores cubiertas de rocío.

	Mi zorro nos guio por la ladera de la colina, paralela al lago. La tierra y los pétalos de flores pronto cubrieron mis pies descalzos. Después de aproximadamente un cuarto de milla, mi zorro subió la colina, que coronamos antes de comenzar a bajar por el otro lado. La tierra se hinchaba y ondulaba casi hasta donde alcanzaba la vista, excepto por una mancha de tinta en la distancia que parecía un bosque. Mi sospecha de hundimiento de que nos dirigíamos allí se confirmó cuando ella se dirigió directamente hacia allí.

	Tardé más de una hora en llegar al bosque distante, momento en el que estaba temblando y empapada de rocío hasta los muslos. La franja exterior del bosque parecía una fila de soldados listos. Eran abetos, o tal vez pinos, rectos y altos con agujas oscuras que brillaban a la luz de la luna. Las flores se detuvieron abruptamente como si hubieran golpeado contra un campo de fuerza invisible, dando paso a un suelo arcilloso negro que se aplastó bajo mis dedos.

	Y allí, de pie a la sombra de los árboles, estaba el ciervo.

	Bueno, tal vez no era la palabra correcta, porque no era corpóreo. Era una voluta, un espíritu, una cosa que flotaba y brillaba. Cuando me acerqué, inclinó sus astas hacia mí, pues de esta forma las tenía a ambas. Me detuve e hice una reverencia a cambio. El cuerpo de mi zorro estaba tibio cuando se presionó contra mi pantorrilla.

	Me di cuenta en algún momento, mientras permanecíamos en silencio, que estaba llorando. El ciervo dio un paso adelante y me acarició la mejilla, aunque solo pude sentir un leve susurro de tacto contra mi piel. Podía imaginar el soplo de su aliento caliente en mi mejilla si hubiera sido de carne y hueso, el sonido de sus cascos en la tierra. Pero él no estaba aquí para recordarme su físico. Él estaba aquí para recordarme lo que tenía que hacer.

	Yo no tenía la culpa de tener la sangre de Artemisa en mis venas, de ser un peón en el juego del cronometrador. Yo no era algo para ser perseguida y encarcelada. El Timekeeper y Casseroux tenían que ser detenidos y los clanes de caza se unirían una vez más. No iba a pasar mi vida escondiéndome. Yo había hecho eso, allá en la Tierra. Siempre manteniendo mis habilidades en secreto, siempre volando bajo el radar.

	No más.

	Y tan pronto como ese pensamiento pasó por mi cabeza, el ciervo sacudió la cabeza y desapareció. Me había dado el mensaje que necesitaba escuchar.

	—Gracias—, le dije al bosque vacío. —Y gracias—, dije, mirando a mi zorro.

	Ella me dio una sonrisa canina, su lengua colgando hacia un lado, y luego se dio la vuelta y trotó de regreso por donde habíamos venido.

	Xavyr me estaba esperando cuando regresé a la casa, su expresión afligida.

	—Lo siento, — dije. —Mi zorro…— y luego me di cuenta de que no podía verla, así que me detuve. —Tuve una visita nocturna de mi espíritu animal—.

	—No es eso—, dijo Xavyr, y su voz tenía un tono de pánico que hizo que mi sangre se hiele. —Kellan se ha ido y has recibido un mensaje—.

	—¿Un mensaje? —

	Yarrian salió de las sombras detrás de Xavyr y me entregó un Aon. —No sé cómo supo transmitir el mensaje aquí—.

	Tomé el Aon de él y mis dedos temblaron. Una imagen apareció ante mí.

	—Saludos, Evryn—, dijo Soo Kai. —Deseo reunirme contigo. Y como es probable que no cumplas con mi pedido, me he llevado a tu madre para asegurarme de que lo hagas. —

	 

	 

	Capítulo Veintiséis

	 

	Miré en el Aon el rostro de Soo Kai, y luego el rostro de mi madre mientras se movía a la vista. Mi madre levantó la barbilla en actitud desafiante, sus ojos brillaban, pero un leve temblor en las comisuras de su boca desmentía su valentía.

	—Estoy segura de que puedes encontrarnos. Ven sola—, dijo Soo Kai, y la conexión se cortó.

	Me quedé allí por un momento, todo dentro de mí cantaba con el temor y el horror de eso. Si alguna vez hubiera sabido que encontrar a mi familia implicaría tanto dolor y angustia, habría permanecido felizmente huérfana.

	—Bueno—, dije después de unos momentos en silencio con Xavyr y Yarrian mirándome, —No hay mucho que hacer, pero haré lo que ella me pide—.

	—No vas a ir sola—, dijo Xavyr.

	—Sí, — dije, y nuestros ojos se encontraron y chisporrotearon uno contra el otro, —lo haré. Esta es un área en la que no negociaré. Puedes reunirte conmigo después si sobrevivo. Pero me voy, y no me vas a detener. —

	—¿Cómo sabemos que esto no es solo una trampa? — Dijo Xavyr, y sonaba enojado.

	—Nosotros no lo sabemos—, dije encogiéndome de hombros. —Pero no puedo dejar a mi madre allí—.

	Los músculos de su mandíbula latían y los músculos a lo largo de sus brazos, que estaban cruzados sobre su pecho, parecían lo suficientemente tensos como para romperse. —¿No quieres al menos que intente rescatarte si esto sale mal? —

	—Supongo que es una concesión justa. Si no vuelvo en un par de días. —

	—¿Y cómo se supone que voy a saber dónde estás? —

	—Puedo vincularlos a los dos mentalmente—, dijo Yarrian.

	Le lancé una mirada cautelosa. —¿Como si supiera todo lo que estoy pensando? —

	—Mis técnicas son un poco más sofisticadas que eso—, dijo Yarrian. —Puedo hacer que él solo sepa si estás en grave peligro y sepa tu ubicación—.

	Mis ojos se abrieron. —Eso es impresionante. Seguro. —

	Xavyr parecía ligeramente apaciguado, aunque todavía estaba tan tenso como una manada de pumas acorralados.

	Yarrian extendió una mano hacia cada uno de nosotros, tocó mi sien con los dedos de su mano derecha y usó su mano izquierda para conectarse con Xavyr. Cerró los ojos y, al cabo de un momento, empezó a brillar. Sentí un zumbido extraño en la frente, como si alguien me hubiera metido una gasa de algodón en el cerebro, y luego se detuvo.

	—Todo listo—, dijo Yarrian.

	—¿En realidad? ¿Eso es todo? — Yo pregunté.

	Xavyr sacudió la cabeza levemente como si algo todavía se sintiera borroso. —¿Cómo me alertarán si Evryn está en peligro? —

	—Simplemente lo sabrás—, dijo Yarrian. —Emociones, imágenes. Comenzarás a ver lo que ella está viendo—.

	—Bien entonces. Voy a buscar mis armas —dije.

	Me dirigí a la sala de estar. Mi arco estaba allí, y mis dagas todavía estaban dentro de mis botas. Me cambié de ropa, feliz de quitarme la ropa de noche empapada de rocío. Pronto estuve vestida y lista para ir. Tan lista como podría estar.

	—¿A dónde fuiste antes? — Xavyr preguntó desde la puerta.

	Me volví y lo miré. La luz de la luna lo hacía severo y hermoso. —Mi zorro me llevó al ciervo. No vivo, por supuesto. Pero me visitó en espíritu, supongo. —

	Xavyr no reaccionó a mi extraña declaración. —¿Te dijo algo que pueda ayudar? —

	Negué con la cabeza. —No. Solo me recordó que siguiera luchando. Negarme a vivir mi vida en la clandestinidad. Yo no soy la que debería ser cazada. Casseroux lo es. — Suspiré. —Pero los problemas han venido de otra dirección—.

	—Por lo general lo hace—, comentó Xavyr.

	—¿Cuándo notaste que Kellan se había ido? — Yo pregunté.

	El rostro de Xavyr se tensó. Creo que se fue antes que tú. Cuando me di cuenta de que te habías ido, fui a ver su habitación. Él también se había ido. Por un momento pensé…

	—¿Nos reconciliamos y nos fugamos? — Rodé los ojos. —No. Parece que me abandonaron. No hay nada romántico en eso—.

	Dije las palabras a la ligera, como si fuera una gran broma. Porque si dejara salir mis verdaderas emociones, gritaría y probablemente no me detendría. ¿Cómo podía Kellan hacerme esto después de todo lo que habíamos pasado juntos? ¿Y todo lo que había pasado para salvarlo? Sin mencionar que no podría llegar en un peor momento posible.

	—No debería haberte dejado así, sin decir nada—, dijo Xavyr, con un ligero gruñido en su voz. —Es deshonroso—.

	—Bueno, podemos agregar eso a la lista de cosas que apestan en este momento sobre las que no puedo hacer nada—. Colgué mi arco sobre mi hombro. —Dile a Yarrian gracias por todo—.

	El tono de Xavyr era casi amenazante. Díselo tú misma cuando vuelvas.

	Asentí. —Xavyr-—

	—Te veré pronto—, dijo.

	Sus ojos se clavaron en los míos y convoqué la Llamada. El calor estático de su magia se movió sobre mí y atravesé los reinos.

	 

	 

	Capítulo veintisiete

	 

	Aterricé en una delgada franja de costa situada entre altos acantilados blancos y un océano gris acero. Un sol verde lima se hundía hacia el horizonte. Cuevas naturales excavadas en el costado de los acantilados, algunos pasajes enormes y otros diminutos que solo un niño podría atravesar. Parecía el corazón de una manzana disfrutado a fondo por un gusano.

	Un rugido estremecedor provino de uno de los túneles, haciendo vibrar las paredes blancas. Entonces supe dónde estaba, y no fue una sorpresa. Kyatae, reino del Clan Dragón. Y ese rugido no había venido del pequeño dragón que Soo Kai llevaba sobre su hombro.

	Me moví hacia las cuevas. Un viento frío azotó la arena y el rocío del mar en mi cara. Pronto me paré dentro de la entrada a la cueva más grande. El techo se elevaba quince metros por encima de mi cabeza y un débil resplandor salía de la roca blanca. El rugido reverberó de nuevo, sacudiendo mis huesos y haciendo que mi garganta se secara de miedo. Parecía que este era de hecho el túnel correcto. ¿Quién necesitaba guardias cuando había dragones? Me dirigí hacia abajo.

	El túnel parecía seco y bloqueaba el viento azotador. No vi a nadie mientras viajaba por él, aunque las voces resonaron hacia mí desde algún lugar más adelante. Unos miles de metros me llevaron a una enorme caverna subterránea. La roca también era blanca aquí, y charcos de agua azul brillante salpicaban el suelo, una serie de lagos subterráneos. Nadando en esas piscinas estaban los dragones. Dragones del tamaño de una casa pequeña, rojos, azules y verdes, con largos bigotes que cuelgan de la barbilla y una suave tira de material sedoso que fluye por el cuello, la espalda y la cola como las suaves aletas de un pez dorado.

	Al menos si iba a morir, pude ver dragones antes de irme.

	Caminé unos metros dentro de la caverna y me detuve. Varias docenas de Cazadores salpicaban el espacio. Algunos de ellos se giraron para mirarme, sin sorprenderse por mi llegada, y luego Soo Kai se separó de la multitud y se acercó. Mi madre no estaba a la vista.

	—Entonces, aquí estamos, Evryn, una vez más—. Soo Kai me rodeó lentamente, con una sonrisa irónica en los labios.

	Apreté los puños a los costados. Dentro de mi vientre, sentí una llamarada del Artifex. —¿Donde esta mi madre? —

	—Ella está en un lugar seguro—, dijo Soo Kai.

	Deberías haberla mantenido fuera de esto. Dejé que mis ojos taladraran los suyos, para que pudiera sentir la verdad de mis palabras. —Si la has lastimado, nada te salvará—.

	Soo Kai solo sonrió más ampliamente. —Una cosa tan luchadora. Creo que tienes algo de dragón en ti. Dime, Evryn, si no hubiera traído a tu madre como moneda de cambio, ¿habrías venido? — Le devolví la mirada con odio y ella asintió. —No lo creo. Es una situación desafortunada—.

	—Es desafortunado que intentaras matarme con un vínculo de fuego de dragón—, siseé, —y también trataste de matarme arrojándome de una ciudad voladora, aterrorizaste a más de dos mil personas y torturaste a mi madre por el Artifex. Tal vez si no fueras ese tipo de persona, habría accedido a reunirme contigo—.

	Soo Kai negó con la cabeza de un lado a otro. —Y el Artifex estuvo dentro de ti todo el tiempo. Quien lo hubiera pensado. —

	—Vamos a lo que quieres para que pueda llevarme a mi madre y salir de aquí—, le dije.

	—Llegaremos a eso—, dijo Soo Kai. —Pero primero, quiero mostrarte algo. Es importante que entiendas cómo empezó todo esto—. Empezó a caminar por el suelo de la cueva, adentrándose más en sus profundidades. —Tienes una mala opinión de mí, y puedo entender por qué. Pero lo que no puedes comprender es cómo llegué a hacer estas cosas que consideras tan malvadas. Solo has estado en el mundo de los cazadores por un período de tiempo tan corto—.

	El suelo de la cueva comenzó a descender a medida que nos adentrábamos más. Vi más túneles que se ramificaban desde la pared trasera de la gran caverna, y Soo Kai nos condujo hacia uno de ellos. Algunos de los cazadores con los que nos cruzamos estaban atendiendo a los dragones, bañándolos o alimentándolos con pescado, y uno incluso parecía estar leyendo a un dragón de un gran libro encuadernado en cuero. Varios niños pequeños de menos de diez años retozaban entre los dragones, y un dragón incluso les permitía trepar por la espalda y deslizarse por la columna.

	Soo Kai siguió mi mirada. —Hago lo que hago por ellos—.

	No dijo nada más, pero aceleró un poco el paso a medida que nos acercábamos a otro túnel. Su pequeño dragón mascota se posó en su hombro mientras nos adentrábamos en la oscuridad, e infló sus mejillas, emitiendo un brillo que iluminó nuestro camino. Este túnel no era corto como el de la entrada a las cuevas. Se hundió profundamente en la roca y hacia abajo, hasta que me sentí segura de que llegaríamos al corazón fundido y palpitante de la tierra. Y luego fuimos más allá.

	El viaje tomó una hora o más al parecer y luego, abruptamente, el túnel se abrió a otra gran caverna. Soo Kai no había hablado en todo el tiempo, solo miró hacia atrás una o dos veces para asegurarse de que estaba al tanto. Después de la tenue iluminación y el silencio, casi me tropiezo cuando entramos en la habitación redonda de techo alto. No era tan grande como la caverna anterior, pero aún tenía un buen tamaño de un acre. Busqué con la mirada a mi madre, pero ella no estaba allí.

	Lo que me llamó la atención fue el gran dragón blanco que estaba sentado al otro lado de la caverna. Se mezclaba con el blanco de las paredes de piedra, excepto por sus ojos que brillaban con un color marrón oscuro. Algo en su mirada parecía casi humano.

	—¿Qué es este lugar? — Pregunté en un tono bajo.

	—Lo llamamos el Salón de los Recuerdos—, dijo Soo Kai, y su propio tono tenía una cualidad reverente. —Pero no es la ubicación lo importante. Es el ser que reside aquí. — Señaló al dragón. —Su nombre es Lycanth y es el último de su especie, una raza de dragón que guarda los recuerdos de una raza—.

	Miré al enorme dragón blanco y él me devolvió la mirada. Se sentía como si pudiera leer mis pensamientos. Mi alma, incluso.

	—Lycanth guarda los recuerdos del Clan Dragón, y con eso una buena parte de los otros clanes de caza también—.

	—¿Cuánto tiempo vivirá? — Yo pregunté. Lycanth y Soo Kai se tensaron y me di cuenta de que el dragón definitivamente podía entender lo que estaba diciendo. —Lo lamento. No quise ofender. —

	La postura de Soo Kai se relajó un poco. —Los dragones suelen vivir varios miles de años. Pero una vez que se haya ido, nuestros recuerdos también se irán—.

	—¿No llevas libros de historia ni nada? —

	Ella sacudió su cabeza. —Ese no es nuestro camino—.

	Miré alrededor de la caverna, miré a los ojos del dragón y contemplé el paso del tiempo, las cosas que había visto. Debajo de mis botas parecía que podía sentir el latido de la tierra, el giro del universo.

	—No voy a mostrarte toda nuestra historia, eso llevaría mucho tiempo, pero quiero mostrarte la Guerra de los Cazadores—, dijo Soo Kai. —Cómo la guerra nos cambió a todos—.

	Miró a Lycanth y los ojos marrones del dragón se nublaron, convirtiéndose en un color lechoso pálido. Un sonido acelerado llenó la habitación y una brisa comenzó a soplar dando vueltas y vueltas. El aire se espesó y se volvió cálido, y mientras lo hacía, se formó una niebla. Pero no era una niebla ordinaria. Picaba con magia y con emoción. Me invadió una variedad de sentimientos, ninguno de los cuales era mío. Miedo que ahoga la garganta, tristeza aplastante, felicidad más grande que un océano e ira. Rabia que quemó mi corazón y mis pulmones y la parte de atrás de mis ojos. Rabia que coloreaba todo lo que veía.

	Y luego la niebla se disipó abruptamente como si alguien hubiera aplaudido, y las imágenes brillaron en el aire sobre mí, claras como la proyección de una película.

	Kyatae, con el sol brillando. Cazadores en la playa con niños y dragones. Gente pescando, lavando ropa, tejiendo paja para los techos de las cabañas que salpicaban las colinas más allá de los acantilados. El ciervo, pastando en los acantilados sobre las olas grises. Soo Kai, mucho más joven, su cabello negro como el ala de un cuervo, besando a un hombre guapo en la boca. Los dos abrazando a una niña entre ellos, levantándola hacia el cielo. Una vida sencilla, una vida feliz.

	Luego todo cambió en un torbellino de color y aparecieron nuevas imágenes. Un exuberante paraíso de ondulantes lagos verdes y deslumbrantes y altas montañas que cantaban sobre la aventura y la gloria. Bosques dorados y jardines de flores exóticas que se extendían por millas. Todos los cazadores juntos festejando en largas mesas en un campo esmeralda, un cielo increíblemente turquesa que se extiende para siempre.

	Pero fue un engaño. De debajo de la tierra fértil y la hierba verde perfecta surgieron monstruos con colmillos enormes y garras afiladas como navajas. Caos cuando el grupo sacó sus armas, sin saber qué estaba pasando o quién era el responsable. Volviéndose el uno contra el otro cuando su frágil tregua se hizo añicos ante esta terrible amenaza. Cazadores abatidos por las criaturas malvadas, cazadores abatidos entre sí. Sangre corriendo por la mesa con las fuentes de plata y las copas de hidromiel y los pasteles finos. Gritos partiendo el cielo azul imposible. El olor de la bilis y el terror y la tierra revuelta.

	Quise apartar la mirada, pero no pude. Porque no eran solo imágenes. Yo estuve ahí. Podía sentir cada emoción, cada detalle sensorial. Mi madre estaba allí, peleando como loca, con la barriga llena de bebé, conmigo. Y mi padre, a su lado. Titus también, y alguien parado a lo lejos. Tenía que ser Nyrio, el traidor, el medio hermano de Titus. Se apartó de él, y sólo miró.

	Soo Kai también estaba allí, y vi cómo primero su esposo y luego su pequeña niña fueron asesinados por el mismo monstruo. Sentí su agonía que me desgarraba el corazón y me destrozaba el alma. Los sostuve en mis brazos, sentí su sangre caliente derramarse sobre mi regazo, vi sus ojos, la vida se había ido de ellos. Sentí la inclinación de todo lo que fue y todo lo que sería, lo inevitable, el final.

	No me di cuenta al principio cuando los recuerdos se desvanecieron. Me senté allí en el pesado silencio, mis brazos envueltos alrededor de mí, mi cara mojada por las lágrimas.

	Soo Kai esperó varios minutos antes de hablar. —Ahora lo sabes. Es una verdad dolorosa y horrible, pero es por eso que somos lo que somos hoy. Por qué soy lo que soy. Y por qué debo hacer las cosas que hago. —

	—No sé cómo puedes soportar ver eso de nuevo—, dije, un escalofrío me recorrió.

	Soo Kai me lanzó una sonrisa triste. — “No es nada peor que los sueños que me visitan todas las noches—. Dejó que eso se hundiera y luego dijo: —Entonces. Esto nos lleva a por qué te traje aquí. —

	La miré expectante. Mi corazón latía con fuerza en mi pecho.

	—Nyrio era el peor tipo de persona. Un maníaco hambriento de poder que ni siquiera podía ser directo en su ataque. Usó el disfraz de la paz, de la unidad, para destruirnos. Tanto físicamente como en nuestro núcleo. El último hilo de esperanza y confianza que tenían los Cazadores fue asesinado ese día, junto con casi cien personas—. Los ojos de Soo Kai se volvieron peligrosos mientras hablaba, sus palabras llenas de veneno. —Casseroux es aún peor—.

	—Nunca conocí a Nyrio, pero ciertamente puedo dar fe de que Casseroux es un psicópata sádico—, dije.

	Los ojos de Soo Kai se clavaron en los míos. —Entonces estamos de acuerdo en que debe ser detenido—.

	Asentí. —En eso podemos estar de acuerdo—.

	—Haré cualquier cosa para proteger a mi gente de otra masacre—, dijo. —Fui la única adulta de mi clan que sobrevivió a la masacre del Cazador. Hay quienes ya han cumplido la mayoría de edad, pero dependía de mí y solo de mí durante mucho tiempo. Por eso busqué a Skye y al Artifex. —

	Hizo una pausa, y algo brillante y terrible ardió en su mirada. Por eso necesito que te unas a mí, Evr. Yo y el cronometrador.

	 

	 

	Capítulo Veintiocho

	 

	Sentí que me iba a ahogar. —¿El cronometrador? ¿Te unirás al cronometrador? —

	—Para derrotar a Casseroux. Es nuestra única oportunidad—, dijo Soo Kai.

	—Es—es una locura, — dije, mis palabras saliendo entrecortadas.

	—Lo que sería una locura es sentarse y dejar que Casseroux nos elimine uno por uno. Porque te aseguro que eso es lo que está haciendo. Los Cazadores son una amenaza para él, para su poder. Siempre ha tenido envidia de eso, pero ahora te está usando como excusa para controlarnos. Él no se detendrá allí—.

	Mi cabeza se sentía como si fuera a explotar. —¡Pero el cronometrador no es mejor! Ambos son aterradores—.

	—El cronometrador me ha asegurado mi propio reino, donde nadie puede dañar a mi gente. Eso es mucho mejor que lo que ha ofrecido Casseroux, que es la esclavitud o el encarcelamiento—.

	—No dice nada más que mentiras—, siseé. —El cronometrador es el maestro de la manipulación. Quiero decir, ¡me convirtió en el Artifex cuando prometió desactivarlo! ¿Qué crees que va a hacer con tu pequeño trato? ¿Y cómo va a crearte tu propio reino cuando está atrapado en el suyo? —

	—Ahí es donde entras tú—, dijo Soo Kai.

	La miré fijamente, incapaz de formar una respuesta coherente.

	—Con Artifex—, continuó, —puedes liberarlo y él puede ayudarnos a derrotar a Casseroux—.

	—De ninguna manera voy a ayudar a liberarlo—, dije lentamente, sacudiendo la cabeza de un lado a otro. —Tienes que saber que yo nunca…—

	—En realidad no te conozco tan íntimamente, Evryn. Pero lo que sí sé de ti es que estabas dispuesta a soportar un vínculo de fuego de dragón conmigo para encontrar a tu madre. Dispuesta a dejar atrás a tu clan. Y luego, muy astutamente nos atrapaste a mí y a uno de mis guerreros en diferentes reinos para salir de tu acuerdo—. Los ojos color fuego de Soo Kai sostuvieron los míos con una intensidad maníaca. —Entonces, lo poco que sé de ti me dice que tú, como yo, estás dispuesta a hacer lo que sea necesario para conseguir lo que buscas. Dime, Evryn, ¿quieres que Casseroux te persiga por el resto de tu vida? —

	—No, — yo dije. —Pero pensemos en otra idea para detenerlo. Ya lo estaba planeando cuando me convocaste aquí. —

	—¿Oh? — Ella levantó las cejas. —¿Qué tipo de plan se te ocurrió? —

	Hice un gruñido en mi garganta. —Todavía no me había dado cuenta. Pero lo haré. Sin el cronometrador. —

	Soo Kai respiró hondo y lo dejó salir. —El problema con tu sugerencia es que incluso si estuviera de acuerdo contigo, lo cual no es así, estoy obligada a hacerle un favor al cronometrador—.

	—¿Cuál es el favor? — Pregunté, el miedo comprimiendo mi corazón en un pozo de metal frío.

	—¿Sabes qué mantiene al Guardián del Tiempo atrapado en su reino? —

	—Un hechizo—, dije.

	—Sí, pero el hechizo fue lanzado hace más de mil años, y la mayoría de los magos y brujas que lo lanzaron están muertos ahora. Cuando muere una bruja o un mago, también lo hacen todos los hechizos que lanzan cuando viven—. Ella levantó un dedo. —A menos que almacenen la magia lanzada por el hechizo en una bóveda—.

	—¿Una bóveda? —

	—Sí, una bóveda específicamente para la preservación de hechizos—. El pequeño dragón de Soo Kai comenzó a morderle la oreja y ella lo apartó. —La bóveda que contiene el hechizo que mantiene aprisionado al cronometrador está en la bóveda mágica más grande que existe, que se encuentra debajo de Ellsmer—.

	—¿Ellsmer? Estaba justo ahí. —

	Soo Kai asintió.

	—Entonces, ¿por qué me necesitas? Solo métete en la bóveda y destruye el hechizo —dije. La sensación de ansiedad que había sentido antes continuó creciendo.

	—Es imposible entrar a la bóveda sin ser invitado—, dijo Soo Kai. —Tiene la mejor seguridad posible: la magia. No hay forma de evitarlo—. Ella hizo una pausa. —No, me temo que tenemos que hacer algo un poco más extremo. Debemos usar el Artifex para destruir la bóveda. —

	Retrocedí como si me hubiera golpeado. —¿Estás loca? Ni siquiera sé cómo usar la cosa, y mucho menos usarla con ese tipo de precisión.—

	—El cronometrador me ha dado instrucciones. Y una especie de controlador—.

	—¿Instrucciones sobre cómo usar el arma que vive dentro de mí? —

	Ella asintió con un movimiento brusco de la barbilla.

	—Pero, ¿y si accidentalmente provocamos un colapso? ¿Herir o matar gente? —

	—Eso sería muy desafortunado—, dijo Soo Kai sin emoción. —Pero hay que hacerlo. Le debo un favor, lo necesitamos para derrotar a Casseroux. Fin de la historia. La única pregunta que queda es si vas a ayudar de buena gana o de mala gana—.

	—Esto es una locura. — Mi sangre se sentía como ácido en mis venas y mi respiración salía en tragos superficiales y llenos de pánico. —No hagas esto, Soo Kai—.

	Soo Kai levantó una mano en el aire y chasqueó los dedos. Cuatro cazadores entraron en la caverna desde un túnel detrás de Lycanth que ni siquiera había notado antes. Arrastraron a mi madre entre ellos.

	—¡Déjala fuera de esto, Soo Kai! — Grité.

	Fui por mi arco, pero dos de los Cazadores se separaron y se abalanzaron sobre mí. Golpeé con fuerza el suelo de la caverna y mi arco se deslizó entre las sombras cerca de la pared. Las estrellas aparecieron detrás de mis ojos y traté de sacar mis dagas, pero me pusieron de pie bruscamente, me cachearon y me quitaron las armas.

	—¡Evr! — Mi madre lloró, pero no podía hacer nada con las manos atadas a la espalda y dos guerreros flanqueándola.

	Soo Kai caminó lentamente para pararse frente a mí. —Voy a preguntarte una vez más. Únete a mí, únete al cronometrador. No hagamos esto desagradable. —

	—Hay otras maneras,” dije, mis ojos suplicantes. —

	—No es garantía de que mi gente no sea masacrada por otro Nyrio—, dijo en voz baja. —Te lo dije, haré cualquier cosa para asegurarme de que eso no suceda—.

	—Y no pondré en peligro decenas de miles de vidas para liberar a un ser malvado en el mundo—.

	Soo Kai asintió, una vez. —Ojalá no hubiera llegado a esto. Realmente lo hago. —

	Y se volvió, sacando una daga de su cinturón, y cortó la garganta de mi madre.

	 

	 

	Capítulo Veintinueve

	 

	Lo último que vi fue el azul brillante de los ojos de mi madre antes de que todo se desintegrara. Un grito salió de mi garganta como un ser vivo, haciendo eco alrededor de la caverna. La sangre se derramó sobre la roca blanca. El dragón retrocedió, sus alas batiendo el aire.

	Y el Artifex explotó dentro de mí.

	Poder puro y letal lanzado en todas direcciones. Si mantuve la forma física en esos momentos, nunca lo sabría. Mi cuerpo estaba muy lejos de mi conciencia, irrelevante. Existía sólo como energía y magia, salvaje y brutal.

	Una parte de mí se dio cuenta de que Soo Kai sostenía una pequeña bola brillante frente a ella, sobre la cual movió los dedos. Entonces sentí algo; probablemente la única razón por la que me fijé en ella. Algo envolvió mi poder salvaje y lo concentró, y las imágenes comenzaron a fluir en mi mente, imágenes de Ellsmer.

	Se sentía como si yo fuera un espectro sombrío gigante que volaba por encima de la ciudad. Me quedé flotando por un momento y luego fui empujada hacia abajo, o más bien atraída, como un imán. Era un sentimiento parecido a la Llamada, un perfeccionamiento, un impulso, inevitable y decidido. La magia y el poder abrasador en el que me había convertido apuntaron como un misil a un lugar directamente en el centro de Ellsmer.

	Entonces, no supe nada más que calor cegador, rabia y luz.

	 

	 

	Capítulo Treinta

	 

	Un pájaro cantó no muy lejos de mi oído.

	Me tomó un tiempo filtrar el sonido a través de la niebla de mis sueños, y un tiempo más para que yo determinara la fuente del sonido, y un tiempo después de eso, antes de que sintiera suficiente sensación en mis extremidades para moverme.

	Mi entorno no era familiar. El suelo debajo de mí era de piedra oscura y fría, y las paredes hacían juego. Una gran puerta de madera estaba colocada en la pared del fondo, que estaba a poca distancia. Todo el espacio era tal vez de diez por diez. En la puerta se colocó un pequeño cuadrado de metal cerca de la parte superior. Sin muebles. Y el pájaro, el pájaro que me había despertado y luego desaparecido, se había sentado en una pequeña ventana encima de mí. La ventana tenía barrotes de acero a lo largo.

	Yo estaba en una celda de la prisión.

	El pánico se elevó en mi pecho, y luego los recuerdos. Me incliné y vomité en el suelo, lo cual fue difícil con mis muñecas atadas con una cuerda brillante. Mi madre, muerta por la mano de Soo Kai. El Artifex activado por mi rabia y tristeza. Soo Kai me controlaba de alguna manera, y luego Ellsmer... había destruido a Ellsmer. No recordaba los momentos finales, pero lo sabía con una certeza que me quemaba el alma.

	Había matado a miles, posiblemente decenas de miles.

	Se me revolvió el estómago y volví a vomitar.

	No sé cuánto tiempo estuve allí, con la mejilla en el frío suelo de piedra, antes de que llegara Casseroux. No levanté la vista cuando escuché que el metal en la parte superior de la puerta se abría, sentí su mirada sobre mí. La puerta se abrió un momento después con un fuerte crujido de bisagras oxidadas. Sus pasos se detuvieron cuando tomó el vómito, mi posición fetal en el suelo.

	Enviaré a alguien para que limpie eso. Huele aquí. Su voz susurrante se deslizó por mi espalda como una serpiente e hizo que la habitación se sintiera aún más fría.

	Casseroux dio la vuelta para quedar directamente en mi línea de visión. Observé las puntas de sus brillantes botas negras durante varios momentos antes de empujarme sobre mis codos.

	—¿Recuerdas lo que pasó? — preguntó. Su expresión contenía la máxima condescendencia.

	No tenía la fuerza para tratar de mentir. No tenía sentido de todos modos. —No todo. Soo Kai mató a mi madre. Luego usó algún tipo de dispositivo para enfocar el Artifex y…— Tuve que hacer una pausa por un momento. —¿Es Ellsmer...? —

	—¿Aniquilado? Por poco. — Se miró los dedos como si contemplara una manicura. —Me dijeron que el número de muertos es de alrededor de 11,000. El recuento de cadáveres sigue aumentando—.

	Me incliné y volví a vomitar, aunque esta vez no salió nada más que ácido estomacal. Mi estómago se contrajo y se convulsionó cuando me incliné sobre el suelo sin poder hacer nada, y Casseroux esperó con una sonrisa paciente.

	—Verás, es por eso que deberías haberte entregado antes—, dijo cuando me quedé quieta de nuevo. —No estoy seguro de qué te poseyó para escapar después de Skye. Si hubieras regresado, tu madre probablemente todavía estaría viva. Los cazadores son realmente un grupo rebelde. —

	Apenas podía levantar la cabeza, pero me enderecé y lo miré a los ojos. —Arde en el infierno, hijo de puta. Sabes quién es el verdadero villano aquí—.

	Casseroux se rio. —Oh yo. Bien. A ver, ¿qué sigue? Habrá un juicio, por supuesto, aunque ahora te puedo decir que serás sentenciada a muerte. —

	—¿Y Soo Kai? ¿Qué hay de sus crímenes? — Dije a través de los restos de mi garganta.

	—Bueno, te encontraron en las afueras de Ellsmer, inconsciente. Es una historia conveniente que Soo Kai mató a tu madre y te obligó a asesinar a todas esas personas inocentes. Me temo que no hay testigos que lo corroboren—. Entrelazó los dedos frente a él y se encogió de hombros.

	—¿Cuánto tiempo estuve inconsciente? ¿Ha aparecido ya el cronometrador? —

	Casseroux se quedó inmóvil. —¿El cronometrador? —

	—No lo sabes, ¿verdad? — Sostuve sus ojos y me devolvió una mirada en blanco. —El cronometrador ha escapado. Por eso querían que destruyera a Ellsmer. La bóveda mágica que contenía el hechizo que lo contenía en su reino estaba allí, y ahora se ha ido. Él y Soo Kai han formado una alianza para destruirte—.

	Si antes pensaba que estaba quieto, ahora estaba más quieto que la muerte. Por sólo el espacio de unos momentos, luego soltó sus manos de su agarre y las dejó caer a sus costados. Uno de sus dedos tembló dos veces.

	—Esa también es una historia interesante. Supongo que el tiempo dirá si estás delirando o si tu cuento tiene algún mérito—.

	—Bueno, mientras pasa ese tiempo te sugiero que cuides tu espalda, — dije, lanzándole una sonrisa propia.

	—Gracias por esa útil recomendación. Tal vez antes de tu sentencia de muerte utilicemos el Artifex una vez más y nos ocupemos de Soo Kai y su banda de cazadores. Es desafiante, incluso si lo que dices no es del todo cierto. — Sus grandes ojos negros se clavaron en mí, depredadores y terriblemente sin emociones. —Después de todo, me has contado el truco para usarlo. Solo necesito matar a alguien que amas. —

	Con eso, sonrió y salió de la habitación. La puerta se cerró detrás de él con un estruendo resonante.

	Me arrastré hasta un rincón e hiperventilé antes de dormir sollozando.

	Pasaron horas más tarde, tal vez un día, antes de que llegara el cronometrador. No me sorprendió mucho cuando apareció bruscamente en mi celda. La luz de la luna entraba a raudales a través de mi pequeña ventana y el cronometrador estaba casi camuflado en la plata, a excepción de esos ojos oscuros. Hizo girar su cetro a modo de saludo.

	—No es exactamente el tratamiento de lujo que estás recibiendo aquí—, dijo el cronometrador con el ceño fruncido.

	Estaba sentada, con la espalda contra la pared. —Creen que maté a más de diez mil personas—.

	—Bueno, lo hiciste—, dijo el cronometrador. —No lo niegues, Evryn. No te estás convirtiendo—.

	—Si estás aquí para matarme, acaba con eso. No estoy jugando a tus pequeños juegos, bastardo enfermo. Tu sabes lo que hiciste. — Giré la cabeza y apoyé la mejilla contra la pared.

	—Ah, pero sí jugaste mi pequeño juego, y fue un juego glorioso. Te advertí que Soo Kai me debía un favor. Pero caminaste hacia ella como un buen corderito. — El cronometrador sonrió y el cetro giró.

	—Estaba tratando de proteger a mi madre—, dije débilmente, mi fuerza desapareciendo.

	—Bueno, eso fracasó a lo grande, ¿no? —

	Me sentía muerta por dentro, como si no me quedara nada por lo que luchar. —Ve a conquistar el mundo o lo que sea que vayas a hacer. Le dije a Casseroux que estás detrás de él. Él está asustado. —

	—¿Lo está ahora? Que delicioso. — El cronometrador sacó la lengua como si pudiera saborearlo.

	—Ese es tu plan, ¿verdad? ¿Dominación sobre todos los reinos? —

	La frente del cronometrador se arrugó. —Eso es bastante cliché, ¿no crees? Tal vez algo un poco más entretenido. —

	—No voy a rogarte que me lo digas—.

	—Bien, porque no voy a hacerlo. Sabes cómo me encanta una buena sorpresa para todos, sobre todo para mi pequeña Perdida—. Hizo una pausa. —Pero te diré esto: ese cuerno de ciervo realmente será útil—.

	El cronometrador me guiñó un ojo y desapareció tan abruptamente como había aparecido.

	Dormí después de eso. Dormí la mayor parte del tiempo. Pasó la noche, llegó el día y luego otra vez la noche. Me pregunté si Kellan sabía que estaba aquí. Si le importara. ¿Y adónde había ido Rorie, allá en Ellsmer? ¿Había estado todavía allí cuando el Artifex, cuando yo, lo destruí? ¿Mi padre sabía que estaba aquí? ¿Estaba Jaffe encarcelado conmigo en algún lugar de esta fortaleza? Y con frecuencia, mis pensamientos se dirigían a Xavyr. Si alguien podía sacarme de esto, era él. Pero no pensé que quería ser salvada.

	Mis sueños eran los peores. Hicieron que aquel en el que caí en el reino del cronometrador pareciera un paseo por el parque. Básicamente era un bucle de la Guerra de los Cazadores, mi madre muriendo, Ellsmer siendo destruido y luego los cadáveres de los que habían muerto desfilando ante mi rostro, gritando acusaciones. A menudo, ese pajarito en la ventana me despertaba con su canto. Nunca había estado tan agradecida por algo en toda mi vida.

	Al tercer día en mi prisión, desde que me desperté al menos, me di cuenta del pájaro cuando estaba despierta. Antes siempre venía cuando estaba dormida, y luego se había ido cuando me despertaba. Levanté los ojos hacia él, protegiéndome del sol, que me dolía después de pasar tanto tiempo en una habitación a oscuras.

	Era un pequeño pájaro marrón, como el de mi sueño con el ciervo. Revoloteaba de un lado a otro, balanceándose en las barras usando las pequeñas plumas de su cola. Tenía algo en la boca.

	Lentamente, me puse de pie, aunque todo me dolía. Me moví con cuidado para no asustar a la cosa, pero no parecía tenerme miedo en lo más mínimo. Cuando me arrastré directamente debajo de él en la ventana, pude ver que sus ojos eran de un extraño color burdeos. Levanté la mano y tomé lo que tenía en la boca, que era un rollo de papel diminuto.

	Con dedos temblorosos, desenrollé el regalo del pájaro. Escritas en el trozo de papel, con una letra elegante, había cuatro palabras:

	sigo al estornino

	Leí las palabras varias veces. La bruja, Mirelda. ¿Era una nota de ella? ¿Cómo supo ella de mí?

	Durante el resto del día, paseé de un lado a otro en mi pequeña celda. Me sentí más fuerte de lo que me había sentido desde que llegué aquí. La agonía de mi madre y de Ellsmer todavía me oprimía como mil montañas, pero ahora había algo más: esperanza. Casseroux y el cronometrador todavía tenían que ser detenidos. Soo Kai tenía razón en una cosa: Casseroux tenía la intención de eliminar a los Cazadores uno por uno. Y no vería el final de mi especie sin luchar.

	Llegó la noche y, a medida que pasaban las horas sin señales de Mirelda ni de escape, comencé a cansarme nuevamente. Cuando las lágrimas corrían por mis mejillas, sentí un frío empujón en mi mano y miré hacia abajo para ver que mi zorro había aparecido. La abracé y me quedé dormida con su suave pelaje contra mi pecho.

	Al amanecer, vinieron por mí. Casseroux y una procesión de una docena de soldados.

	—Llévala a las duchas —dijo, con los labios fruncidos como si fuera mi culpa. —Ella es impresentable en este estado—.

	—¿Qué es lo que está sucediendo? — Yo pregunté.

	—Tu juicio—, dijo, y se dio la vuelta y se fue.

	Dos de los soldados me flanquearon y marchamos por los pasillos de la fortaleza. Cuando pasé por una de las otras celdas de la prisión, me pareció ver a Jaffe sentado adentro en un banco de metal. Bajamos varios tramos de escaleras y luego, después de un giro abrupto, me depositaron fuera de un baño grande.

	—Alguien tiene que vigilarla allí—, dijo uno de los soldados.

	—Estoy más que feliz de hacerlo—, dijo el otro, mirándome lascivamente.

	—Lo haré—, dijo una voz femenina. Una voz que reconocí al instante.

	Sabin se acercó detrás de los guardias, quienes no parecían emocionados por su interferencia.

	—Podemos encargarnos de eso—, dijo uno.

	—Titus me lo pidió—, dijo Sabin en un tono de marca de fuego. Ahora apártate del camino.

	Me tomó del codo y me condujo al baño, que tenía una gran piscina en el centro. Con una mirada mordaz a los soldados, cerró la puerta ruidosamente en sus narices.

	Me giré para mirar a Sabin, pero se abrió una puerta en la pared opuesta y una mujer caminó hacia nosotros. Cabello borgoña, ojos borgoña. Un pequeño pájaro marrón se posó en su hombro.

	—Mirelda —dije entrecortadamente, demasiado sorprendida para moverme.

	—Sí—, dijo la bruja con su voz familiar. La voz que había perseguido mis sueños, la voz que hablaba de magia profunda.

	Sabin apretó mi brazo. —No te quedes ahí parada. Estamos aquí para ayudarte a escapar. —

	 

	Fin
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